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    Para mi gran amigo José Ferreira Lijó. Sin tu amistad jamás me habría atrevido a soñar tanto.
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    PRÓLOGO

  


  El Gran Brujo seguía de pie en el centro del patio del castillo. Continuaba deleitándose con su conquista.


  —Lo imposible es la excusa de los débiles. —Su otra voz resonaba en su cabeza, alegre.


  Sí, lo había conseguido. Dracodomun era suyo. Se pasó la lengua por los labios, extasiado. Todo sucedía y sucedería según sus planes.


  Llamó a Gideon con un gesto muy descriptivo de su mano derecha y el general cruzó el patio de la fortaleza envuelto en la melodía desafinada de su armadura de metal.


  —Mañana al anochecer atravesaremos el portal en el valle de Ethera —anunció Isrym en cuanto sintió al guerrero a su lado—. Mientras tanto, saquead el castillo. —Nunca creyó que una orden tan simple pudiera ser tan satisfactoria.


  —La primera de muchas recompensas —susurró su alter ego.


  —Como ordenéis. —El general respondió con su acostumbrada frialdad.


  —Avisad a Marala.


  No vio el leve saludo que Gideon le dedicaba antes de regresar junto a los demás generales, todavía a las puertas de Dracodomun, pero sí escuchó el griterío del ejército a su espalda.


  «No todos los días pueden desvalijar un castillo como este», pensó con una sonrisa depredadora.


  —Es tan fácil motivarlos… —respondió su otro yo, riendo también.


  El resto de las divisiones entraron en tropel por la puerta principal y se extendieron como una plaga por todos los rincones de Dracodomun. Las dreidres eran las más aventajadas. Muchas de ellas ya habían registrado la mayoría de las habitaciones de la fortaleza y, mientras el resto se peleaba por las migajas, ellas se daban un buen banquete en las cocinas.


  Isrym sabía que las escaramuzas y alguna que otra muerte eran inevitables.


  —Es el precio por mantener la moral alta —susurró para sí mismo. 


  —Solo los inútiles mueren antes de tiempo —respondió su otro yo con un asentimiento de cabeza.


  —Que así sea. —Su afirmación quedó flotando en la Noche del Silencio.


  El Gran Brujo examinó de nuevo el edificio que delimitaba el patio. Los muros estaban agujereados por todas partes y a través de las ventanas rotas veía corretear a dreidres, enanos, humanos, elfos, orcos…, cargados con tesoros del castillo. En la parte central de la construcción destacaba una puerta tan grande como la de la muralla, también abierta por la eficiencia de las exploradoras. Y más allá, el frondoso jardín de la fortaleza agasajaba la torre central de Dracodomun, que parecía hecha de oro y joyas.


  —Así que es aquí donde te escondías, Cambianombres… — Muchas sensaciones cruzaron su mente y los recuerdos lo arrastraron a un pasado que creía olvidado. No, ese no era él—. Yo soy el Gran Brujo Isrym —afirmó con una furia contenida en el temblor de sus manos—. No un títere.


  —Ya cortaste esos hilos… —Su alter ego respondió con calma. Solo él podría aplacar su ira—. Y cuando consigas el resto de las fuerzas primigenias, ni siquiera ellos podrán volver a atarte. 


  El hedor llegó antes que ella. Isrym sufrió un estremecimiento involuntario al sentirla tan cerca. De todos sus generales, Marala era quien más turbación le provocaba. Por eso la odiaba y amaba por igual. 


  —Estamos preparados —susurró la recién llegada con una voz ajada que parecía deshacerse en el aire.


  Él asintió. Incluso se atrevió a mirar de reojo a la silueta de poca estatura a su lado. Marala llevaba las mismas prendas que el día en que se conocieron. Su atuendo fue alguna vez un pomposo vestido de fiesta, pero ahora solo era un harapo devorado por el tiempo. Una corona de flores marchitas adornaba su cabeza, cubierta por los restos de un velo tupido que únicamente mostraba unos labios oscuros sobre el lienzo blanquecino de su piel.


  —Comencemos —ordenó él.


  Marala miró hacia atrás. Sus ojos se iluminaron con un resplandor amarillo capaz de traspasar el velo sucio. El suelo tembló de repente y el brujo también se volvió hacia la puerta abierta de la muralla. Tres trolls tiraban de un carro que transportaba un artefacto de metal. Parecía un huevo gigante que rivalizaba en altura con los edificios de dos pisos de la Hermandad.


  Isrym vio la misma luz ambarina en los ojos de las tres criaturas. Al fin y al cabo ese era el poder de la general de la División de los No-muertos, o como le gustaba decir a ella…


  —Los Immortous nos encargaremos de todo —aseguró, orgullosa y con una voz tan consistente que parecía viva de nuevo—. ¿Dónde está?


  —Seguid la luz —ordenó el brujo, señalando las baldosas del camino con una mano envuelta en un resplandor rojizo.


  Una gota de luz cayó de su dedo índice y corrió con vida propia hacia el interior de Dracodomun. Cruzó las puertas abiertas del edificio curvo del patio y poco después desapareció en el jardín de la fortaleza.


  Marala siguió las profundas y brillantes huellas en el suelo de roca, tierra y césped. El velo de bordes raídos la acompañaba como una nube desgastada por el uso mientras que los jirones de su atuendo acariciaban el mundo a sus pies.


  A Isrym le fascinaba y horrorizaba el aspecto de Marala por igual. En la distancia parecía una doncella de movimientos delicados, una aparición; de cerca, era la personificación de lo que más temía todo ser viviente.


  El ruido de la carreta a su lado sacó al brujo de sus pensamientos. Los trolls seguían a su general con más rapidez de la que cabía esperar por su aspecto deplorable. Tenían una expresión ausente y el cuerpo tan demacrado que jamás los hubiera creído capaces de arrastrar un artefacto tan pesado como aquel.


  Tras el carro también avanzaba un escuadrón de la División de los Immortous. Apestaban peor de lo que recordaba y, en cuanto sintió cómo el hedor se colaba hacia su cerebro, usó la manga de su haori rojo para protegerse la nariz. También se detuvo, necesitaba poner tierra de por medio y que la brisa de la Noche del Silencio se llevara parte del olor.


  El grupo de Immortous era de lo más variopinto; estaba integrado por miembros de todas las razas conocidas de Terra Regia, pero en su mayoría eran soldados en un estado tan lamentable como las expresiones vacías de sus rostros marchitos. La variedad de uniformes, peinados y ropajes también servía para distinguir a cuál de los ocho reinos pertenecían cada uno de los integrantes del escuadrón. Aunque poco importaba su procedencia. La luz ambarina se había apropiado de sus ojos y solo obedecerían las órdenes de su general.


  La comitiva atravesó las puertas del edificio curvo y accedió al jardín bajo los dominios de la torre principal de la fortaleza. El suelo, hasta donde podía alcanzar la vista, estaba cubierto de cadáveres de los soldados del castillo y alguna que otra dreidre.


  El Gran Brujo seguía a los Immortous a una distancia prudencial. Su hedor era nauseabundo. No obstante era la división que siempre se mantenía en la retaguardia o acampaba con el viento a favor por cuestiones obvias.


  Encontró a Marala detenida a la derecha del muro que rodeaba el torreón. Las marcas luminosas la habían conducido hasta un jardincillo doblegado bajo la voluntad del señor de Dracodomun. Solo la magia podía influir así en el crecimiento de las plantas más venenosas de Terra Regia. Los ejemplares en el perímetro exterior habían crecido hasta convertirse en árboles que impedían la vida debajo de sus copas color magenta. Sus ramas entrelazadas formaban una corona de hojas y espinas con una enorme abertura central. Allí se arremolinaban el resto de plantas venenosas que agasajaban a la estatua de piedra levantada en el mismísimo centro del jardín.


  Marala inclinó la cabeza hacia un lado y el velo flotó como si estuviera bajo el agua. Parecía pensativa, aunque sus labios no expresaban nada. Poco después cruzó entre los troncos negruzcos de los árboles del pequeño bosque. No demostró miedo alguno por las plantas, ni dudas en sus pasos hacia la escultura a tamaño real de un hombre joven en una postura que pretendía ser heroica, aunque el efecto era todo lo contrario.


  Isrym se quedó clavado en la entrada al jardincillo cuando vio la estatua sobre un pedestal tan alto como él. El corazón le habría dado un vuelco si todavía fuera tan pusilánime como lo era antes.


  —Cambianombres. —Escupió las palabras entre dientes apretados.


  Si de verdad hubiera sido su enemigo de carne y hueso, habría caído sobre él con toda la ira que lo quemaba por dentro. Lo habría matado allí mismo… O quizás no. Su venganza personal era una ventaja para su verdadero plan de conquista. No debería dejarse llevar tan a la ligera.


  Marala era ajena a todas las cavilaciones del Gran Brujo. Estaba más interesada en buscar algo cerca del muro a los pies de la torre. Sus ojos volvieron a encenderse con un amarillo tan intenso que por unos instantes apareció el contorno de su rostro bajo el velo. Extendió hacia delante una mano de dedos nudosos como las ramas de los árboles mientras la fina línea de su boca apenas se movía al pronunciar las palabras de una magia tan antigua como el mundo.


  Isrym aborrecía ese tipo de brujería porque traspasaba ciertos límites que ni siquiera él estaba dispuesto a cruzar. Una vez en el otro lado era imposible regresar. Marala era la prueba. Jamás volvería a ser quien fue, y por eso la admiraba.


  «Solo una nigromante puede darme lo que necesito», pensó, observándola.


  La general alzó los brazos como si tirara de algo pesado. Se escuchó el crujir de huesos justo antes de que varias siluetas se levantaran del suelo. Cinco soldados de Dracodomun caminaron hacia el carromato donde estaba el artefacto. Sus ojos brillaban con la luz amarilla de Marala a la vez que sus cuerpos se tambaleaban y contorsionaban de una forma antinatural. A uno le faltaba un brazo, dos de ellos tenían sus propias armas atravesándoles el cuerpo; al cuarto le habían arrancado las orejas y el pelo, y el quinto arrastraba una pierna rota.


  Cuando el grupo llegó hasta el huevo metálico, dos de los trolls agarraron a un par de soldados. No hubo quejas ni gritos cuando las criaturas les arrancaron los brazos, las piernas y la cabeza y lanzaron después todas las partes al interior de la máquina a través de una trampilla en lateral inferior.


  Los otros tres militares también corrieron la misma suerte. En cuanto sus miembros estuvieron dentro del artefacto, un troll cerró la puertecilla y manipuló una palanca escondida en una hendidura. El mecanismo interior se puso en marcha y trituró huesos y carne, tal y como lo harían las fauces de un monstruo.


  Marala lanzó una de sus miradas amarillas a través del velo a sus Immortous. Todos ellos, incluyendo los trolls, se acercaron hasta la estatua con movimientos imposibles para sus cuerpos. Sin una sola orden más de su general, empujaron la base de la escultura con una fuerza que era inversamente proporcional a su enfermizo aspecto.


  El Gran Brujo apretó los puños mientras las chispas de un nuevo hechizo se escapaban entre los dedos. La resistencia de esa estatua era semejante a la testarudez de la persona a la que representaba.


  —¡Apartaos! —ordenó.


  Los Immortous obedecieron, pero no a él, sino al gesto de la cabeza de su general.


  La estatua de Cambianombres miraba a Isrym con esa expresión de superioridad y autosuficiencia que siempre lograba sacarlo de sus casillas.


  —Nunca más. —Él y su otro yo pronunciaron las palabras a la vez.


  El Gran Brujo extendió su brazo derecho hacia delante casi al mismo tiempo que soltaba el hechizo concentrado en su mano. Un rayo cruzó el espacio hasta clavarse en el corazón de la estatua. Hubo un fogonazo de luz y una explosión antes de que la escultura se convirtiera en una lluvia de polvo grisáceo.


  Sin embargo, su ira no se había calmado aún. Quizás no encontraría esa paz que tanto necesitaba hasta que estuviera seguro de que Cambianombres estaba bien muerto.


  Mientras tanto, Marala manipuló otra de las palancas en la parte inferior del artefacto. De nuevo se escucharon esos sonidos extraños y justo después, un montón de líneas rojas surcaron la extensa superficie del huevo metálico. No era luz, no era magia; era solo sangre.


  Los trolls tiraron del carro hasta situarlo sobre el montículo de rocas en el centro del jardincillo, que era lo único que quedaba del señor de Dracodomun. Después aguardaron a que de la parte inferior del artefacto salieran tres patas semejantes a las de una araña. Las estilizadas extremidades metálicas se asentaron en el suelo sin que la vegetación venenosa las afectara. Las criaturas apartaron entonces el carro y se quedaron tan estáticas como si también fueran parte del jardín.


  El huevo estaba sobre sus nuevas patas en un equilibrio que parecía imposible. La parte superior del artefacto crujió antes de abrirse como una flor de metal de tres pétalos. En su centro destacaba un cilindro más ancho que las espaldas de un troll, con la parte superior rematada en una plataforma plana de un diámetro mayor.


  Isrym sonrió. Había llegado su momento y se situó debajo del artefacto que estaba a varios palmos sobre su cabeza. Justo después cerró los ojos a la vez que juntaba las palmas de las manos delante de su pecho como si estuviera enarbolando una plegaria a los dioses. No, no era a ellos a quienes rezaba cuando sus labios parecían poseídos por algún poder sobrenatural. Hablaba tan rápido que no se sabía dónde acababa una palabra y empezaba la siguiente.


  Debía darse prisa con el ritual de extracción si no quería que lo descubrieran. Una cosa era usar los portales y los caminos que él mismo había asegurado para moverse por la dimensión prohibida y otra muy distinta era lo que se proponía.


  No era su primera vez y sabía a lo que atenerse cuando abrió los ojos cargados de esa luz dorada tan poderosa que parecía lava líquida. Lágrimas incandescentes resbalaron por su rostro y por su cuello hasta llegar a sus manos. Entonces se arrodilló en el suelo para clavar los dedos en el centro del lugar que había ocupado la odiosa estatua de su enemigo.


  El Gran Brujo no atravesó los restos de roca, sino la propia realidad. Sus manos habían desaparecido mientras el mundo alrededor de sus muñecas se agitaba como las ondas en el agua de un estanque.


  Con un rugido, separó ambas manos hacia direcciones opuestas y abrió una pequeña brecha a esa dimensión desconocida para el mundo, pero tan familiar para él. Los bordes de esa abertura eran difusos, pero brillaban con el poder dorado de hechicero mientras gritos, ruidos extraños y formas irreconocibles desfilaban a través de una abertura horizontal.


  Dejó una pequeña bolita de luz dorada donde estaba su mano izquierda, así sujetaría ese punto del desgarrón en la realidad. Repitió el mismo proceso en el extremo opuesto antes de sentarse sobre sus tobillos, agotado.


  Necesitaba unos instantes para recuperar la respiración y secarse el sudor de la frente. Pero no podía demorarse demasiado. Volvió a meter ambas manos en el interior de la brecha. Tiró de los bordes hacia lados opuestos y el agujero adoptó una forma romboidal. Aseguró los extremos con más bolitas luminosas y repitió la misma operación tantas veces como fueron necesarias hasta que la abertura fue casi un círculo perfecto plagado de puntos dorados en los bordes; era un pozo sin fondo que se abría en el pequeño jardín de plantas venenosas de Dracodomun. 


  El diámetro de la hendidura era más grande que las ruedas del carro en el que habían transportado el artefacto hasta allí y casi alcanzaba las patas de araña donde se asentaba el huevo, ahora convertido en una flor gigante de metal negro.


  Se incorporó entonces, despacio y con la sensación de que se le acababa de escapar media vida entre los dedos. Por suerte, ahora todo quedaba en manos de Marala y él tendría el tiempo justo para recuperarse.


  La general inclinó la cabeza hacia el brujo antes de rozar con los dedos una de las patas del artefacto. La parte inferior de la flor liberó una cadena dorada que la mujer se aseguró alrededor de la cintura con varias vueltas. Justo después saltó a la dimensión prohibida a través de la brecha en la realidad.


  Isrym clavó los ojos en los gruesos eslabones que descendían a una velocidad increíble, como si Marala estuviera cayendo al vacío. Los sonidos, las imágenes y los juegos de luces escapaban a través de la abertura anclada al suelo.


  La cadena se detuvo con un golpe tan seco que hizo crujir una de las patas. Era el momento que él esperaba, así que pronunció las palabras de otro hechizo. Con la última sílaba aún en sus labios, se elevó del suelo hasta alcanzar la plataforma que coronaba la pieza central del artefacto. Una vez allí, puso las manos sobre el metal bajo sus pies y mandó una descarga mágica al mecanismo que había justo debajo, oculto en un cilindro que parecía el estambre de la flor.


  La cadena comenzó a salir de la brecha despacio, entre quejidos metálicos y protestas porque lo que colgaba al otro lado no quería abandonar el lugar que le habían asignado los dioses.


  Isrym apretó los dientes antes de lanzar otra oleada mágica a través del estambre metálico. Después de varios chasquidos, escuchó cómo el mecanismo interno del artefacto trabajaba a pleno rendimiento recogiendo la cadena.


  —¡Vamos! —gritó.


  ¡Faltaba tan poco para conseguirlo! Y, sin embargo, hubo un chirrido y otro tirón tan brusco que la pata dañada de araña se dobló un poco más justo por la principal articulación mecánica que la sostenía. El olor a quemado se extendió alrededor del brujo mientras un humo oscuro salía de la parte inferior del estambre.


  —¡No!


  Tomó una profunda bocanada de aire antes transmitir a la estructura todo el poder mágico que le quedaba. Sus dedos se aferraron al borde de la plataforma con tanta fuerza que el metal se deformó como si fuera barro entre sus manos.


  La estructura entera se volvió dorada. Los rayos se multiplicaron rápidamente y envolvieron el artefacto en una tormenta mágica.  No era la primera vez que el brujo llegaba a ese punto en el ritual y, como en la ocasión anterior, sabía que no podía rendirse, de lo contario nada de lo que había hecho durante todos esos años tendría sentido. Debía apoderarse de lo que los dioses habían escondido en la dimensión prohibida o ya podía ir preparándose para convertirse en una de las «propiedades» de Marala la Nigromante.


  —¡No pertenecerás a nadie! —gritó su otro yo.


  Entonces, ese algo que se resistía a sus deseos atravesó la brecha en la realidad. Hubo una explosión de luz tan potente que estaba seguro de que se había visto más allá del valle de Ethera.


  El artefacto de metal se tambaleaba al mismo tiempo que su pata dañada crujía, amenazando con desmoronarse de un momento a otro.


  Sobre la brecha a la dimensión desconocida colgaba una masa de poder tan pura que no dejaba de mutar en cuanto a forma y tamaño. De repente era una esfera perfecta y al instante su superficie se erizaba como el lomo de un gato furioso. La imagen parecía sacada de cualquier puerto de Assandel, donde un diestro pescador acabara de hacer la captura de su vida.


  Marala salió del interior de esa fuerza sobrenatural, ilesa. Ahora más que nunca parecía una aparición envuelta por una luz blanquecina y su velo.


  La parte inferior del artefacto, de donde aún pendía la cadena, se ensanchó hasta alcanzar un diámetro mayor. Con último crujido, el mecanismo se tragó la masa de poder cambiante y la compuerta dentada se cerró con brusquedad.


  Isrym ya estaba erguido sobre la plataforma inclinada de la parte superior de la flor. Sentía cómo la magia más pura del mundo subía a través del estambre y se apoderaba de todo con un siseo peligroso.


  No se resistiría.


  Abrió los brazos para recibir ese poder y un torbellino de luz envolvió su cuerpo con un resplandor capaz de deshacer la densa oscuridad de la Noche del Silencio. La energía atravesó cada fibra de su ser con el consecuente sufrimiento para un cuerpo mortal, incapaz de asimilar esa magia tan pura.


  «La muerte no es una opción», se dijo cuando estaba al límite de sus fuerzas, al filo de la cordura.


  —Dütransformieth. —Y se vio a sí mismo dando esa orden.


  No tenía otra opción. Fue más allá que la primera vez y dejó que el poder reemplazara un buen pedazo de su esencia. La luz de su cuerpo aumentó de intensidad y por unos instantes se hizo día en las inmediaciones de Dracodomun. El Gran Brujo parecía un sol incandescente y su poder redujo a cenizas el jardincillo de plantas venenosas.


  El resplandor en mitad de la Noche del Silencio llamó la atención del resto de la Hermandad. Todos y cada uno de ellos sintieron el poder de ese extraño brillo que parecía tener vida propia. Su presencia era sobrecogedora, ajena al mundo y capaz de reprocharles sin voz que el sacrilegio cometido jamás sería perdonado. 


  El ejército invasor perdió pronto el interés y regresó al pillaje del castillo. Poco les importaban las amenazas de algo que desapareció tan rápido como había aparecido. A la mayoría de miembros de la Hermandad solo les preocupaba el presente y que su líder ya había empezado a cumplir todas esas promesas con las que los había engatusado en un principio.


  Cuando el cuerpo del Gran Brujo absorbió todo el poder mágico, la oscuridad volvió a apoderarse de la fortaleza. A pesar de las linternas y las piedras de luz, parecía que el mundo entero se había quedado ciego.


  Isrym cayó de rodillas sobre la plataforma con la respiración tan acelerada que el pecho le dolía como si lo hubieran apuñalado un millón de veces. Las chispas de su nuevo poder aún se escapaban entre sus dedos con chasquidos juguetones.


  —El sufrimiento ha merecido la pena —afirmó su otro yo.


  No pudo responderle. Escuchó un chasquido antes de que el artefacto bajo sus pies cayera hacia un lado como un insecto muerto. El brujo solo deseó permanecer donde estaba y así fue. Se miró las manos, sorprendido porque esta vez no tuvo que pronunciar una sola palabra para levitar en el aire.


  —El color de los dioses —susurró extasiada la voz en su cabeza.


  El primer cambio visible de su esencia estaba en el nuevo tono dorado de su piel. El resto de mutaciones ocurriría en los próximos días, pero ya se sentía diferente. Ahora percibía el mundo de otra manera.


  Mientras se maravillaba de sí mismo, Marala retiró las pequeñas esferas doradas que  mantenían la brecha abierta. El agujero a la dimensión prohibida se cerró con un chasquido que parecía el bocado de uno de los viejos dragones de la antigüedad.             


  Él miró ese punto con los ojos entornados. El mundo parecía de nuevo en equilibrio y, sin embargo, no lo estaba. Al amanecer aparecerían las primera grietas en el suelo y en menos de un día Dracodomun sería una nube de cenizas, ya que la magia que sustentaba esa zona del mundo ahora era parte de su ser. Para entonces, ellos ya no estarían allí. 


  —Los dioses miran hacia otro lado. La Noche del Silencio nos ampara y mi magia nos protege —murmuró con una sonrisa de dientes afilados.


  —Si no nos necesitáis para nada más, vamos a reclutar soldados para la causa —anunció la general de los Immortous. Su voz gastada y monótona ya no lo estremecía como antes.


  —Disfrutad de vuestros nuevos miembros —respondió con una inclinación de cabeza, aún levitando.


  Le pareció ver un atisbo de sonrisa en la línea negra de sus labios. Estaba seguro de que se había divertido tanto como la primera vez.


  Marala caminó hacia un montón de cadáveres más allá de la torre central de la fortaleza. Una vez allí se inclinó sobre un cuerpo, pero negó con la cabeza enseguida. A sus pies había una dreidre muerta. No la tocaría. No buscaba problemas con la matriarca y la general de la División de las exploradoras.


  Marala no tardó en encontrar otro sustituto. Un soldado manco, sin cabellera y con el pecho atravesado por una espada la esperaba a la derecha. Se arrodilló junto a él para poder posar sus manos pálidas sobre el cráneo despellejado del muerto. Susurró entonces las palabras de un conjuro, aunque más bien parecía una confesión a un amor caído.


  Unos segundos después, el soldado abrió los ojos inundados con el poder amarillo de la nigromante y empezó a moverse de nuevo.


  El Gran Brujo ignoró a la general de los Immortous. Era el momento de darse otro de sus caprichos, que lo esperaba en lo alto de la torre del señor de Dracodomun. 


  Con solo desearlo, levitó hasta lo alto de la torre de Cambianombres. Ya no eran necesarias las palabras ni los hechizos para canalizar y controlar la magia del mundo, pues él mismo estaba compuesto por ese poder.


  —Desde aquí te sentías el dueño del mundo, ¿eh?— comentó una vez estuvo en el mirador de la habitación del mago.


  —Pues estás equivocado —afirmó su alter ego con una sonrisa triunfante—. Quien lo busca lo encuentra. Quien lo encuentra se lo queda.


  Isrym era capaz de contemplar el paisaje a través de la oscuridad de la Noche del Silencio, otra de las ventajas del poder que corría en su interior. El valle de Ethera era hermoso con sus campos de flores rojas, mecidas al son del aire nocturno. Las pequeñas aldeas diseminadas por toda la hondonada seguían la tradición de esa fecha y dejaban farolillos en las puertas de sus casas para ahuyentar el mal.


  «Si supieran que estamos aquí esta noche…», pensó el brujo, y una sonrisa curvó sus labios.


  Poco después irrumpió en la habitación de la torre y fue como adentrarse en la mente caótica de su enemigo. Faltaba parte del tejado y un derrumbe bloqueaba la única salida de la estancia. Si el brujo no supiera que todo había sido por el ataque de esa noche no lo habría encontrado menos inusual.


  —¡Caos!—gritó su otro yo.


  Era la palabra exacta para definir la multitud y variedad de objetos apilados en torres de dudoso equilibrio por todas partes.


  —Nunca cambiarás —se permitió comentar con nostalgia, porque él ya había visitado la habitación de Cambianombres en otro tiempo. Era exactamente igual.


  El pasado traía esos recuerdos con un sabor agridulce. ¿Cuándo empezó a cambiar todo? ¿Por qué lo hizo? ¿Fue antes o después del Pacto con los Dioses? No había respuestas para esas preguntas o, al menos, él no perdería su tiempo en encontrarlas.


  En la chimenea humeaban los rescoldos de una hoguera, moribunda como el señor de Dracodomun. Se acercó a la gran mesa vacía y notó unas marcas sobre el polvo acumulado en un extremo. No era difícil imaginarse que Cambianombres había recogido todas sus pertenencias con tanta prisa que muchas de ellas ahora estaban desperdigadas por el suelo: un estuche de madera, un tintero con un brillo naranja, varias prendas de ropa femeninas, hojas arrugadas, tres libros y lo que parecía una carta normal y corriente. Sin embargo no lo era, algo así jamás habría llamado su atención.


  El brujo cogió la misiva con la punta de los dedos. Apestaba a rosas y a un tipo de magia que él conocía tan bien como la caligrafía del texto en el anverso del sobre: «A la atención del señor de Dracodomun, don Ashton Graykon».


  —Siempre te gustaron los nombres rimbombantes. —El comentario se le escapó de los labios junto a una sonrisa condescendiente. ¿Qué esperaba de él?


  Isrym comprobó que la carta estaba cerrada y no le extrañó. Cambianombres nunca destacó en la comunicación escrita y no era la primera vez que ignoraba los mensajes de su amante. Él también habría desechado la carta, pero la cantidad indecente de hechizos que Úrsula había usado para proteger la información era una tentación demasiado grande. Así que abrió el pliego de varias páginas con la sonrisa de un niño travieso.


  A simple vista todo tenía el aspecto de una invitación formal para que Cambianombres asistiera a las fiestas de invierno de Assandel. El brujo no se dejó engañar por el texto protocolario. Sabía que el verdadero significado seguía escondido en las páginas.


  Abrió la boca para pronunciar un nuevo hechizo, aunque no fue necesario. Sus deseos atravesaron las capas de magia protectora y las palabras sobre el papel cambiaron. La letra volvía a ser la de Úrsula y, por el aspecto general, dedujo que debía de estar muy furiosa. Tenía una ligera idea de los motivos, pero prefirió leer la carta. Quizás no todo fuera culpa suya.


  La maga no invitaba a Cambianombres a Assandel, sino que exigía que se presentara allí de inmediato. Podía imaginársela gritando con esa energía que la caracterizaba. El tiempo no la había cambiado tanto como a él y se alegraba por ello.


  Así sería más fácil matarla.


  Úrsula argumentaba sus exigencias con hechos que el brujo conocía demasiado bien. La maga aseguraba que la Hermandad de los Dragones había intentado asesinar a Minerva y que quizás Griel ya estuviera muerto porque hacía demasiado tiempo que no sabía nada del alquimista.


  —Eres muy perspicaz.


  Pero lo más interesante de la verdadera carta residía al final, cuando Úrsula se dejaba llevar por esa parte sentimental que siempre le había causado tantos problemas. Para convencer a Cambianombres de que todo aquello no era una estratagema para que ambos volvieran a encontrarse, iba a enviar a su propio nieto a buscarlo. Theodorick le llevaría en persona todas las cartas que él se había negado a responder hasta la fecha, ya que ella las escribía por duplicado, y algunas nuevas que ampliarían un poco la información de las primeras.


  Durante unos instantes, Úrsula divagaba sobre su relación con Cambianombres y sobre la última vez que se habían visto hacía ya más de diez años. No era propio de ella mostrarse tan insegura.


  —Interesante.


  Al final del texto volvía a ser ella misma y confesaba que también enviaba a Theodorick a Dracodomun porque temía por la vida de su nieto. El muchacho era mucho más especial de lo que él jamás llegaría a imaginarse, así que exigía a Cambianombres que lo protegiera a toda costa o se arrepentiría el resto de su miserable existencia.


  —¿Por qué ese crío es tan importante?


  —Es solo el nieto de Úrsula —respondió su otro yo.


  —Quizás haya heredado sus poderes mágicos.


  —O quizás hay algo que se nos escapa.


  Repasó la carta una vez más antes de guardarla en el bolsillo interior de su haori. Úrsula había despertado también su interés en Theodorick. Quizás el crío podría serle útil.


  Dio un par de vueltas más por la habitación mientras la sensación de que estaba profanando un lugar sagrado aumentaba. Rio, porque no sentía ningún remordimiento.


  Al cabo de un rato, percibió la cercanía de alguien y salió al mirador. La arpía Itiel planeaba sobre la torre. Sus garras sujetaban las cuerdas del asiento en el que transportaba a su general como si fuera una niña en un columpio.


  Itiel se acercó al balcón. Lura puso los pies en la baranda y luego aceptó la mano dorada de Isrym. No es que ella necesitara ayuda para descender, pero a ambos les gustaba ese juego.


  —¿Tanto he cambiado? —preguntó él al ver la curiosidad apoderándose de la archibruja. Era una expresión poco habitual en ella.  


  —Bastante. —Lura lo contemplaba como si fuera uno de los mayores descubrimientos del mundo. Un hallazgo hermoso e increíble—. Vuestro cuerpo irradia tanto poder… No es algo que se pueda ver, sino sentir.


  Isrym detectó cierta envidia tras el acento descontrolado de la elfa. No le importaba, siempre había sido así.


  —No parecéis de este mundo —se atrevió a decir ella al cabo de un momento, con los ojos empañados de lágrimas.


  El Gran Brujo no supo adivinar los motivos de esa emoción.


  —Dos fuerzas primigenias corren por mis venas —confesó orgulloso—. Magia robada a los mismísimos dioses.


  Los dos permanecieron en silencio durante unos instantes en los que pareció que el mundo a su alrededor se había detenido.


  —¿No deberíais estar con los demás, saqueando el castillo? —preguntó él con las manos en la espalda, en una postura despreocupada.


  —Por favor, no estoy interesada en las baratijas que puedan haber en este lugar tan asqueroso —respondió la archibruja con tono ofendido a la vez que se llevaba la mano al pecho. Volvía a ser ella misma—. Solo me interesan las cosas nuevas y relucientes.


  —Entiendo. ¿Y por eso habéis venido a curiosear a la habitación de un mago?


  —Por supuesto que no. —Mientras sus palabras decían una cosa, sus ojos la delataban—. He venido a deciros que vamos a tener problemas con la drakolía.
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    1 KHALI

  


  La drakolía dejó atrás la tienda de la División de las Arpías y sobrevoló el campo de batalla. El enfrentamiento entre la Hermandad y los guardianes de la fortaleza había dejado muchos muertos frente a la entrada del castillo. Los restos de los gólems se amontonaban, irreconocibles, por todas partes mientras un destacamento de la División del Dragón Blanco se acercaba a Dracodomun. En el umbral de la fortaleza los aguardaba un escuadrón de dreidres. Ya no había nada ni nadie que impidiera al ejército apoderarse del lugar.


  Al otro lado de los muros de alzí las guerreras se habían extendido como un veneno sin antídoto; sin embargo, la criatura no estaba interesada en ellas, sino en el edificio central del ala oeste del castillo. Hacia allí se encaminaban varios escuadrones de dreidres, acompañadas de su general y un grupo de brujos con máscaras demoníacas.


  La drakolía planeó alrededor de la torre más alta del castillo y después viró hacia su izquierda. Solo necesitó un par de aleteos para cruzar el jardín y alcanzar el segundo piso del edificio al que se dirigía. No redujo la velocidad cuando atravesó una de las ventanas de esa planta. Con rapidez, cruzó la habitación y destrozó la puerta de madera que había en su camino. Allí se detuvo a olisquear el aire. Sentía muy cerca el aroma de esa sangre tan apetitosa.


  La criatura destrozó todo lo que se interponía en su descenso hacia las profundidades de la fortaleza. Necesitaba calmar esa sed que la enloquecía por momentos y corrió por túneles abandonados hasta que escuchó el eco de unas voces. Poco después vio un resplandor al final de túnel en el que se encontraba y sintió que su objetivo estaba muy cerca.


  Adoptó una actitud más prudente y continuó avanzando con la cautela de un depredador. La boca se le hacía agua a cada paso y se relamió un par de veces antes de llegar al final del pasillo. Una vez allí vio a su presa dándole la espalda, ajena al peligro.


  La criatura atacó con toda su furia. Se escucharon unos gritos que no entendió porque estaba demasiado cegada por su sed. Después hubo lucha, un fogonazo de dolor y de nuevo la sangre inundaba su boca. Sabía mucho mejor que la que Isrym le había dado.


  Se aferró a su presa mientras los dos caían al vacío. Beber era lo único que sus instintos le pedían.


  Sintió cómo una mano enorme se cerraba sobre su frente, apresando el hechizo allí enterrado. El conjuro se resistió, se esforzó en extender sus tentáculos hacia la runa roja y dorada que había en el pecho de la drakolía, pero no lo consiguió. La mano tiró del hechizo con una fuerza sobrenatural hasta que lo sacó al exterior para aplastarlo entre los dedos como si fuera un insecto insignificante.


  La drakolía batió las alas en un vano intento de retomar el vuelo, pero Kahli recuperó el control del cuerpo en ese instante y no pudo evitar el doloroso golpe contra algo duro que la dejó sin respiración. El hombre se le escapó de los brazos y ella se quedó aturdida donde estaba.


  Al cabo de unos minutos Kahli consiguió incorporarse. Se sentía muy rara porque no terminaba de reconocer su propio cuerpo. Asustada, flexionó varias veces las manos delante de ella. Sí, le obedecían como antes, aunque los dedos todavía no habían recuperado su aspecto normal.


  Se palpó la cara y dejó escapar un suspiro de alivio cuando sintió que sus rasgos eran más humanos de lo que esperaba. También se alegró por no sentir en la frente ningún rastro de símbolo de Lura ni residuos de su magia hurgándole el cerebro. Kahli recordó entonces quién la había liberado del hechizo de la archibruja.


  —El Gran Brujo te llamó Cambianombres —susurró.


  Se dio la vuelta, buscándolo, y se sorprendió al darse cuenta de que sus ojos podían ver perfectamente en la oscuridad. Enseguida encontró al hombre desmadejado en el suelo a unos cuantos pasos del borde de la plataforma de piedra donde habían caído. Estaba inmóvil y ella sintió un escalofrío subirle por la espalda.


  «¿Está… está muerto?», se preguntó aterrorizada por la respuesta.


  Reunió el valor suficiente para enfrentarse a las consecuencias de los actos de la criatura. Se acercó hasta él y se arrodilló a su lado mientras sentía cómo la culpa iba aplastándola. Puso la oreja sobre el pecho de Cambianombres sin dejar de suplicar ayuda a los dioses. Su propio corazón acelerado repicaba tan fuerte que casi no le dejó percibir el débil pulso del mago.


  —¡Está vivo! —exclamó a la vez que se incorporaba.


  Ahora podía respirar tranquila porque el peso que había sentido sobre su consciencia se disipaba con rapidez. Se apresuró a apartar los mechones de cabello oscuro que cubrían el rostro del hombre y se quedó helada al verlo por primera vez.


  —¿Gi… Gideon?


  Se inclinó un poco más sobre el mago: su rostro era exactamente igual al del general de la División del Dragón Blanco. Pero no era él. Cambianombres tenía una expresión más amigable y menos severa que Gideon; el cabello era oscuro como la Noche del Silencio y estaba salpicado de mechones azul eléctrico con adornos dorados.


  «¿Cómo es posible? —se preguntaba sin dejar de observarlo una y otra vez—. ¿Acaso tú y Gideon sois… gemelos? Y si es así ¿Por qué él, Lura e Isrym querían matarte? El Gran Brujo dijo que fuiste el fundador de la Hermandad de los Dragones».


  Interrumpió su monólogo interno cuando reparó en la herida que el hombre tenía en el cuello; un buen desgarrón por donde su sangre oscura se deslizaba hacia el suelo y empapaba sus ropas.


  «¿Por qué las runas del cuerpo de Gideon se convirtieron en esta sangre negra?», pensó.


  La criatura dentro de ella le respondió revolviéndose al recordar ese sabor tan especial. Kahli cerró los puños sobre su falda. Mientras ella estuviera al mando no iba a volver a probar esa sangre por mucho que le atrajera su aroma dulzón. No lo haría por una infinidad de razones, pero la principal era muy simple: ya no pertenecía a la Hermandad y por lo tanto no iba a obedecer sus órdenes.


  Sacó de los bolsillos de su cinturón todo lo que pudo encontrar y se dispuso a curar a Cambianombres. Antes de limpiar la herida sintió cómo la duda la hacía vacilar. «¿No me meteré en más líos por ayudarlo?».


  No podía hacer otra cosa porque su conciencia no se lo permitiría, así que curó al hombre con una dosis doble de hierbas medicinales y le vendó el cuello para que la cataplasma fuera más efectiva.


  Se relajó en ese momento porque estaba segura de que la vida de Cambianombres ya no corría peligro. Entonces se dio cuenta de lo mal que ella misma se encontraba. El dolor en el costado izquierdo era más intenso que antes y se llevó una mano a esa zona. Dio un respingo cuando sus dedos rozaron el corte. Hasta ese momento había olvidado que el acompañante de ese hombre la había herido con su espada. No podía culparlo, porque seguramente estaría tan muerto de miedo como lo estaría ella en una situación similar.


  No tuvo opción de curarse porque percibió un hedor insoportable y algo moviéndose a su espalda. Se puso en pie tan rápido como pudo, sosteniéndose el costado con una mano, y se dio la vuelta. En el borde de la plataforma vio a dos criaturas que parecían ratas sobrealimentadas. Los bichos la observaban con ojos naranjas y le mostraban su dentadura desproporcionada de dientes afilados.


  La joven alejó el cuerpo de Cambianombres de los depredadores. Después buscó un lugar por el que huir y pronto se dio cuenta de que estaban atrapados en una plataforma rectangular que colgaba de la esquina que formaban dos paredes de roca. Su única esperanza era alcanzar el puente que cruzaba la cueva de lado a lado y pasaba sobre su cabeza. Sería fácil llegar hasta allí escalando los muros de piedra y… En cuanto miró al hombre inconsciente en el centro de la plataforma desechó la idea. No podía huir y condenarlo a morir de una manera tan horrible. Además, le traían sin cuidado los motivos por los que la Hermandad lo quería muerto. Ella le debía mucho más que la vida.


  En ese corto espacio de tiempo habían subido a la plataforma cuatro ratas gigantes más que se relamían al contemplar a las presas que la Noche del Silencio les había traído.


  Kahli dio un paso adelante. Si tenía que enfrentarse a esos bichos con sus propias manos, lo haría. Sin embargo, las criaturas no parecían intimidadas por su actitud y dejaron escapar unos chillidos que resonaron por la cueva durante varios segundos. Al cabo de unos instantes escuchó la respuesta a esa llamada desde las profundidades del abismo, mientras cuatro ratas más escalaban con sus garras el borde de la plataforma y se reunían con sus compañeras.


  Kahli metió la mano en uno de los bolsillos de su cinturón y después lanzó un puñado de polvos hacia delante. Las mismas partículas incandescentes que había usado en el enfrentamiento contra las arpías quedaron esparcidas formando un arco entre ella y los bichos de ojos naranjas.


  Las criaturas retrocedieron, molestas por el resplandor. Kahli sabía que aquel truco no las mantendría alejadas demasiado tiempo, así que debía aprovechar la poca ventaja que había ganado. Sacó del bolsillo más grande de su cinturón un cuaderno de piel bastante abultado. Se mantenía cerrado solo por un cordón rojo, que evitaba que un montón de papeles sueltos y mal ordenados se escaparan por los bordes.


  Abrió el cuaderno por la mitad. Sin darse cuenta había manchado los bordes de las hojas con sus dedos llenos de sangre, aunque eso carecía de importancia. Estaba convencida de que entre todo el galimatías de dibujos y runas que llevaba siempre con ella habría algo que pudiera ayudarla con el problema de las ratas gigantes. Le daba igual que acabaran convertidas en ranas o que explotaran en el aire. Cualquier hechizo o runa que evitara lo que iba a ocurrir cuando los polvos incandescentes del suelo se apagaran sería más que bienvenido.


  —¡Aquí está! —exclamó cuando vio lo que necesitaba en una de las hojas sueltas que estaba a punto de caer de su cuaderno.


  Agarró varias tizas de colores con una mano y se arrodilló en el suelo con el papel de referencia en la otra. Sin pensarlo demasiado comenzó a dibujar un círculo mágico en el suelo. Iba a ser el más grande que había creado en su vida de estudiante, porque tenía que rodear a Cambianombres, que era tan alto como Gideon.


  Las partículas incandescentes se debilitaban, y una de las ratas se atrevió a pasar por encima. La criatura chilló cuando se quemó las patas y retrocedió a lamerse las heridas. Había sido un buen ejemplo para mantener a raya al grupo de diez bichos que se agolpaban ansiosos en el borde de la plataforma.


  Kahli no les prestó demasiada atención porque estaba concentrada en acabar cuanto antes su dibujo en el suelo.


  —¡Por todos los dioses! Ya se me había olvidado lo aburrido que era esto de crear círculos de protección —murmuró mientras comprobaba que sus trazos eran lo más parecidos a la representación que tenía en su hoja—. Y encima este es diez veces más grande que los que solemos hacer en clase.


  La primera línea de criaturas avanzó con cautela hasta el semicírculo de partículas luminosas en el suelo porque su intensidad disminuía por momentos. Ella las había visto por el rabillo del ojo y se apresuró a terminar cuanto antes. Los últimos trazos habían sido los peores, pero dadas las circunstancias estaba muy orgullosa de su dibujo. Repasó una vez más sus papeles y decidió añadir unas cuantas runas más, por si acaso. No tenía muy claro dónde debía situarlas así que eligió los lugares que le parecieron más oportunos.


  La luz de los polvos en el suelo casi se había desvanecido y dos de los bichos más adelantados decidieron atacar.


  —¡Aktivashyon! —ordenó con un grito desesperado.


  Las dos ratas pasaron el círculo exterior del dibujo en el suelo y saltaron hacia la joven sin que la magia de protección se activara.


  Kahli reaccionó por instinto, como ya había hecho cuando se había enfrentado a las arpías. A la primera rata le dio una patada tan fuerte que la despeñó por uno de los bordes de la plataforma, pero no pudo evitar a la segunda. La criatura cerró su poderosa mandíbula sobre el antebrazo derecho de la joven. Ella la golpeó con su garra izquierda con tanta violencia que el bicho cayó al suelo medio muerto. Lo sacó de su círculo mágico con otra patada y después soltó un grito, una mezcla de rabia y dolor que se asemejaba más al rugido de un depredador que al de una persona.


  Los monstruos enmudecieron en ese instante y retrocedieron, asustados. Ella se presionó el corte del costado izquierdo porque dolía mucho más por el esfuerzo que acababa de hacer. La sangre se escapaba entre sus dedos y sabía que si no conseguía hacer funcionar el círculo mágico, los dos estaban muertos.


  Volvió a revisar sus papeles y se detuvo en la hoja donde había representadas dos runas muy complejas. Debajo, ella misma había apuntado una explicación de cómo creía que funcionaban, y justo al lado había un párrafo escrito en mayúsculas con una caligrafía que le era inconfundible: Agatha le advertía de lo peligroso que podía ser para su salud usar algo así. 


  Sin embargo, no tenía ni otra opción, ni tiempo. Se dejó caer en el suelo para dibujar esos dos símbolos en el centro de la plataforma.


  Las partículas que los separaban de los depredadores se habían vuelto rojas como los rescoldos de una hoguera a punto de apagarse. Las criaturas volvieron a gruñir, a chillar y a moverse nerviosas por el borde de la plataforma.


  Las manos de Kahli comenzaron a temblar cuando unía las dos runas centrales al resto del círculo de protección con trazos gruesos.


  La luz se extinguió en las profundidades de la cueva y una multitud de criaturas se lanzó contra ellos dos.


  Kahli puso ambas manos manchadas de sangre sobre sendas runas y gritó:


  — ¡Ignüs du shâng!


  Los trazos se iluminaron con una poderosa luz roja y desde el círculo exterior se levantó una pared de llamas de unos dos metros de altura que carbonizó a todas las criaturas que acababan de saltar hacia la joven y Cambianombres. Kahli sintió cómo lo símbolos absorbían casi toda la energía de su cuerpo hasta encontrarse en el límite de la consciencia.


  La pared de fuego tembló antes de expandirse hasta los muros de la enorme cueva. Las llamas arrasaron todo a su paso. El resto de criaturas no tuvieron tiempo de gritar porque se calcinaron al instante.


  Cuando el fuego se disipó, tenía la respiración acelerada. No quería perder el conocimiento de nuevo y extendió una mano para coger el montón de papeles donde estaban sus apuntes. Rebuscó deprisa alguno que pudiera servirle… y se desplomó sobre el desconocido que se parecía a Gideon.
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    2 ASH

  


  Ash estaba entre la consciencia y el sueño; ese limbo maravilloso donde nada importaba.


  No quería despertar del todo. El espectáculo de los gólem, luchar contra las dreidres, el pelo de Theo, el numerito de tirar el muro abajo, el enfrentamiento con la drakolía y todos sus alardes mágicos lo habían dejado exhausto. Se merecía un buen descanso después de hacer todo lo posible para preservar Dracodomun; para seguir siendo el mago de mala reputación que experimentaba sin descanso en la torre más alta del castillo. Sin embargo, la Hermandad tenía otros planes muy distintos para él: lo quería muerto y ni siquiera sabía la razón.


  No los temía, eso sería tan ridículo como tener miedo de las mariposas. No, sentía, por primera vez en mucho tiempo, una profunda indignación. Esas malditas lagartijas no habían tenido suficiente con destrozar su castillo, sino que habían tenido la osadía de mandar a un ridículo monstruo para chuparle la sangre como si él fuera una alimaña. ¡Como si no se mereciera una muerte más digna! Él era el gran mago Ashton Graykon y para matarlo haría falta algo más que un lagarto albino y hechizado. O eso se repetía una y otra vez, aun sabiendo que se mentía a sí mismo.


  La culpa de todo era suya y solo suya. Su arrogancia lo había arrastrado hasta esa situación. Si se hubiera tragado ese maldito orgullo y hubiera hecho lo que se suponía que debería hacer, esa noche habría tenido el poder suficiente para acabar con el ejército de las lagartijas con un simple chasquido de dedos. Su castillo seguiría en pie, nadie lo habría atacado y Theo continuaría siendo igual de insistente con el asunto de ir a ver a Úrsula.


  El nombre resonaba en su cabeza como si ella misma lo susurrara en su oído una y otra vez. No quería escucharla, y cuanto más deseaba olvidarla más cerca la sentía, aunque ya había pasado más de una década desde la última vez que se habían visto. Desde ese maldito día juró que no volvería a dejarse engañar por ella.


  Se incorporó con los puños apretados. Los recuerdos del pasado lo devolvieron al presente de un cuerpo cansado y músculos doloridos. Pero por lo menos Úrsula regresaba a ese lugar oscuro en el que escondía todos los pensamientos que más odiaba.


  Aunque hubiera dicho a Theo que iría a ver a su abuela, no estaba seguro de tener la fuerza para enfrentarse de nuevo a ella.


  Ash dejó la mente en blanco. «Demasiadas emociones para una sola noche», se dijo.


  Estaba tan cómodo en la oscuridad que estuvo sospesando la idea de volver a tumbarse, pero era imposible relajarse con aquel olor asqueroso en su nariz. Era el mismo hedor que había notado al entrar en la cueva, solo que ahora era mucho más intenso y desagradable. Si Theo estuviera a su lado, seguro que no pararía de quejarse.


  «¿Estará bien el muchacho?», se preguntaba una y otra vez. Si había seguido el maldito camino de baldosas, ya debería haber encontrado a lord Velam y a sus soldados. Aunque no estaba muy convencido de que el chico le hubiera hecho caso.


  «¿Qué haría si fuera Theo y hubiera visto al grandioso mago que tanto admiro caer desde un puente de piedra?», se preguntó en silencio, dándose unos golpecitos en el labio inferior con un dedo.


  Tras unos instantes respondió en voz alta e imitando la forma de hablar del muchacho.


  —«Debería haber obedecido, pero como soy muy testarudo, consultaré mi ridículo Libro de las Profecías, entenderé lo que quiera y haré lo que me dé la gana».


  Ash asintió orgulloso de su deducción. Debía encontrar a Theo antes de que le ocurriera una desgracia y para conseguirlo, primero necesitaba saber dónde se encontraba él mismo.


  —¡Lux! —Su voz resonó por todas partes.


  Una esfera amarilla se formó en la palma de su mano y justo después un calambre le recorrió el brazo derecho.


  —¡Maldición!


  El pobre resplandor del hechizo iluminó una montaña de cuerpos calcinados aún humeantes. Parecían las típicas ratas que pululaban por el castillo, sin embargo, esos bichos eran erzats. Tenían garras, mandíbulas hipertrofiadas y eran tan grandes que podían comerse a los gatos que dormitaban en las cocinas de Dracodomun de un solo bocado.


  —¿Qué demonios ha pasado aquí? —preguntó en voz alta en cuanto vio los cadáveres formando un arco a varios pasos de donde él estaba sentado.


  El mago empujó la luz hacia arriba y la esfera quedó flotando cerca de su cabeza. Al mismo tiempo que se masajeaba el brazo dolorido reparó en el cuerpo tumbado sobre sus propias piernas. Enseguida reconoció los oscuros harapos de… Se incorporó casi de un salto y puso distancia de por medio.


  Revivió el ataque en el puente y se llevó la mano al cuello, al lugar donde el monstruo había clavado sus colmillos. Esperaba encontrar un desgarro, sangre y dolor, pero no fue así. Sobre su herida había una venda impregnada con una sustancia viscosa que olía a hierbas medicinales.


  Entonces miró con renovado interés el cuerpo que yacía bocabajo en el suelo.


  —Theo te llamó drakolía y no tengo ni idea de lo que eso significa —murmuró, cruzando los brazos sobre el pecho.


  Las alas de la criatura habían desaparecido. El cabello blanco estaba enmarañado, sucio y dejaba ver dos pequeños cuernos, un triste recuerdo de su verdadera osamenta. La cola también seguía en la base de la espalda, aunque era mucho más delgada y sin aguijón.


  —Me recuerdas mucho a… algo. —Se rascó la barbilla sin dejar de observarla.


  Las manos de la drakolía ya no eran unas garras y algunos de sus dedos estaban impregnados de la misma sustancia viscosa que él tenía sobre la herida de su cuello.


  —¿Primero intentas matarme y luego me salvas la vida?


  La curiosidad amenazaba con apropiarse de su sentido común, porque la muchacha no solo lo había curado, sino que había usado la magia para protegerlos a los dos de los erzats.


  Los dedos de la mano derecha de la joven estaban manchados de colores y sujetaban un papel arrugado. Un montón de tizas tan pequeñas como una uña estaban esparcidas en el interior de un enorme círculo mágico abigarrado de runas.


  Ash volvió a mirar el montón de cuerpos quemados en el perímetro exterior del dibujo en cuyo centro se encontraban ellos dos.


  —Interesante… —murmuró con una media sonrisa.


  Examinó los trazos del suelo con más minuciosidad, porque ya había visto unas cuantas runas dibujadas en lugares equivocados.


  —¡Pero que galimatías es este! —exclamó, horrorizado. La mayoría de símbolos eran incompatibles entre sí por la clase a la que pertenecían, la disposición y el color de la tiza usada para dibujarlos.


  No entendía cómo algo así les había salvado la vida. Volvió a analizar el círculo por si había pasado algo por alto, pero lo único que llamó su atención fueron las hojas desparramadas por el suelo, que lo condujeron hasta un cuaderno abierto por la mitad, cerca del cuerpo de la chica. En esas dos páginas destacaban cuatro runas básicas de protección y un montón de apuntes en los márgenes que explicaban desde el orden correcto de los trazos hasta cómo debía pronunciarse en voz alta cada símbolo.


  —Magia de la Hermandad de los Dragones.


  Ojeó el cuaderno. En la primera página leyó una inscripción que decía: «Persigue tus sueños, hermanita. No te avergüences de quien eres. Agatha». Las siguientes hojas estaban repletas de apuntes y, por unos instantes, el mago recordó lo difíciles que habían sido sus primeros años como estudiante de magia antigua. La nostalgia le arrancó una sonrisa mientras continuaba husmeando entre las páginas.


  Las runas dieron paso a una colección de dibujos a lápiz que representaban objetos mágicos con bastante precisión. Los apuntes desaparecieron en la última parte del cuaderno y en su lugar encontró varios paisajes familiares, aunque no lograba recordar a qué parte de la geografía de Terra Regia pertenecían.


  En las últimas diez hojas todo era diferente.  Se repetía una y otra vez el mismo retrato de una chica de veinte años de cabello corto. Sus ojos siempre tenían una expresión triste, a pesar de que en algunos dibujos sonreía. Parecía llevar el peso del mundo sobre sus hombros.


  —Curioso. —Arqueó una ceja.


  Se atrevió a acercarse al cuerpo en el suelo para luego darle la vuelta despacio. Los rasgos afilados de la criatura que lo había atacado habían desaparecido. Ash solo vio a una chica de la misma edad que Theo.


  —Despierta, muchacha. —La zarandeó varias veces—. Despierta.


  Ella no dio señales de vida y Ash buscó el pulso en su cuello. Era más débil de lo que esperaba, pero estaba viva.


  —Esto es… inusual —murmuró cuando vio más de cerca la runa en el esternón de la chica.


  Examinó los trazos del símbolo, las formas y los colores. No era magia antigua ni magia de la Hermandad y, sin embargo, le resultaba tan cercana como los dibujos de los paisajes en el cuaderno. ¿Dónde había visto antes algo parecido?


  El mal olor atacó de nuevo su nariz. Entonces percibió algo por el rabillo del ojo y giró tan rápido como pudo para encontrar incontables ojos naranjas clavados en él.


  —Parece que los erzats se han reproducido como conejos en lugar de extinguirse como yo pensaba —murmuró, sorprendido. Con el tiempo se había olvidado por completo de ellos.


  Recitó las palabras de un nuevo hechizo y sintió como otro calambre más fuerte que el primero le llegaba hasta la parte izquierda del pecho.


  —¡Arrrghm! —gritó—. ¡Por todos los demonios!


  A cambio del dolor obtuvo una esfera más luminosa que la que ya flotaba junto a su cabeza. Los erzats retrocedieron hacia la oscuridad entre gruñidos y él continuó maldiciendo en voz baja. El esfuerzo lo había dejado con la mano izquierda completamente dormida y la vista nublada. Odiaba sentirse tan débil y se prometió solucionar el problema en cuanto saliera de allí, aunque tuviera que tragarse su orgullo. 


  Las dos esferas mágicas iluminaban una montaña de cadáveres de erzats mucho mayor de la que había visto al principio. Los cuerpos se amontonaban al borde del saliente de piedra donde estaban la muchacha y él. La plataforma era rectangular, tenía unos diez pasos de ancho y unos cuantos más de largo. Desde allí no se podía ir a ninguna parte porque el saliente colgaba de la esquina de dos paredes perpendiculares de roca.


  Se asomó por uno de los bordes de la plataforma y solo vio un abismo repleto de ojos naranjas devolviéndole la mirada.


  —Este camino queda descartado —comentó con fastidio.


  Miró hacia arriba y por fin consiguió situarse. La claridad de sus hechizos iluminaba cuatro puentes tallados en piedra que cruzaban la cueva de lado a lado a diferentes alturas. Él había caído desde el más alto. Era imposible llegar hasta allí desde donde estaban, así que debería conformarse con alcanzar el puente más cercano.


  —Seguro que se me ocurrirá algo para salir de aquí. 


  Barrió con la vista la plataforma de piedra sin dejar de lamentarse por haber perdido su bolsa sin fondo y no tener ni un mísero ingrediente básico para hacer magia. Seguro que conseguía algo mejor que el círculo de runas sin sentido sobre el que descansaba la joven en el centro de la plataforma.


  Reparó en las tizas del suelo. La mayoría eran tan pequeñas como una uña y por lo tanto inservibles. Sin embargo, la drakolía llevaba un cinturón repleto de bolsillos que podría ser de gran ayuda.


  Se agachó junto a la chica y comenzó a examinar los compartimentos. El más grande de todos estaba vacío y era donde encajaba a la perfección el pequeño cuaderno repleto de apuntes. Lo dejó allí, no le servía para nada. En varios bolsillos encontró más tizas sin usar y sonrió porque los colores eran los ingredientes básicos que necesitaba. También había algo de grafito y la peor pesadilla de cualquier mago: un montón de pequeños frascos sin etiquetar. 


  —No sabes lo problemático que puede llegar a ser esto… —Soltó una carcajada al recordar que él también había cometido ese mismo error cuando era un principiante. Como el día en el que intentó hacer un perfume para impresionar a Úrsula y lo único que consiguió fue un líquido que le derritió la ropa y le dejó manchas color verde en la piel durante una semana.


  En el resto de bolsillos había medicinas básicas, vendas, hierbas curativas y ungüentos. Era un inventario bastante decente para una estudiante de…


  Sus pensamientos quedaron interrumpidos cuando la esfera luminosa de mayor tamaño vibró un par de veces antes de empezar a marchitarse. La oscuridad invadió con lentitud los rincones de la cueva y los erzats se revolvieron, ansiosos por conseguir el premio de esa noche.


  —Si las cosas pueden complicarse, ten por seguro que lo harán —se dijo a sí mismo en voz alta.


  No podía abusar de la magia, así que su única opción era agudizar el ingenio. Después de una rápida mirada a su alrededor cogió a la chica por debajo de los brazos y la arrastró hasta la esquina que formaban las paredes de la cueva de donde colgaba la plataforma en la que estaban. En ese momento, vio el rastro de sangre que había dejado el cuerpo de la muchacha al moverlo. Había olvidado que Theo la hirió con su espada. Ahora entendía por qué su pulso era tan débil.


  Masculló una retahíla de maldiciones y se le pasó por la cabeza usarla de cebo para escapar de los erzats.


  —Ya está medio muerta igualmente —intentó convencerse sin mucho éxito.


  La luz se desvanecería pronto, aun así dedicó unos instantes a rumiar sus últimos pensamientos. Sus dudas no tenían nada que ver con su conciencia, sino con algo muy distinto y que siempre le había causado muchos problemas.


  —Agradéceme que tenga más curiosidad que sentido común —dijo a la chica inconsciente en el suelo—, porque de lo contrario serías comida para bichos. —Señaló hacia los ojillos naranjas que lo observaban desde la oscuridad creciente.


  Usó dos tizas del inventario de la muchacha para dibujar un rombo en el suelo lo bastante grande como para que ambos cupieran dentro. El vértice y los lados superiores coincidían con la unión entre la plataforma y las dos paredes verticales de donde pendía el saliente. La parte inferior de la figura era una flecha dirigida a los erzats a punto de atacar.


  La luz de la esfera más grande anunciaba su extinción con un parpadeo rápido. Debía terminar lo antes posible o ninguno de los dos sobreviviría esa noche. Dibujó dos rectángulos tan altos como él en las paredes de roca que formaban la esquina del saliente e hizo coincidir las líneas inferiores con las superiores del rombo en el suelo. Los trazos intentaban representar dos caras y la base de una caja imaginaria. Una parte sería de roca y la otra de magia.


  Los trazos del dibujo eran rojos, gruesos y no tan rectos como le hubiera gustado; sin embargo, ese detalle no era lo más preocupante. Ash no se había dado cuenta hasta entonces de que una sección del lado izquierdo del rombo estaba justo encima de la sangre de la drakolía. No sabía cómo afectaría ese ingrediente extra a su hechizo básico, pero tampoco disponía de tiempo, ni ganas, de limpiar y volver a trazar la línea. No tenía más remedio que confiar en la suerte. 


  Usó una tiza de color naranja para dibujar más runas en cada uno de los vértices de las tres figuras geométricas. Añadió un círculo mágico en el centro del rombo y varias líneas extra que lo unían a los laterales. Después puso la mano sobre el último dibujo y susurró una orden.


  Una ráfaga de viento envolvió al mago y un nuevo calambre le sacudió el cuerpo con tanta violencia que todos los huesos de la espalda crujieron a la vez. 


  —¡Por todos los…! —Ni siquiera pudo acabar de maldecir.


  Una luz cálida iluminó por unos instantes los trazos de tiza roja y naranja sobre la piedra. Sonrió, satisfecho, a pesar de tener la respiración acelerada y haber perdido la movilidad de su brazo izquierdo. Era el precio que debía pagar por un poco más de magia.


  —Funcionará —afirmó a la vez que se restregaba la cara con la mano derecha para despejarse la vista.


  Cuando se hubo recuperado un poco del esfuerzo, tiró los trozos de tiza dentro del rombo y se dejó caer al lado de la muchacha.


  —A ver qué hago ahora contigo...


  Examinó la herida del costado de la joven. El corte no sangraba demasiado y eso era bueno, ¿verdad?


  Un grito y una llamarada a la derecha sobresaltaron al mago. Un erzat demasiado impaciente había atacado por iniciativa propia y ahora su cuerpo sin vida humeaba en el centro de la plataforma. Los trazos rojos del suelo todavía brillaban con los restos de la magia que la criatura había activado al cruzar la línea del rombo. Ash arrugó el ceño, preguntándose si su hechizo de principiante podía salvarles la vida.


  «No hay más que pueda hacer sin mi magia o mi bolsa», se lamentó en silencio.


  La esfera de luz perdía intensidad y tanto la oscuridad como los erzats se apropiaban de ese espacio en la plataforma. Los gruñidos y chasquidos avanzaban tan despacio como el hedor que ya le había hecho saltar las lágrimas. «Cuando regrese os exterminaré a todos y plantaré un jardín de lirios del valle», se prometió a sí mismo.


  Atendió a la muchacha con las medicinas básicas de su cinturón. Curarla y vendarle el torso con una sola mano fue una de las tareas más complicadas de toda su vida. Después se desmoronó sobre una de las paredes de roca dentro de las líneas de su dibujo y se durmió sin darse cuenta.


  Dos nuevos chillidos lo devolvieron a la vigilia. La segunda esfera estaba apagada y la primera, la que creó al despertar, también se marchitaba. La claridad a su alrededor disminuía a la misma velocidad que las sombras y los depredadores avanzaban.


  Se arrodilló en el suelo, negándose a creer que ese fuera su final. El gran mago Ashton Graykon no podía morir devorado por unos bichejos insignificantes con aspecto de ratas deformes.


  Tres erzats saltaron hacia él como si le hubieran leído la mente. Al mismo tiempo que las líneas inferiores del rombo se activaban, dos muros mágicos ascendieron desde los trazos rojos del suelo hasta alcanzar la altura de los rectángulos que había dibujado en la pared.


  Las criaturas se estrellaron contra esas nuevas paredes incandescentes y quedaron calcinadas instantáneamente. Sus cuerpos sin vida cayeron al otro lado, envueltos en humo y los olores de carne y pelo quemado. 


  Aunque la caja de Ash, con dos paredes de roca y dos mágicas, los había protegido, no estaba muy satisfecho. 


  —Parece que al final tú y yo no vamos a conocernos. —Le confesó a la muchacha con aire derrotista—. No sabes lo que me molesta no saber si eres lo que realmente creo que eres.


  La esfera de luz murió. Los erzats atacaron desde la oscuridad y los muros incandescentes volvieron a aparecer. La magia protegía a Ash y a la drakolía por delante, mientras que por su espalda lo hacían las paredes de la cueva.


  Los gritos de las criaturas se multiplicaron exponencialmente cuando la magia abrasaba sus cuerpos sin piedad. Sin embargo, la muerte no conseguía disuadir al resto del grupo y los bichos continuaron lanzándose hacia sus presas sin importarles las consecuencias.


  Los muros mágicos se convirtieron entonces en una cortina de fuego para poder detener a la cantidad de erzats que atacaban cegados por el tiempo que habían permanecido encerrados en aquella cueva sin poder llevarse a la boca un buen trozo de carne.


  Ash comprobaba sin cesar el estado de las líneas en el suelo. Las más importantes eran las del rombo delante de ellos, que ya hervían por la temperatura de los muros incendiados. La de la derecha estaba empezando a evaporarse, así que arrastró a la muchacha hasta ponerla detrás de él. 


  —No tengo planeado morir esta noche —afirmó en voz alta.


  Después recitó las palabras de un nuevo hechizo. Usaría la última gota de magia en sus venas. El dolor atravesó cada fibra de su cuerpo como nunca antes lo había hecho y no pudo reprimir el grito que resonó por toda la cueva. En su mano derecha apareció la silueta de una espada mágica de color azul.


  El muro a su derecha tembló un par de veces antes de desaparecer porque la pintura del suelo y la pared ya se había evaporado. Los erzats se colaron por allí con la violencia contenida de sus años de encierro. Él, con las piernas temblorosas y la respiración acelerada, los recibió con el filo de su arma.


  Demostró su maestría con la espada en los primeros instantes. Los cuerpos de los depredadores se amontonaban frente a él, malheridos o muertos, aunque no podía darse por satisfecho. Las criaturas eran demasiadas y él estaba en el límite de la extenuación.


  Resistió hasta que las fuerzas le fallaron y cayó de rodillas al suelo. Desde allí continuaría defendiéndose, a pesar de su vulnerable posición.


  Los erzats se abalanzaron en tropel. El primer mordisco en la mano lo obligó a soltar el arma. El segundo en la pierna fue seguido de una infinidad de dentelladas que se clavaban en su carne sin compasión mientras se revolvía para quitarse a las criaturas de encima. Cerró los ojos y se cubrió la cabeza con el brazo derecho.


  —¡Ahrg! —gritaba con una mezcla de rabia y dolor.


  Y de repente se vio envuelto en una brisa que olía a lavanda mientras escuchaba un siseo seguido de una infinidad de aullidos de dolor. Después, el silencio de apoderó de todo.


  —¿Así que esto es la muerte? —se preguntó, decepcionado.


  —¡Ash! —Alguien gritaba su nombre.


  El hechicero apartó el brazo de su cara y abrió los ojos. Una luz más intensa que sus esferas mágicas iluminaba la cueva. Cuando se incorporó puedo ver a todos los erzats desmembrados y cómo jirones de niebla rosada correteaban aún por el suelo de la plataforma. No había ninguna duda, eran los restos de un poderoso hechizo que alguien había usado para salvarle la vida.


  —¿Estás bien? —preguntó una voz familiar.


  El mago levantó la mirada hacia el puente más cercano. Por el borde del muro apareció la brillante cabeza de Theo, con su mejilla pringada de ungüento verde.


  —Sí, estoy bien. —Ash se dejó caer contra una de las paredes al mismo tiempo que soltaba un profundo suspiro. Nunca en su vida se había alegrado tanto de ver al muchacho.


  —He ganado la apuesta —afirmó una joven pelirroja que se detuvo junto a Theo. Los dos se parecían mucho, aunque ella era unos cuantos años mayor, más alta y menos asustadiza—. Ya hemos encontrado al dichoso mago. ¿Contento, Teddy?


  —Zöe —susurró Ash, sorprendido al verla allí.


  Los ojos de la maga todavía brillaban con el color rosado de su poder. ¿Así que era a ella a quien le debía la vida? Ya se lo agradecería en otro momento. 


  —Debemos marcharnos cuantos antes, lady Zöe —sugirió uno de los soldados que se acercaban hacia ella por el puente seguido de un destacamento de cuatro. Sus uniformes rojos indicaban que pertenecían a la escolta personal de lord Velam y eran los mejores militares de Dracodomun—. Estos caminos no son muy seguros. Los ataques del enemigo han abierto varias brechas en los pisos superiores.


  —Lord Velam está con un puñado de supervivientes del castillo intentando abrir la puerta del laberinto para escapar por allí. —Otro soldado informó al señor de Dracodomun desde el puente—. Deberíamos apresurarnos y reunirnos con ellos en la antesala.


  —No esperaba menos de él —respondió, esforzándose por esconder su pésimo estado.


  —¡Pues no perdamos más tiempo! —exclamó Theo—. Zöe, sácalo de ahí.


  —Siempre me toca hacerlo todo a mí  —se quejó, poniendo los ojos en blanco.


  Un halo de magia rosada abrazó el cuerpo del mago. Sus músculos agradecieron en silencio esa calidez reconfortante y en cuanto sintió un cosquilleo en los dedos de su mano izquierda supo que pronto recuperaría la movilidad de ese brazo.


  Ash lanzó una última mirada al desastre en la plataforma. Hacía décadas que no veía tantos cuerpos desmembrados y… Se dio cuenta de que uno de los trazos del rombo en la plataforma no había desaparecido del todo.


  —Curioso —murmuró al comprobar que era precisamente la sección que estaba sobre la sangre de la drakolía. Entonces se giró hacia la joven en el suelo con renovado interés y una sonrisa ladeada.


  Una brisa de lavanda agitó sus ropas y un segundo después sus pies abandonaban el suelo de la plataforma. Sin embargo, tenía algo más que hacer antes de marchase. Así que se agachó tan rápido como pudo y recogió a la chica inconsciente del suelo. 


  —¿Pero qué haces? —preguntó Theo con una mezcla de reproche y sorpresa.


  —¿No es evidente? —replicó él cuando su cuerpo ya levitaba a mitad de camino entre la plataforma y el puente.


  —El Libro de las Profecías nos advirtió de esa cosa. —El joven señaló con el dedo el cuerpo que Ash cargaba sobre su hombro derecho—. Intentó matarnos.


  —Nadie es perfecto —dijo el mago en cuanto estuvo delante de Theo en el puente. Después dejó a la chica en el suelo—. Y yo tengo debilidad por las anomalías.


  —Es una drakolía. Una herramienta del Ejército de la Hermandad de los Dragones —lo interrumpió el chico con esa expresión adulta tan fuera de lugar—. No creo que sea buena idea que te lleves a ese monstruo como si fuera una mascota.


  —No parece un monstruo —intervino Zöe después de apartar la maraña de pelo blanco de la cara de la chica—. Parece que tiene tu misma edad, Teddy.


  —Sigue dándome escalofríos —sentenció él sin acercarse.


  En ese momento se escucharon unos gritos en la parte superior de la cueva. Todos levantaron las cabezas y vieron varias siluetas asomadas por el puente más alto. Sus gritos de guerra y esos ojos rojos eran inconfundibles.


  —Dreidres —dijeron Ash y Theo a la vez.


  —Si nos damos prisa podremos llegar hasta la entrada del laberinto antes que ellas —explicó uno de los soldados, que ya se había encaminado hacia la parte izquierda del puente—. Nosotros estamos más cerca de lord Velam.


  —Ash, ¿no dijiste que no podían pasar por las mazmorras? —reprochó Theo, olvidándose de la joven.


  —Te recuerdo que están dejando mi castillo lleno de agujeros. Esas sabandijas pueden meterse por cualquier lado. Pero no pienso quedarme aquí a preguntarles por dónde han entrado.


  El mago se inclinó para recoger a la drakolía del suelo, pero uno de los soldados se le adelantó. Se lo agradeció en silencio y después aceleró el paso hacia el túnel por el que habían llegado los hombres de lord Velam.


  Theo echó a correr en esa misma dirección mientras Zöe se quejaba de nuevo.


  —¿No podemos ir andando como las personas?


  —No, si no quieres vértelas con las dreidres… —advirtió desde la mitad del puente.


  La joven volvió a poner los ojos en blanco y echó a correr detrás del chico.


  —¿Pero quiénes son esas dreidres? —preguntó ella cuando lo alcanzó de dos zancadas.


  —Unas guerreras de dos metros que se harán abalorios con tus ojos, orejas o cualquier cosa que les guste de tu cuerpo —explicó él con la respiración entrecortada.


  —Eso me gustaría verlo...


  El grupo cruzó el puente y en cuanto Theo abandonó la cueva, la oscuridad se apoderó del lugar. Una infinidad de ojitos de color ámbar volvieron a abrirse con la atención puesta en las nuevas presas para esa noche.


  



  



  
    [image: ]
  


  


  
    [image: ]
  


  
    3 KAHLI

  


  Kahli sabía que ya no era ella misma. Había cambiado para siempre. No solo lo sentía en su cuerpo sino en todas las abrumadoras sensaciones que percibía del mundo aun con los ojos cerrados. Estaba tan asustada que no se atrevía a abrirlos. Ni siquiera a moverse.


  «¿En qué me he convertido?», se preguntaba una y otra vez.


  La habían llamado drakolía, pero esa palabra no era una respuesta. Necesitaba una explicación coherente para dejar de llamarse a sí misma monstruo y poder enfrentarse al mundo. Hasta que llegara ese momento, seguiría escondida y hecha un ovillo en su consciencia recuperada. ¿O era su consciencia compartida con algo más?


  La presencia que la había acompañado toda su vida seguía a su lado, pero ahora no tenía voluntad propia ni se dejaba llevar por la fuerza de sus instintos básicos, ni por las runas de la archibruja, ni por la sed de esa sangre tan dulce. Ahora era Kahli quien tenía el control sobre el cuerpo y la mente y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para conservarlo. 


  Recordaba con aprensión todo lo que había pasado desde que había abandonado la tienda de la División de las Arpías y se había elevado por los aires con el batir de sus nuevas alas. Aunque surcar los cielos le pareció maravilloso, no pudo disfrutarlo en absoluto. La presencia salvaje en su interior estaba al mando y no se detendría hasta encontrar la misma sangre que Isrym le había hecho beber; hasta tragar la última gota.


  —¡Por todos los dioses! —El grito devolvió a Kahli a la realidad que quería ignorar—. ¿No es suficiente con haber traído a la drakolía con nosotros? ¿También había que sanarla?


  Continuó tumbada en el duro suelo sin moverse. Olía a lavanda mientras una calidez reconfortante se extendía por su cuerpo. Esa sensación le resultaba muy familiar porque le recordaba las veces que Agatha había usado la magia para curarla. Aunque en esta ocasión no había sido su hermana.


  No se atrevía a abrir los ojos porque no sabía dónde se encontraba ni quiénes eran las personas a su alrededor. Escucharía primero y decidiría qué hacer después.            


  —Trammfilifate —habló un hombre mientras masticaba algo.


  —¿Qué me tranquilice? —le reprochó el primero con una voz que parecía la de una chico joven—. ¿Cómo podéis salvar a ese monstruo?


  —No es un monstruo, Teddy — replicó una voz femenina que parecía estar a la derecha de Kahli.


  —Tiene garras, cuernos y una cola.


  —Como pueden tener los khums y te recuerdo que conocemos a unos cuantos. —La voz tranquila de la mujer contrastaba con el tono agitado del joven.


  —Zöe, no estamos hablando de tus ligues, sino de un bicho que se llama drakolía, enviado por la Hermandad de los Dragones para matar a Ash —explicó el joven con una seriedad que no correspondía con el timbre de su voz—. Y a pesar de todo, vosotros dos le habéis salvado la vida. Perdonadme si lo encuentro ridículo.


  —Ash ha dicho que tiene sus razones para hacerlo y yo no podía dejarla morir, Teddy.


  —¡Los dos estáis locos! —estalló el chico.


  —Pero qué melodramático eres, Theo —comentó el hombre con tranquilidad. A ella le dio un vuelco el corazón. Por unos instantes creía haber escuchado hablar al mismísimo general de la División del Dragón Blanco.


  —Pues dame una explicación coherente de por qué has hecho esta locura y a lo mejor lo entiendo —exigió el joven—. Porque ahora mismo la situación no es para estar sentados tranquilamente en la antesala del laberinto con ese monstruo.


  Las últimas palabras del chico la golpearon más fuerte que las arpías-cuervo con las que había luchado esa noche.


  —No podemos hacer otra cosa, muchacho, más que esperar a que lord Velam abra la puerta del laberinto. —Por la respuesta, supo que no era Gideon. La forma de hablar de los dos hombres era muy distinta aunque compartieran una misma voz. El general siempre era frío y distante mientras que Ash era más cálido y real.


  —Pues no parece que sea tan sencillo —comentó la mujer—. He visto al senescal repetir el proceso dos veces y no ha conseguido abrirla.


  —A veces pasa. El tiempo, el polvo, los bichos… —Cambianombres no parecía alarmado por la situación—. Mientras no escuchemos los gritos de las dreidres no hay peligro.


  —Te equivocas —intervino el joven—. Si lord Velam no consigue abrir la puerta, estaremos atrapados porque no hay otra salida. Tú mismo lo has dicho. Además, el Libro de las Profecías dice que la Hermandad ya ha tomado Dracodomun. Así que….


  —¿Otra vez jugando con ese dichoso librito, muchacho? —Lo interrumpió el hombre—. ¿Cuándo te darás cuenta de que si tienes la nariz metida entre esas páginas nunca aprenderás a ver más allá de lo evidente? —añadió, adoptando un tono condescendiente.


  —El Libro de las Profecías ha evitado un desastre esta noche, te guste o no. —El chico se puso a la defensiva—. Y si dejaras de ser tan testarudo y negar lo evidente, harías caso a sus predicciones que nos llevan advirtiendo que eso…  ella… es peligrosa. Iba a matarte y volverá a intentarlo.


  —Eso no lo sabes. Además, ella no ha sido la única —replicó el hombre, burlón—. Tu abuela también intentó acabar con mi vida hace unos quince años. 


  —Seguro que tenía buenos motivos.


  —Eso es lo que dicen todas —respondió de manera despreocupada—, así que quiero saber cuáles son las excusas de esta muchacha. 


  —Pertenece a la Hermandad de los Dragones y le ordenaron acabar contigo. Esas son sus razones y motivo más que suficiente para que la abandonemos aquí y ahora.


  —Eso es lo que ves justo debajo de tu obtusa mirada, muchacho, pero en toda historia hay siempre más de un punto de vista —fue la enigmática réplica.


  —¿Pero de qué estás hablando ahora?


  —De lo que tú no has visto y no sabes. —Cambianombres hizo una pausa dramática—. Si estoy vivo es porque ella también me salvó la vida.


  —¿Primero intenta matarte y luego te salva la vida? —La mujer parecía sorprendida—. ¿Cómo es posible, Ash?


  —Y lo hizo varias veces. Primero, usó sus alas de monstruo para amortiguar nuestra caída por el precipicio —empezó a relatar como si contara un cuento fantástico—. De lo contrario, creo que me hubiera abierto la cabeza contra la roca donde caímos. Luego me curó el cuello con hierbas medicinales y evitó que me desangrara. Y por último, usó un círculo de protección, si es que puede llamarse así, contra los erzats.


  —La verdad es que el círculo era bastante atípico —comentó la mujer—. La mayoría de runas eran incompatibles y se contrarrestaban las unas a las otras.


  —Sí, y necesito saber cómo consiguió hacer funcionar ese desastre.


  —Pues porque se atrevió a usar su sangre con las runas principales de fuego —explicó la mujer con cierta excitación—. Si las alimentas bien, nunca te defraudarán.


  —Supongo… —murmuró Cambianombres.


  El grupo dejó de hablar durante unos instantes. Kahli, sin atreverse a abrir los ojos todavía, percibía la humedad del suelo donde estaba tumbada. El aroma a lavanda se había desvanecido y su lugar lo ocupaba el olor a moho. Por un instante se sintió transportada a las secciones más antiguas de la biblioteca de la Escuela de la Hermandad. Todos los años se inundaban por abril y tenían un olor tan característico como el que respiraba en ese momento.


  Sin embargo, el murmullo de voces que escuchó a lo lejos fue más que suficiente para confirmarle que no estaba en ese lugar conocido. El sonido rebotaba por todas partes y producía una mezcla extraña de palabras que transmitían miedo y nerviosismo.


  —¿Tienes algo más de comida, Theodorick? —Ash volvió a hablar con un tono suave y tan tranquilo que contrastaba con el eco de las otras voces del lugar.


  —No tenías que haberle dicho mi nombre entero, Zöe —replicó él molesto—Ahora no va a dejar de llamarme así.


  —¿De qué te avergüenzas? —preguntó la mujer incrédula—. Theodorick es un nombre precioso que significa «en gracia con los dioses» y fue el que te pusimos tu abuela y yo al nacer.


  —Ya que no pude elegir entonces, lo hago ahora —insistió él—. Me llamo Theo.


  —Theo o Theodorick, ¿puedes hacer el favor de mirar a ver si te queda algo más que llevarme a la boca? —intervino Cambianombres.


  —No, no me queda nada más. Te has comido todas mis provisiones. ¿Por qué no miras en tu bolsa sin fondo ahora que la has recuperado?


  —Porque jamás volvería a meter algo de comer ahí dentro. —Sonaba un poco nervioso ante la idea—. Es una de mis reglas básicas. Nada de comida ni de cosas vivas. No sabes lo que puede llegar a pasar si… —Se detuvo de repente—. Tampoco necesitas saberlo… —Hizo otra pausa antes de finalizar—. Aguardaré a llegar a Haptesu para darme un buen banquete.


  —¿Haptesu? ¿Por qué vamos a Haptesu? —La mujer hizo la pregunta con escepticismo—. Cuando salgamos de aquí, ¿no sería mejor ir a la entrada del valle de Ethera y avisar a las autoridades de lo que está ocurriendo? Hay un destacamento militar de la capital a menos de medio día de aquí.


  —Los habitantes del valle se ocuparán de eso. Tienen muy mal genio cuando los visitantes no se comportan como es debido con sus monumentos. Adoran Dracodomun tanto como yo. —Cambianombres soltó unas cuantas carcajadas—. Además, la salida del laberinto nos deja muy cerca de Haptesu. Es el mejor lugar al que podemos ir, dadas las circunstancias.


  —Si es que salimos de aquí… —comentó Theo un tanto desanimado y sin esconder su miedo.


  —Muchacho, eres tan exasperante como Úrsula. —El hombre pronunció las palabras con un tono divertido.


  —Estoy orgulloso de parecerme a ella —la réplica por parte del chico no se hizo esperar—. Y para gustarte tan poco mi abuela no haces más que hablar de ella.


  —Yo no he dicho que no me gustara. —Se defendió entre carcajadas—. Ella fue quien me abandonó para desposarse con tu abuelo. Soy una víctima inocente aquí.


  —¡Pobrecito Ash! —Se burló la mujer.


  —Hizo bien —afirmó Theo con rotundidad, aunque sonaba más relajado—. Mi abuelo era un hombre muy respetable y mi abuela es muy querida en Assandel.


  —Eso es porque no la conocen lo suficiente...


  Los tres dejaron de hablar y unos instantes después se echaron a reír con una complicidad envidiable.


  Kahli había decidido que era el momento de enfrentarse al mundo y abrió los ojos despacio. Como ya sabía, estaba tumbada en el suelo. Desde allí podía observar su entorno antes de que nadie reparara en ella. Lo primero que comprendió fue que no estaba en el mismo lugar donde había perdido el conocimiento, sino en una cueva circular de roca negra. A diferentes alturas y distribuidos por los muros curvados había un montón de arcos de piedra. Algunos tenían su parte central tapiada con rocas más claras o verjas de hierro mientras que el resto parecían simples portales donde soldados vestidos de rojo hacían guardia.


  Desde cada uno de estos arcos descendían escaleras que seguían la curvatura de la pared y reforzaban la sensación de que la cueva se retorcía sobre sí misma. Esa impresión se acentuaba más con el temblor de las antorchas que pendían de los muros, aunque la mayor cantidad de luz se concentraba muy cerca de donde ella estaba.             


  En la cueva también estaban los habitantes y sirvientes del castillo. Era fácil reconocerlos por su aspecto, aunque la mayoría parecía haber huido con lo puesto. En sus rostros sucios de ceniza se podía ver el miedo y la tristeza de haber tenido que abandonar su hogar, quizás para siempre.


  La joven los comprendía. Ella también había tenido que abandonarlo todo para salvar la vida.


  —Bienvenida al mundo de los vivos.


  Esas palabras la sorprendieron tanto que se sentó con un respingo. Las había pronunciado Cambianombres, arrodillado frente a ella. Las semejanzas con Gideon eran solo superficiales, porque jamás había visto al general sonreír de esa manera tan amigable.


  —¿Dónde…? — Kahli apenas pudo susurrar las palabras porque su atención estaba fija en las ropas manchadas de sangre del hombre. Sin embargo, en su cuello ya no había venda, ni herida, ni marca alguna que recordara lo que había pasado. La joven dejó escapar un suspiro que llevó parte de su culpa.


  —¿Cómo te encuentras? —Tras la pregunta sintió cómo alguien le ponía una capa blanca sobre los hombros—. Estoy segura de haberte sanado del todo, pero nunca se sabe.


  Kahli miró hacia la derecha y vio a otra joven que apenas tendría veinte años. La luz de las antorchas conseguía arrancar destellos rojizos en su cabello largo y suelto. Tenía una expresión serena, pero había algo en sus ojos claros que no terminaba de encajar con su trato amable. ¿Precaución? ¿Desconfianza?


  —Bi-bien, supongo —respondió en un susurro. La verdad era que se encontraba de maravilla—. ¿Dónde estoy? —volvió a preguntar con más firmeza.


  —Estamos debajo de mi castillo —respondió Cambianombres, orgulloso —. En una ruta de escape secreta y…


  —¿Por qué no le das un mapa también? —interrumpió un chico que estaba de pie tras el hombre.


  El joven escupió las palabras con furia y ella entendió que debería ser el tal Theodorick. Por su forma de hablar creía que sería más estirado, más mayor y más... normal. Tenía media cara pintada de verde y su cabello parecía la llama de una hoguera que conseguía iluminar todo lo que estaba a su alrededor. ¿Qué clase de criatura sería?


  —Bueno, es hora de las presentaciones. El finolis —señaló hacia atrás— es Theodorick Loth...


  —¡No hace falta que le des más detalles! —interrumpió él—. Y mi nombre es Theo.


  —Es un poco introvertido, no se lo tengas en cuenta —añadió Cambianombres en voz baja—, es un buen muchacho.


  —Te he oído.


  —Ella es Zöe —continuó—, y por mucho que le disguste, la madre de Theodorick.


  —No me lo recuerdes… —Ella puso los ojos en blanco durante unos instantes.


  —¿Su… madre? —preguntó Kahli, atónita.


  Miró a Theo y a Zöe. La diferencia de edad que podía haber entre ellos apenas llegaría a los cinco o seis años. No entendía cómo podían tener ese parentesco.


  —No te dejes engañar, muchacha —le advirtió el hombre con una sonrisa—. Zöe es una maga que se vale de la magia parecer una jovenzuela y engañar a la gente.


  —Como este vejestorio de aquí —explicó la aludida señalando a Cambianombres—. Aunque a mí se me da mejor.


  —Tienes suerte de que esté agotado, sino te iba a enseñar lo que puede hacer este «vejestorio», niña maleducada —replicó él, intentando parecer ofendido, aunque no puso demasiado empeño—. Yo me llamo Ashton Graykon, pero puedes llamarme Ash —continuó dirigiéndose a Kahli sin perder esa media sonrisa pícara—. Y ahora dime, ¿quién eres tú y por qué la Hermandad te ha enviado a matarme?


  Ella abrió los ojos, sorprendida. No esperaba una pregunta tan directa y con ese tono tan cordial. Entonces se fijó en que la mano izquierda del mago estaba escondida a su espalda. Podría estar preparando cualquier ataque. Estaba segura de que su vida dependía de la respuesta que diera en ese momento.


  —¿No sabes qué decir? —preguntó Theo con arrogancia.


  Ella lo miró. El chico estaba tan expectante como Zöe, quien se había inclinado un poco hacia delante. ¿Qué debía responder? ¿La verdad? ¿Que habían sacado el monstruo que llevaba dentro, le habían dado el control con las runas y luego la habían obligado a beber una sangre negra para que encontrara al mago mientras ella no podía evitar lo que estaba haciendo?


  —No... —Las palabras se negaban a salir de su boca—. No me acuerdo.


  Mintió porque todo su ser le gritaba que se protegiera a toda costa. No conocía a las tres personas que tenía delante y por lo tanto no podía saber cómo reaccionarían frente a la verdad. Ash y Zöe parecían bastante comprensivos, pero Theo…


  —Estás mintiendo —afirmó el joven con rotundidad.


  Se odió a sí misma durante unos instantes.


  —No recuerdo nada —insistió mientras se llevaba una mano a la frente. Suplicaba a los dioses que de verdad le arrebataran la memoria.


  —¿Ni si quiera tu nombre? —preguntó la maga con suavidad.


  —Nada. Ni mi nombre, ni de dónde vengo, ni qué hacía antes de despertarme aquí.


  Los ojos de Kahli se empañaron. No estaba fingiendo. Solo quería llorar. 


  —No te preocupes —habló Zöe mientras le pasaba el brazo sobre los hombros—. Cuando estemos a salvo veremos qué le pasa a esa cabecita. Seguro que será fácil recuperar tus recuerdos.


  Ella asintió. Esperaba poder abandonarlos en cuanto salieran del laberinto de Dracodomun.


  —Qué casualidad que lo hayas olvidado todo de repente, drakolía. —Theo hizo hincapié en la última palabra.


  El joven cruzó los brazos y clavó sus ojos verdes en Kahli. Ella le sostuvo la mirada durante unos instantes. Tendría que esforzarse mucho si quería engañarlo a él también.
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    4 THEO


  


  Theo observaba a la drakolía en silencio. Aunque ahora pareciera más una chica humana no significaba que fuera menos inquietante. Todavía apreciaba en ella los vestigios del monstruo que había sido, que era. El deplorable aspecto de su ropa manchada de sangre y el torso vendado casi consiguieron que sintiera lástima por ella. ¡No! Él no iba a dejarse embaucar como Ash y Zöe.


  —No estoy mintiendo —repitió la chica sin apartar sus ojos rojos de él.


  —No te creo, drakolía. —Él le sostuvo la mirada sin apenas pestañear, a pesar de que le resultaba incómodo porque se parecía demasiado a los ojos de las dreidres.


  —¿Por qué la llamas así, Teddy? —La pregunta de Zöe no consiguió desviar la atención de ninguno de los dos jóvenes.


  —¿Y se puede saber qué es una drakolía? —La joven parecía estar a límite de su paciencia.


  —¡Tú! —La señaló con el dedo índice—. Bueno, ahora te faltan las alas y…


  —¡Alas! —exclamó ella con los ojos muy abiertos. Después giró la cabeza para mirarse por encima del hombro y con las manos intentó alcanzar su espalda—. ¿Cómo voy a tener alas? Soy una humana.


  —¿Qué más da cómo sea o lo que sea, muchacho? —intervino Ash, encogiéndose de hombros—. Me salvó la vida y no soy un hombre a quien le guste deber nada a nadie.


  —Ya ignoraste una vez mis advertencias y ahora tienes que huir de tu castillo para salvar la vida —le reprochó Theo al mago—. Espero equivocarme en esta ocasión, porque estarías perdiendo algo mucho más importante que tu hogar.


  —No he perdido ni pienso perder nada, Theodorick —replicó el mago mientras volvía a acomodarse en el suelo, en el mismo lugar que ocupaba antes de que la drakolía despertara.


  —Deja de llamarme así —ordenó el chico con severidad.


  —Mi castillo solo ha sido invadido por una plaga de bichos indeseables a los que voy a exterminar en cuanto encuentre el veneno adecuado. —La sonrisa ladeada que no decía toda la verdad continuaba en sus labios.


  —Sigues negando lo obvio, como siempre. —Sacudió la cabeza. Estaba cansando de discutir sobre ese tema y llegar siempre al mismo callejón sin salida.


  —No. —Ash cruzó las piernas y lo señaló con el dedo—. Eres tú quien no ve más allá. Hasta que no liberes tus pensamientos seguirás sin disfrutar de la vida.


  —Lo que tú digas…


  No había entendido las últimas palabras de Ash y tampoco tenía ganas de averiguar qué retorcido significado podrían esconder. Si el mago seguía negando la realidad a pesar de todo, poco más podía hacer él para hacerlo cambiar de opinión.


  —¿A dónde vas? —preguntó Zöe en cuanto el chico se puso en pie con su mochila al hombro.


  —Ya que no vais a hacerme caso, voy a ver cómo le va a lord Velam con la puerta del laberinto —respondió con indiferencia—. Os dejo jugar con la drakolía. No os molestéis en llamarme cuando vuelva a intentar arrancaros la cabeza a alguno de los dos.


  —¡Yo no hago esas cosas! —protestó la aludida.


  Theo dio media vuelta y se marchó.


  —¡Teddy! —La maga hizo ademán de incorporase.


  —Déjalo, Zöe. —Ash la detuvo con sus palabras—. Necesita aclararse un poco esa cabeza iluminada.


  Theo soltó un largo suspiro cuando estuvo casi al otro lado de la cueva, cerca de la puerta cerrada del laberinto y bien lejos de Ash, Zöe y la drakolía. Estaba más frustrado que furioso. En otras circunstancias habría continuado la discusión con el mago, pero sabía que no era el momento ni el lugar. No quería romper la falsa sensación de seguridad que reinaba en la cueva. El culpable era, como no podía ser de otra manera, el señor del castillo. Había mentido sin pestañear a lord Velam, a su escolta y a los casi setenta supervivientes del catillo.


  —No hay nada de qué preocuparse —había afirmado Ash nada más llegar a la antesala por una de las innumerables salidas excavadas en los muros de la cueva, justo después de que Zöe lo rescatara de las ratas gigantes—. Hay tantos túneles debajo de Dracodomun que para cuando las dreidres hallen el camino correcto, nosotros ya estaremos dentro del laberinto. Además, nuestros mejores soldados vigilan los únicos túneles útiles. 


  Theo repasó los muros curvos de la cueva. Estaban cubiertos de escaleras de piedra que conectaban una infinidad de salidas con el suelo. Algunas estaban tapidas por escombros; otras por verjas de hierros oxidados, aunque la más peligrosa era por la que ellos habían llegado hasta allí. Aunque parecían estar a salvo, suplicó ayuda a los dioses para salir de allí cuanto antes.


  Se acercó a la puerta del laberinto. Apenas dio unos pasos y se encontró con la escolta personal de lord Velam. Los soldados estaban ahí para impedir que los curiosos como él molestaran al senescal.


  Observó entonces la puerta con más detenimiento. Tenía un diseño bastante sobrio y funcional. Era de hoja doble con un marco liso y tan ancho como el brazo de un hombre. El metal era dorado, pero dudaba que fuera de oro. O quizás sí. Con Ash todo era posible.


  En torno a la puerta colgaban cinco tablillas blancas con unas inscripciones tan pequeñas que parecían una procesión de hormigas desde donde él se encontraba. Tampoco es que necesitara saber qué decían con exactitud, porque estaba seguro de que el texto era tan incoherente como el mago que lo había escrito. Y quizás ese fuera el principal motivo por el que lord Velam no conseguía abrir la puerta.


  El senescal, un hombre de ojos rasgados y bigote salpicado de canas, escuchaba con atención las explicaciones de una joven bien alta que compartía con él muchos rasgos faciales y el tono de piel arenoso. El capitán de la guardia personal del senescal, con su armadura roja y el símbolo de la flor de Ethera en el pecho, también asentía de vez en cuando con la cabeza.


  Theo no pudo captar una sola palabra de la conversación a causa de la distancia. Sin embargo, sí se fijó en los gestos nerviosos de lord Velam. El senescal no dejaba de señalar con ambas manos hacia la puerta dorada encajada en la roca negra de la cueva mientras que la joven revisaba unos pergaminos antiguos y el capitán de la guardia golpeaba con los nudillos la superficie metálica.


  Algo no funcionaba. Por mucho que Ash hubiera dicho que era un tarea sencilla, los tres parecían perdidos. Theo esperaba que alguna de las partes tuviera el sentido común necesario para comunicar el problema a la otra. Él apostaba a que sería el senescal quien iría a hablar con Ash. Esperar lo contrario era ridículo. El mago dormitaba con la espalda apoyada en la pared justo donde lo había dejado.


  No quería regresar ni con él ni con su madre. Ella también había mentido a todo el mundo cuando presentó a la drakolía como la hija de una buena amiga khum. El señor de Dracodomun le siguió el juego y aseguró que él mismo había recogido a la chica esa misma noche en el pueblo más cercano del valle. Theo no entendía por qué los dos hechiceros la protegían tanto.


  Arrastró los pies hasta uno de los laterales, buscando algo de soledad, aunque fue imposible encontrarla. Los supervivientes estaban por todas partes y los más cercanos no habían dejado de cuchichear y mirarlo con cierta desaprobación.


  Se dejó caer al suelo hecho un ovillo bajo su capa. Se hundió en ella todo lo que pudo, avergonzado por ser el centro de atención. No entendía qué había hecho y cruzó los brazos sobre el pecho. Entonces notó su Libro de las Profecías junto al corazón. Después de pagar el precio de la sangre a hurtadillas, abrió el ejemplar por la última página escrita con tinta negra. Releyó los párrafos que relataban, de aquella manera tan peculiar, lo que él había vivido junto a Ash. No quería recordar el encuentro con las dreidres, todavía se le erizaba en cabello de la nuca cuando pensaba en…


  —¡Hola, Theo! —lo saludó una voz tan vivaracha que lo hizo cerrar el libro de golpe sin ni siquiera pensarlo.


  —Ho... hola, lady Estela. —Tras el sobresalto, tuvo que esforzarse en saludar a la segunda hija de lord Velam, unos años menor que él.


  —¿Qué hacéis aquí solo? —preguntó ella con una curiosidad infantil mientras se sentaba, demasiado cerca, como de costumbre.


  Y él se apartó incómodo, como llevaba haciendo desde el primer día en que se conocieron en Dracodomun.


  —Estoy… pensando —respondió lo primero que se le pasó por la cabeza a la vez que escondía su libro bajo la capa.


  —Entiendo. —Aunque sus ojos rasgados decían lo contrario—. ¿Y por eso vuestro pelo parece de fuego? —Le señaló la cabeza con un dedo acusador.


  Ahora todo tenía sentido. Por eso la gente lo miraba de esa forma. Se había olvidado por completo del hechizo de Ash.


  —¡Ohhh! ¡Es muy suave! —exclamó ella de repente..


  Theo dio un respingo cuando sintió las manos de lady Estela entre sus cabellos—. Y no quema… —comentó, fascinada—. ¿Cómo lo habéis conseguido?


  Él se quedó quieto. Solo deseaba que dejara de acariciarle la cabeza como si fuera una mascota.


  —Es… es una de las bromas de Ash —confesó el joven en voz baja.


  —¿Una broma? —repitió la chica, parpadeando, confundida—. Pues no la entiendo.


  Lady Estela por fin se sentó frente a él, suplicando una explicación con sus ojos negros.


  —Necesitábamos luz cuando huíamos… —dijo—, y esto fue lo único que se le ocurrió a Ash —añadió, malhumorado, a la vez que señalaba hacia su cabeza—; convertirme en una antorcha con patas.


  Lady Estela se tapó la boca con el dorso de la mano al reírse. El gesto era un signo de distinción que solo se veía entre la aristocracia en esa zona de Terra Regia.


  —Ashton es muy ocurrente —comentó al mismo tiempo que apartaba un mechón de cabello oscuro y rizado tras su oreja.


  —Yo más bien diría que carece de sentido común. —Theo ya no podía contenerse—. ¡Estoy ridículo!


  —En absoluto. —Lady Estela negó con la cabeza y su cabello largo se agitó impregnando el aire del aroma dulce de la flor del valle—. Me recordáis a los ángeles que hay en los cuadros de la biblioteca. Todos tienen un cabello claro y tan brillante como el vuestro.


  —No os riais de mí. —Theo se irguió un poco—. ¡Parezco un fantoche! Ahora entiendo por qué la gente cuchicheaba y me miraba de esa forma tan… tan rara.


  —No creo que fuera por vuestro pelo —comentó la chica con los ojos entornados—, creo que es por lo que tenéis en la cara.


  —¡Qué-qué tengo en la cara! —gritó, horrorizado. 


  Lady Estela le rozó la mejilla con suavidad y después le mostró los dedos manchados de una pasta verdosa.


  —¡Por todos los dioses! ¡Por qué no me han dicho que aún llevaba el ungüento!


  Buscó en su mochila algo con lo que limpiarse. Sus movimientos bruscos eran el reflejo de cómo se sentía. Que Ash no le hubiera comentado nada acerca del potingue verde era más que comprensible, conociéndolo; pero que ni siquiera Zöe hubiera tenido la decencia de advertirle de que tenía media cara verde era lo que más lo enfurecía y, al mismo tiempo, decepcionaba.


  —¿Por qué lleváis ese ungüento? —Lady Estela se acercó un poco más hacia él—. ¿Para qué sirve?


  —Me… di un golpe… cuando escapábamos. —Solo pudo mentir—. Ash me puso esto para evitar que el ojo se hinchara, pero ya estoy bien.


  Sacó un pañuelo blanco, escondido en el fondo de su mochila, entre su diario y sus útiles de escritura.


  —Dejadme a mí. —Ella le arrebató la tela de la mano y se inclinó sobre el joven.


  Él sintió cómo la roca a su espalda le impedía escapar de la incómoda situación.


  —¿Os hago daño? —preguntó lady Estela cuando le pasó el pañuelo por la mejilla.


  Theo solo pudo cerrar un ojo porque el resto de su cuerpo volvía a estar tan rígido como la piedra contra la que se aplastaba su espalda.              


  —No, no… —apenas pudo responderle—. Es solo que huele tan mal que me da un poco de asco —mintió.


  —No es para tanto —comentó ella con la atención puesta en retirar lo mejor posible todo el ungüento—. Aquí abajo huele muchísimo peor.


  El joven no se movió durante los larguísimos minutos que lady Estela necesitó para limpiarle la cara.


  —Ya está —anunció ella con una sonrisa sincera en la que no todos los dientes eran perfectos—. Ahora sí que sois tan hermoso como un ángel de los dioses.


  —Gra… gracias —susurró.


  ¿Había oído bien? ¿Estaba hablando en serio o se burlaba de él? El calor volvía a subirle por las mejillas y se agarró con fuerza a la pared de roca a su espalda. Lady Estela doblaba el pañuelo con cuidado de mantener la parte manchada hacia dentro.


  —Tomad. —Ella se lo devolvió.


  Él parpadeó unas cuantas veces, de vuelta a la realidad. Con torpeza recogió la prenda de tela y se dio cuenta de que tenía los dedos agarrotados. Había apretado tan fuerte la roca del suelo para apartarse de la chica que ahora le dolían hasta las muñecas.


  Lady Estela se sentó a su lado y se apoyó en él con demasiada familiaridad, aunque solo se conocían desde hacía unos meses.


  —No puedo creer que esto esté pasando —murmuró ella con un tono abatido que contrastaba con su alegría habitual.


  Theo se limitó a guardar el pañuelo manchado en su mochila sin encontrar nada adecuado que decir.


  —Quiero pensar que todo es una pesadilla y que mañana por la mañana me despertaré en mi habitación.


  Las palabras de lady Estela parecían una plegaria para los dioses y él sintió una punzada en el corazón. De repente la vio como era, una chica de catorce años viviendo una situación que nadie debería vivir nunca.


  —No… no os preocupéis. —No quería mentirle más, aunque los dos necesitaban una pizca de esperanza—. En cuanto vuestro padre abra la puerta del laberinto estaremos a salvo.


  —Pero tendremos que abandonarlo todo —suspiró, derrotada.


  —Ash recuperará Dracodomun. —Por un instante hasta él se lo creyó de verdad.


  Lady Estela se incorporó como empujada por un resorte y así pudo mirarlo a la cara con esa intensidad con la que solo los niños saben mirar.


  —¿Habláis en serio? —La pregunta fue casi un susurro que se escapó tímidamente de su boca.


  Theo asintió con una sonrisa asomada a sus labios.


  —Lleva repitiéndomelo desde hace horas…—aseguró. Esta vez no mentía—. Y ya sabéis que cuando algo se le mete en la cabeza…


  —¿Y lo ayudaréis? —Ella no le dejó terminar la frase.


  —Haré… haré lo que pueda.


  —¡Sois mi héroe! —Lady Estela cogió la mano enguantada de Theo y la estrechó con cariño entre las suyas.


  ¿Cómo podía ella decirle esas cosas sin pestañear? El corazón del joven se aceleró. Otra vez sentía calor y la cabeza derretirse como si fuera queso fundido. Pero él no había hecho nada heroico en toda su vida y el simple hecho de ayudar a Ash a recuperar su castillo no creía que entrara dentro de esa categoría.


  Nervioso, apartó la mirada hacia la derecha. Entonces vio cómo el cordón de soldados frente a la entrada del laberinto se abría y dejaba paso al senescal, a la joven alta y al capitán. Lord Velam iba al frente del grupo y caminaba con prisa hacia el muro opuesto a la puerta dorada.


  Lady Estela giró la cabeza en la misma dirección.


  —¿A dónde van mi padre y mi hermana? —Theo ya sabía la respuesta, pero no dijo nada— ¿Aún no han conseguido abrir la puerta?


  Los comentarios de la gente pronto se convirtieron en un murmullo de preocupación y todas las miradas se clavaron en los pasos del senescal.


  —Por fin —murmuró Theo, levantándose del suelo.


  Después de devolver el Libro de las Profecías a su lugar junto al corazón, cruzó la cueva con rapidez, esquivando a algunas personas. En cuanto llegó hasta donde Zöe estaba sentada, se arrodilló sin hacer ruido. Ni siquiera la drakolía reparó en él, parecía muy nerviosa por la cercanía de la escolta personal del senescal. Los soldados se desplegaron para mantener alejada al resto de la gente de la conversación entre su superior y el señor de Dracodomun.


  —¡Conozco esa expresión, lord Velam! Vais a darme una pésima noticia. —Fue lo primero que dijo Ash, desperezándose como un gato gandul después de una siesta.


  —Eso me temo, don Ashton —susurró el hombre con un profundo suspiro en el que parecía haber exhalado media vida—. No conseguimos abrir la puerta al laberinto —añadió con la voz aún más baja.


  —¡Eso es imposible! —Ash soltó la exclamación sin pensar en las consecuencias—. Solo necesitáis recitar los hechizos en el orden que os dije y usar vuestra llave. No hay más misterio. 


  La mayoría de curiosos agolpados al otro lado del cinturón de seguridad de los soldados lo habían escuchado perfectamente.


  —Os suplico que bajéis la voz. —El tono de lord Velam parecía más una orden que una sugerencia—. No es necesario asustar a la gente más de lo que ya está.


  Ash miró hacia el resto de la cueva con expresión indiferente. No parecía nada interesado en qué podrían pensar o sentir los demás.


  —Hemos repetido el proceso tres veces —explicó el senescal después de acercarse al mago unos cuantos pasos.


  —Hemos probado con la opción de seguridad también —se apresuró a añadir la hermana mayor de lady Estela en voz baja—, tampoco funciona.


  —¡Demonios!


  La mirada de Ash quedó perdida en un punto indefinido. Sus labios se movían muy deprisa, pero nadie entendía ni una sola palabra de lo que murmuraba. De repente sacudió la cabeza y se puso en pie despacio. El agotamiento volvía a ensombrecerle los ojos.


  —¿Os encontráis bien? —preguntó lord Velam.


  —Perfectamente —afirmó, aunque la palidez de su rostro indicara todo lo contrario.


  —¿Puedo ayudar en algo? —intervino Zöe, levantándose del suelo también.


  —No te molestes —respondió el mago con toda la calma del mundo contenida en su expresión—. Seguro que es una menudencia. Quédate con Agatha.


  Ash movió la cabeza hacia la drakolía, que aún seguía sentada en el suelo y envuelta en una capa blanca. Theo la miró con desconfianza; si no recordaba nada, ¿cómo es que el mago había empezado a llamarla por su nombre? Zöe asintió con complicidad, ¿qué más estarían tramando esos dos?


  —Vamos a ver esa puerta, lord Velam —dijo Ash, cansado.


  Theo siguió con la mirada el grupo formado por el senescal, su hija mayor, el capitán y el señor de Dracodomun. Le hubiera gustado seguirlos, pero sabía que los soldados no le dejarían acercarse sin permiso y el mago parecía absorto en sus pensamientos. Cuando llegó a la entrada del laberinto examinó las tablillas y la puerta con minuciosidad.


  Mientras tanto, Theo se desesperaba en el otro extremo de la cueva. ¿Por qué su amigo había tardado tanto en reaccionar? Cuanto más tiempo permanecieran en la antesala, más probabilidades habían de que las dreidres los encontraran. Se las imaginaba avanzando por el mismo corredor por el que ellos habían llegado hasta allí. ¿Qué podría hacer para evitar el desastre, para que se marcharan de la antesala lo antes posible? Solo podía consultar su Libro de las Profecías. Ya los había salvado esa noche de la Hermandad, quizás también podría ayudarlos a salir de allí. Se llevó la mano al pecho de manera instintiva, su libro seguía allí.


  —¿Creéis que Ashton podrá abrir la puerta? —Lady Estela rompió el hilo de sus pensamientos. Volvía a estar a su lado, como una sombra.


  —Cla-claro —respondió él, aunque en realidad quería decir que era lo que esperaba.


  —¿Cómo se encuentra vuestra madre? —La pregunta de Zöe los sorprendió a los dos.


  —Bien. —Lady Estela se agachó junto a la maga, de nuevo sentada en el suelo—. Mi tía ha conseguido que dejara de llorar, pero no ha dicho una sola palabra desde que dejamos nuestras habitaciones.


  —No os preocupéis  —Zöe le pasó el brazo por encima de los hombros—, se le pasará en cuanto salgamos de aquí.


  —Mi tía dice que está muy impresionada por todo, es como si no entendiera qué está sucediendo.


  —Hay personas que necesitan más tiempo para asimilar estas experiencias —explicó la maga con un tono amable.


  Lady Estela replicó con algo más, pero Theo no la escuchó. No le interesaba la conversación, sino alejarse hasta un lugar solitario y consultar su libro lo antes posible, así que aprovechó que la chica y su madre le daban la espalda para alejarse despacio, como si fuera un ladrón. Pero alguien más se dio cuenta de sus intenciones. La drakolía lo miraba con la intensidad de sus ojos rojos. Él dio un respingo hacia atrás y ella ahogó una carcajada. ¡No era momento para reírse!


  Theo comprobó que lady Estela seguía atrapada por la voz de Zöe y una conversación que había tomado ciertos matices filosóficos. Luego volvió su atención a la drakolía y ella le devolvió una mirada de ¿complicidad? Parpadeó sorprendido mientras ella le indicaba que se marchara con un leve gesto de la cabeza.


  Él dudó unos instantes. ¿Por qué lo ayudaba? Ya lo descubriría en otro momento en el que las dreidres no estuvieran a punto de atraparlos en aquella ratonera de paredes curvas.


  Buscó un lugar que estuviera escondido de la mirada de lady Estela. Lo encontró tras un grupo de gente en pie y situado en uno de los extremos del cordón de soldados frente a la puerta del laberinto. Después de sentarse en uno de los escalones gastados que llevaban a una de las aberturas tapiadas en el muro de la cueva, sacó el Libro de las Profecías. Se quitó el guante de la mano izquierda y pagó una vez más el precio de la sangre.


  La última página del libro mostraba un futuro que se reescribía sin cesar con tinta violeta. Las palabras y frases enteras mutaban tan rápido que era imposible entender algo… hasta que de repente el texto se volvió rojo:


  

    «Las dreidres conquistarán, destruirán y arrasarán. Sus pasos la extinción de los erzats serán.


  


  

    Los pasadizos ya no serán secretos, ya no serán seguros; no podréis escapar por ninguno sin pagar un buen tributo.


  


  

    Ellas avanzarán y los soldados detenerlas no podrán. Retrasarlas con magia, quizás; pero hasta la antesala del laberinto llegarán.


  


  

    Las dreidres, la muerte traerán.


  


  

    Sin embargo hay una posibilidad. Tus manos podrán tocar lo que en el tiempo no se ha sabido cuidar y la esperanza renacerá».


  


  ¿De qué servía un Libro de Profecías que le contaba lo que ya sabía? Releyó las palabras de nuevo y se miró extrañado las manos al llegar a la última frase. En la derecha llevaba un guante sucio y agujereado; en la mano izquierda, tres dedos vendados. ¿Y qué era eso de «lo que en el tiempo no se ha sabido cuidar»? No entendía nada.—¡Ayuda! —gritó una voz desesperada.


  Todos en la antesala se giraron hacia la salida de uno de los túneles que se encontraba en la parte más alta del muro de la cueva, a la derecha de la puerta dorada. Los centinelas allí apostados ayudaban a otro compañero herido a descender las escaleras. Cuando llegaron abajo, lord Velam ya los esperaba junto a su hija y el capitán de su escolta. Ash se les unió unos instantes después.


  Zöe, la drakolía y lady Estela llegaron hasta el grupo a la vez que Theo y un montón de supervivientes más.


  —El enemigo ha tomado tres de los pasadizos secretos de la zona sur —explicó el herido, haciendo una pausa para tomar aire—. Mi unidad consiguió bloquear uno, pero no los otros dos. Los acompañan varios brujos con máscaras de demonio… Se acercan más rápido de lo que esperábamos.


  Las malas noticias se extendieron entre la gente reunida alrededor de las escaleras. Pronto empezaron los gritos de pánico entre los más asustadizos.


  —¡Silencio! —ordenó Ash de repente, y todo el mundo enmudeció.


  Después, invitó a lord Velam a que hablara con un leve movimiento de cabeza.


  —Mantengamos la calma —ordenó el senescal en voz alta—. ¿Cuánto tiempo tenemos hasta que lleguen aquí? —preguntó al soldado que tenía delante.


  —Unos quince minutos o quizás menos. Es lo que yo he conseguido sacarles de ventaja.


  Los murmullos empezaron de nuevo, aunque nadie se atrevía a gritar como antes.


  —¡Demonios! Necesito algo más de tiempo para abrir la puerta —exclamó el mago rascándose la barbilla.


  —Haremos lo que esté en nuestra mano —respondió el lord con solemnidad y después se dirigió hacia el capitán de su guardia—. Reunid a la gente allí —señaló el lado opuesto por el que el soldado herido había llegado—, parece la zona más segura y alejada del peligro. Reforzad la vigilancia en las salidas de los pasillos más vulnerables y preparaos para contener el ataque.


  —¡Como ordenéis!


  El capitán organizó a los soldados en dos grupos. El primero y más numeroso subía las escaleras que llevaban hasta las salidas de los dos túneles por donde supuestamente iba a llegar el enemigo. El resto de la escolta empezó a reunir a la gente en la zona que su superior había designado para su seguridad.


  —Esta noche está siendo movidita —comentó Zöe en voz baja y no pudo disimular cierta excitación—. Teddy, cuida de Agatha.


  —No necesito que nadie cuide de mí —replicó la drakolía, envuelta en una capa blanca que arrastraba por el suelo.


  Theo se acercó hasta su madre para susurrarle las palabras casi al oído.


  —¿Por qué tengo que cuidar yo de ella?¿Y cómo sabes su nombre?


  —Como no recuerda nada estuvimos sugiriéndole nombres para poder llamarla de alguna manera —explicó la maga sin dejar de observar lo que ocurría a su alrededor—. Al final eligió Agatha de la lista que Ash propuso y yo perdí mi apuesta.


  —¿Qué te apostaste con él? —preguntó el joven, alarmado.


  —Un favorcillo de nada… —Zöe le dedicó una sonrisa forzada antes de acercase a lord Velam.


  —¿Qué favorcillo? —gritó el joven.


  —Mi ayuda para arreglar las catacumbas del castillo cuando recupere Dracodomun —confesó ella sin ni siquiera mirarlo.


  —Cómo se te ocurre… —Theo se pasó la mano por la cara, exasperado.


  Sin embargo, no era momento para preocuparse de ese problema, sino de lo que se les venía encima.


  —Si no necesitáis nada más, debería asistir a mis hombres, don Ashton… —El senescal saludó al dueño del castillo y antes de que pudiera marcharse, Zöe lo asaltó con una pregunta.


  —¿Puedo ayudar en algo? —Los ojos de la maga brillaban con excitación.


  —Creo que seríais de gran ayuda para contener el ataque —afirmó el hombre, mirándola agradecido—. Aunque no querría que corrierais riesgos innecesarios.


  —No os preocupéis por mí, lord Velam. —Zöe le dedicó una sonrisa tranquilizadora—. Prometo mantenerme alejada del peligro.


  —El capitán Arold os informará de la estrategia de defensa —explicó el lord—. Está en esa plataforma.


  El senescal señaló al soldado con la armadura roja y el símbolo de la flor de Ethera en el peto, que hablaba con varios de sus hombres frente a la salida de uno de los túneles por donde esperaban el ataque.


  —En un segundo estaré lista —afirmó la maga mientras examinaba con satisfacción a Arold.


  —Muchas gracias por vuestra ayuda, lady Zöe. —Lord Velam inclinó la cabeza a modo de saludo—. Si me disculpáis, tengo que ayudar a mis soldados


  El senescal y su hija mayor se marcharon con paso rápido hacia los miembros restantes de la escolta que aguardaban órdenes.


  —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —preguntó Ash con una expresión seria que pocas veces podía verse en su rostro.


  Ella asintió enérgicamente con la cabeza a la vez que se quitaba la capa. Luego guardó la prenda en su bolsito rosa y mágico colgado de su cintura. Lady Estela y la drakolía lo observaban todo en silencio.


  —¿Qué le pasa a la puerta, Ash? ¿Por qué no puede abrirse? —Fue Theo quien se atrevió a hacer las preguntas en voz alta.


  —Muchacho, es lo que estoy intentando averiguar. —El mago ojeó el interior de su bolsa mágica con aire pensativo—. Seguro que es una tontería de nada.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —estalló el joven. Llevaba demasiado tiempo conteniéndose.


  —Porque ponerse histérico no va a solucionar nada —respondió Ash sin alterarse—. Y porque tu madre va encargarse de mantener a esas malnacidas en su sitio.


  —¿No confías en mí, Teddy? —Zöe se recogía el pelo en una coleta alta y eso solo significaba que estaba lista para hacer uso de toda su magia. 


  —No… no es eso —intentó explicarse—. Es solo que en mi libro he leído que…


  Ash levantó una mano y lo interrumpió.


  —Si en tu librito no está la solución al problema, no me interesa.


  —Pero…


  —Sush. —Ash se llevó el dedo a los labios para hacerlo callar como si fuera un niño pequeño—. Tú y las muchachas reuníos con el resto de supervivientes y dejad a los adultos trabajar.


  El mago le dio un empujoncito hacia las dos jóvenes que no se habían atrevido a decir una palabra. Theo se detuvo a unos cuantos pasos de ellas. Lady Estela estaba a punto de echarse a llorar; la drakolía se esforzaba por esconder su pánico tras un ceño fruncido, pero tenía los dedos temblorosos. Él se sintió más impotente que nunca. Quería hacer algo por ayudar, por salvar a toda la gente en la cueva, incluyendo a la chica sin memoria. Se giró de golpe y gritó.


  —¡Ash!


  El mago se alejaba hacia la puerta del laberinto e ignoró su llamada.


  —Ya estoy lista —anunció Zöe después de asegurarse el cinturón que llevaba sobre su vestido de color lavanda. 


  —¿Por qué me ignora siempre? —se preguntó el joven en voz alta.


  —Es un defecto de los magos —respondió su madre tras un suspiro—. Estamos acostumbrados a hacer las cosas a nuestra manera.


  —Pero mi libro ya le ha demostrado… —Miró de reojo a las dos chicas que seguían la conversación y bajó la voz—… Ya le ha salvado la vida esta noche.


  —A estas alturas ya deberías saber lo orgulloso que es Ash —observó la maga, justificándolo con una sonrisa.


  Theo cogió a Zöe del brazo y la apartó de la drakolía y lady Estela porque no quería que escucharan lo que iba a decirle.


  —Pues debería aprender a tragarse su orgullo porque creo que mi libro puede ayudarnos a abrir la puerta.


  —¿Y por qué no se lo has dicho? —Ella lo cogió de los hombros y lo miró a la cara.


  —Tú lo has visto. —Theo señaló hacia el mago junto a la puerta—. No me ha dejado ni hablar.


  —¿Qué has leído en tu libro, Theo? —Solo cuando hablaba muy en serio dejaba de llamarlo como a un peluche.


  —El ataque de la dreidres… —susurró él sin disimular el miedo a las guerreras.


  —Pero eso ya sabemos que va a ocurrir.


  —Lo que me ha llamado la atención no ha sido eso, sino la última frase —explicó él en voz baja—: «Tus manos podrán tocar lo que en el tiempo no se ha sabido cuidar y la esperanza renacerá».


  Zöe cogió las manos de su hijo; la derecha tenía un guante y la otra no, y las observó durante unos instantes.


  —¿Qué es lo que tienes que tocar, Theo? —preguntó ella de repente.


  —No lo sé. —El joven se encogió sobre sí mismo—.Y tampoco entiendo por qué tengo que hacerlo yo. No soy nadie…


  Ella le sonrió con dulzura antes de acariciarle la mejilla donde aún quedaban algunos restos de ungüento verde.


  —Nunca se sabe. —Se encogió de hombros—. Tengo que irme o tus predicciones se volverán aún más sangrientas.


  Zöe se inclinó y le dio un beso en la frente. Pocas veces le demostraba su afecto de esa manera. Su fragancia a lavanda lo envolvió y por unos momentos Theo se sintió transportado a la seguridad de su hogar.


  —Ten cuidado, mamá.


  La maga le dedicó una sonrisa sincera justo antes de clavar sus ojos en las dos jóvenes tras su hijo. La expresión de Zöe se volvió seria, como si la amenaza estuviera allí mismo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el joven, girándose hacia las dos chicas. Lady Estela y la drakolía seguían allí de pie y con el terror patente en sus expresiones contraídas.


  —Nada. Ash te necesita más de lo que está dispuesto a admitir, así que ayúdalo, Teddy. —Su madre le revolvió el pelo luminoso con una mano—. A veces es tan testarudo como tu… abuela.


  La maga se separó de él unos cuantos pasos.


  —Lévitâre —dijo.


  Sus ojos se iluminaron por unos instantes con una luz rosada y enseguida flotó hacia el capitán Arold, sonriéndole de manera exagerada.


  —Reuníos con los demás —ordenó un soldado a los tres jóvenes casi en medio de la antesala—. Aquí estáis en peligro.


  Obedecieron sin replicar hasta que llegaron junto al resto de la gente en el otro extremo de la cueva. Theo observó cómo Zöe, levitando todavía, arrancaba con su magia algunas verjas de las aberturas en desuso repartidas por todos los muros de la antesala. Después movió los hierros oxidados hasta cubrir las dos salidas de los túneles por los que se esperaban a las dreidres. 


  La maga se posó con gracia en el borde de las escaleras que partían desde la abertura más alta y comenzó a dibujar runas en los bordes de la roca. La cueva se llenó de pronto de un aroma a hierro fundido y roca caliente conforme los dos elementos quedaban unidos por magia.


  Algunas de las personas alrededor de Theo comentaban la hazaña de Zöe como si nunca antes hubieran visto actuar a una maga de cerca; otros se lamentaban de la situación y se preguntaban por qué Ashton no había conseguido abrir todavía la puerta del laberinto para salvarlos a todos.


  —Vuestra madre es increíble —comentó lady Estela, a su derecha.


  —Es una de las magas más poderosas de Assandel —afirmó Theo con orgullo.


  El joven pronto dejó de observarla porque en su cabeza resonaba una frase de la conversación que habían mantenido: «Ash te necesita más de lo que quiere admitir, así que ayúdalo, Teddy». Y la única manera en que podía hacerlo era contándole lo que había leído en el Libro de las Profecías, le gustara al mago escucharlo o no.


  Caminó hacia la derecha entre la gente apiñada al lado del muro.


  —¿A dónde vais? —preguntó lady Estela a la vez que tiraba de él.


  —Tengo que hablar con Ash de…


  No llegó a terminar la frase. Los gritos de las dreidres sonaban en la distancia, pero fueron más que suficiente para que pudiera imaginárselas corriendo por los pasillos con sus cuerpos larguiruchos.


  Los soldados apostados en las aberturas adoptaron la posición de combate. Las órdenes cruzaron la cueva y los supervivientes chillaron mientras retrocedían y se apiñaban contra el muro curvado a sus espaldas. Allí, todas las aberturas de la pared estaban cerradas.


  Lady Estela tiró de la drakolía con una mano y se abrazó a Theo cuando la marea de personas los engulló como un monstruo hambriento.


  —Va a ser una matanza —murmuró la chica sin memoria.


  —¿Qué has dicho? —Theo escuchó el comentario a pesar de todo el griterío que había a su alrededor.


  —Estamos atrapados en esta cueva. —La drakolía le susurró las palabras casi al oído—. Si la puerta no se abre, vamos a morir todos.


  Los dos pensaban igual, pero el joven no dijo nada. La única manera de salvarse residía en que Ash solucionara el problema de la puerta y él tenía una pequeña pista de cómo podía conseguirlo.


  —Vamos —ordenó sin saber muy bien por qué la incluía en su plan.


  Los tres apenas pudieron dar unos pasos hacia donde el señor de Dracodomun continuaba examinando la entrada al laberinto. La antesala se estremeció a consecuencia de una explosión demasiado cercana. Algunos cascotes cayeron del techo de la cueva, pero la gente allí atrapada perdió la voz. Todos miraban a Zöe como si fuera una de las heroínas de los libros de aventuras que Theo leía. Y de nuevo, él se dio cuenta que la realidad superaba a la ficción.


  Zöe tenía su mano derecha en alto y recitaba las palabras de un hechizo. El poder rosado de su magia apareció entre sus dedos como una flor recién abierta. No parecía demasiado preocupada por la situación, porque se tomó su tiempo para atacar. En cuanto un hilillo de humo escapó entre las rejas frente a ella, liberó su magia. Una multitud de rayos encarnados corrieron a través de los hierros retorcidos y se perdieron en la oscuridad del túnel. Al cabo de unos segundos se escuchó otra explosión y el mundo entero volvió a sacudirse con violencia. Las dreidres soltaron sus gritos de guerra, mucho más cerca esta vez.


  La gente perdió la calma y se dejó llevar por un pánico irracional. No había dónde huir, aun así algunos se esforzaban por subir las escaleras que había en el muro a sus espaldas en busca de otra salida. Otros supervivientes corrieron hacia la puerta del laberinto en una avalancha que se llevó por delante a los soldados que intentaban mantener el orden.


  Theo corrió también hasta allí, con lady Estela cogida de una mano y la drakolía siguiéndolos muy de cerca.


  La gente golpeaba la hoja de metal a ambos lados de Ash como si así pudieran conseguir algo. Algunos suplicaban al señor de Dracodomun ayuda, que abriera la puerta por todos los dioses; pero también había otros que lo culpaban de la situación.


  —¡Así es imposible trabajar! —exclamó el mago y justo después dio un empujón a un hombre que se había acercado demasiado a él.


  Varios soldados se apresuraron a apartar a la gente del señor de Dracodomun. Theo y sus compañeras aprovecharon el caos y consiguieron llegar hasta él.


  —¡Ash! —chilló Theo nada más alcanzarlo—. ¡Creo que puedo ayudarte!


  —No funciona —murmuró el mago absorto en sus pensamientos y con una mano hundida en su bolsa mágica hasta el codo.


  —¿Qué quieres decir? —El joven no podía creerse lo que estaba escuchando.


  —Mis hechizos han perdido su poder —confesó Ash con aire derrotado sin ni siquiera mirarlo a la cara—. Hay tan poca magia que la puerta está bloqueada.


  —¡No puedes estar hablando en serio! Tiene que haber una manera de…


  Un nuevo grito congeló a Theo de arriba abajo y antes de girarse ya sabía que las dreidres estaban dentro de la cueva. Comprobó con sus propios ojos cómo un grupo de guerreras terminaba de tirar abajo los escombros que tapiaban la salida de un túnel justo debajo de donde Zöe y los soldados luchaban contra sus compañeras. 


  El senescal y sus hombres ya subían por las escaleras a cortarles el paso, aunque era una tarea imposible. La general de las dreidres se plantó delante de ellos con su casco de hueso con cuernos de minotauros y su alabarda dispuestas para la lucha, como lo estaban el resto de guerreras que blandían espadas de filos dentados.


  Theo notó cómo la drakolía daba unos cuantos pasos hacia atrás y lady Estela lloraba contra su pecho de forma desconsolada. De nuevo se sintió impotente allí plantado mientras el miedo le engarrotaba los músculos. Si Ash no conseguía abrir la puerta, nadie saldría con vida de allí.


  El señor de Dracodomun se había vuelto hacia la antesala a observar la escena como un espectador. No era indiferente a lo que allí sucedía, tenía la mandíbula tan apretada que Theo escuchaba el rechinar de sus dientes. Entonces comprendió el verdadero significado de las palabras de Zöe.


  —¡Ash, creo que tengo una pista de cómo abrir esta maldita puerta!  —gritó con toda la fuerza de sus pulmones a la vez que daba un puñetazo a la superficie de metal con su mano izquierda.


  De repente hubo un chasquido extraño, algo se había roto por dentro, y varios fogonazos procedentes de los cinco hechizos que rodeaban la entrada al laberinto iluminaron la cueva como si fuera de día. Las tablillas en las que estaban escritos se prendieron fuego para después consumirse en el aire.


  —¿Qué es lo que has hecho, Theodorick? —preguntó Ash, mostrándose realmente sorprendido.


  —¡Nada! —respondió él sin entender qué había pasado.


  El mago lo recorrió con la mirada de arriba abajo como si lo viera por primera vez.


  —Solo iba a decirte lo que había leído en mi libro… —se defendió el joven porque creía que había empeorado aún más las cosas.


  Ash empujó la hoja de metal y la puerta se abrió despacio.


  —¡Cómo…!


  —Eso deberías decírmelo tú.
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  Ash se preguntaba cómo era posible que las tablillas grabadas con sus hechizos de magia antigua y en lengua común se hubieran volatilizado en el aire después de arder. No era un hecho a tomárselo a la ligera. Solo un mago como él y un complejo contrahechizo habrían conseguido un resultado similar. Sin embargo, fue Theo quien abrió la puerta del laberinto. No era un hechicero, y jamás llegaría a serlo, porque en su cuerpo no había ni una sola pizca de simpatía por la magia. Su aura era la más sosa que el señor de Dracodomun había visto en su vida.


  «¡Qué equivocado estaba! ¿Cómo no me había dado cuenta antes?», se preguntó Ash mientras examinaba de arriba abajo al muchacho, como si lo viera por primera vez. Había algo más tras el aspecto inocente de Theodorick; algo esquivo, como la palabra olvidada justo en la punta de la lengua.


  Ash tenía muchas preguntas y quería respuestas, pero los gritos de las dreidres en la antesala lo obligaron a guardarse todas esas cuestiones tras los dientes.


  —¡La puerta está abierta! —chillaban Theo y Agatha a su lado—. ¡Corred! —repetían sin cesar a los supervivientes de castillo.


  Él también quería gritar, aunque algo tan distinto como una retahíla de maldiciones contra la Hermandad y quienquiera que se hubiera atrevido a desafiarlo. Pero no podía perder así el tiempo. Tenía que sacar a toda la gente con vida de allí lo antes posible, o al menos intentarlo. Si no, lord Velam abandonaría su trabajo como administrador del castillo y eso sí que sería desastroso.


  «¿Cómo voy a conseguir una hazaña de tal magnitud sin mi magia?», se preguntó cuando un grupo de veinte personas cruzaba la puerta abierta del laberinto.  Él los siguió con rapidez. Al otro lado había una pequeña habitación alargada de muros en roca viva.


  —No os recomiendo adentraros por esos túneles. Si queréis vivir, claro —advirtió el señor de Dracodomun al mismo tiempo que señalaba las cinco aberturas en la pared del fondo de la sala—. Solamente lord Velam y yo conocemos el camino correcto. Los demás llevan a una muerte segura.


  La gente observó los túneles y no se atrevió a dar un paso más. Se acomodaron a un lado de la pequeña estancia, y no fue por la advertencia del mago, sino porque las cinco entradas estaban cubiertas por unas ramificaciones oscuras que se deshacían solo con mirarlas. Incluso el aire estaba cargado con las partículas que se desprendían de ese quebradizo material.


  Ash estaba tan agotado que le costó darse la vuelta para enfrentarse a lo que ocurría en la antesala del laberinto. Ni siquiera retrasando la abertura de la puerta con excusas había conseguido recuperar ni una pizca de magia. Se sentía tan anciano… Pero no se rendiría ante la Hermandad y mucho menos frente al primer grupo de dreidres que descendía por las escalera curva de la pared al otro extremo de la cueva. Las guerreras cayeron como una avalancha de piedras sobre los soldados que les cortaban el paso.


  El otro grupo de supervivientes retrocedió hacia el extremo opuesto solo para evitar el combate, que ya había alcanzado la zona central de la caverna. En medio de la batalla, la mujer con el casco de cuernos de minotauro se enfrentó a lord Velam. El senescal demostró su maestría con la espada, pero la general de las dreidres era más peligrosa de lo que él imaginaba y lo hirió en el costado con su alabarda de guerra. El senescal se llevó una mano a la herida y siguió luchando hasta que su hija lo rescató del combate. Justo después, dos soldados intentaron contener a esa dreidre.


  Zöe levitaba en el centro de la cueva, envuelta en un escudo que la protegía de las armas arrojadizas de las guerreras. La maga había abandonado la defensa de los túneles y ahora atacaba al grupo de dreidres en el centro de la antesala. Echando mano de todo su repertorio mágico, Zöe intentaba abrir un camino a través de la batalla para que todos los supervivientes, atrapados en el otro extremo de la cueva, pudieran alcanzar la puerta del laberinto cuanto antes.


  Ash abría y cerraba los puños desde su posición.


  «Yo debería estar allí, enfrentándome a los desgraciados que quieren destrozar Dracodomun y matarme», se decía, aun sabiéndose al límite de su poder y agotado hasta la médula. Si utilizaba una vez más su magia caería en un profundo sueño del que no sabía cuándo despertaría. La última vez tuvo suerte y sólo tardó veinte años. «No importa», se dijo. No iba a quedarse sin hacer nada, así que metió el brazo hasta el hombro en su bolsa de cuero mágica. No le hacía falta mirar para saber a dónde debía ir; la esencia de los objetos lo guiaba a través del caos de su vida. Sus dedos rozaron un objeto áspero, astillado y tan viejo que parecía a punto de deshacerse. Una sensación muy familiar corrió por su piel y su curiosidad no lo pasó por alto.


  Observó la pequeña y destartalada caja de madera que acababa de rescatar del olvido. Una cuerda la mantenía cerrada porque el tiempo la había desgastado sin piedad.


  —Te creía perdida —murmuró con una sonrisa melancólica al observar el símbolo de alquimia casi borrado sobre la tapa—. Pero no eres lo que buscaba…


  Guardó el objeto en el bolsillo interno de su chaleco junto con las cartas de Úrsula y volvió a meter la mano en su bolsa sin fondo. Se concentró un poco. No quería que los recuerdos le hicieran perder más tiempo.


  —¡Te he encontrado!


  Sonrió cuando su mano derecha rescataba del olvido una espada con una vaina repleta de runas de magia antigua. La guarda era redonda y la empuñadura estaba confeccionada con metal envuelto en hilo de seda rojo. Hacía tiempo que no la tocaba y sintió cierta excitación, como si se reencontrara con una vieja amiga. La nostalgia lo separó de la realidad unos instantes. Ya habría tiempo después para recordar el pasado… O no.


  Desnudó a su espada por primera vez en cien años. La hoja vibró emocionada al recibir la luz de las antorchas, al escuchar el sonido de la lucha y oler la sangre derramada. La superficie de acero se movía al mismo ritmo que la respiración del mago.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Theo. 


  El joven se acercó acompañado de un tipo de miedo que el mago conocía bien. Lo había visto antes y por mucho que le fastidiara reconocerlo, también lo había sufrido. Era una sensación indescriptible, un terror que arrebataba el control del cuerpo y la mente. Sin embargo, Theo aún parecía conservar toda su cordura.


  —Voy a ayudar a lord Velam y a tu madre —afirmó, contemplando todavía su espada.


  —¡No! De todas las personas que hay aquí tú eres la más importante. —El muchacho se plantó frente a él—. Recuerda la profecía: si mueres, todo se acabó.


  Lo que más detestaba Ash en el mundo era que alguien le dijera lo que tenía que hacer, pero que encima ese alguien fuera un crío de dieciséis años era como una broma pesada de los dioses.


  —Deja de decir sandeces —respondió, negando las evidencias.


  —Yo no digo sandeces.


  —¿Estás dispuesto a sacrificar a toda esa gente y a tu madre, por salvarme la vida? —El mago lo miró directamente a los ojos mientras abarcaba con un gesto de su brazo todo el lugar.


  La lucha se parecía mucho a la que habían vivido en el jardín de Dracodomun.


  —Con-confío en ella. —El muchacho respondió al cabo de unos instantes—. Pero tú estás en peligro.


  Theo puso las manos sobre el pecho del mago y lo empujó para que volviera hacia la pequeña cueva donde estaban los cinco túneles del laberinto. Ash sintió una debilidad en su cuerpo que iba más allá de la parte física. ¿Qué era lo que estaba pasando con ese chico?


  —Cruza de una vez al otro lado —insistía el joven sin dejar de empujarlo.


  —No voy a hacer tal cosa. —Ash golpeó las muñecas del muchacho y se apartó hacia un lado—. No voy a huir como un cobarde.


  Theo estuvo a punto de perder el equilibrio. Entonces se encaró de nuevo al señor de Dracodomun.


  —No es momento para hacerse el héroe —dijo, como si fuera lo peor que alguien como él pudiera hacer.


  —No te equivoques, Theodorick. —Levantó el dedo índice para reforzar sus palabras—. No lo hago por ellos, lo hago por mí.


  Lady Estela soltó un chillido.


  —¡Cuidado! —gritó Agatha.


  Theo se dio la vuelta, sobresaltado. Ash miró por encima del hombro del muchacho y vio cómo un grupo de diez dreidres, que incluía a su general, se abalanzaba contra la puerta del laberinto. No había tiempo para defenderse. Theo levantó las manos sobre la cabeza de manera instintiva y lady Estela gritó como si se le escapara la vida.


  —¡Maldición! —Fue lo único que pudo exclamar Ash cuando las armas de las guerreras descendían hacia ellos.


  El aire se cargó de un pesado aroma a lavanda antes de que el mago empujara a Theo hacia un lado. Justo después, Ash dio un paso hacia delante y levantó su espada tan rápido como pudo. Con los dientes apretados esperaba a que el acero le abriera la carne… No sintió ningún dolor. Varias chispas saltaron frente a sus ojos a la vez que el sonido metálico de dos armas encontrándose se propagaba a su alrededor. El señor de Dracodomun había conseguido detener la espada de una dreidre a pocos centímetros de su cabeza. La guerrera dio un salto hacia atrás y él intentó entender qué había sucedido.


  —Zöe… —murmuró Ash con una media sonrisa.


  La maga los había salvado. Uno de sus escudos rosas protegía ahora la entrada del laberinto como si fuera una pompa de jabón gigante. En el exterior se encontraban nueve dreidres que no dejaban de golpear la barrera mágica con todo lo que tenían a mano. En el interior había una única guerrera que podría acabar con todos ellos sin pestañear.


  —Cruzad la puerta —ordenó a los tres jóvenes.


  —¡¿Qué?!


  —¡No me repliques, muchacho, y obedece! —El mago escupió las palabras con una seriedad que no era propia de él.


  Al mismo tiempo que Theo retrocedía hasta el umbral donde estaban lady Estela y Agatha, la dreidre en el interior del escudo atacó a Ash porque era el enemigo más cercano. Los dos intercambiaron ataques y esquivas de tanteo. La guerrera mostraba sus dientes afilados con una mueca agresiva. El mago solo podía maldecir en voz baja. Sabía que no era rival para ella sin su magia.               


  La dreidre arremetió una vez más con sus dos armas por delante. Él esquivó la primera y bloqueó la segunda, pero no pudo hacer nada contra la patada en el estómago que lo obligó a hincar la rodilla derecha en el suelo. Sin pensarlo, levantó su espada a tiempo de protegerse de una nueva ofensiva que le habría cortado la cabeza.


  La guerrera no le dio un segundo para recuperarse. Era rápida y conseguía enlazar todos sus ataques con la habilidad de una saltarina experimentada; con la fuerza de alguien que llevaba toda la vida entrenando, y con la experiencia de quien ha sobrevivido a innumerables batallas.


  Ash se aferró a su espada cargada de vivencias. Recordó los movimientos, las técnicas de lucha y sintió entonces el arma como parte de su cuerpo, aunque sabía que no era suficiente para vencer a su enemiga. No se rindió. Continuaría hasta el final, hasta que ella se cansara del juego o hasta que él cometiera un error por culpa de su deplorable estado físico.


  Un objeto del tamaño de un puño, golpeó la cabeza de la guerrera. Ella se llevó la mano hasta la frente y luego miró la piedra manchada de sangre a sus pies. El grito que soltó después hizo retroceder al mago unos pasos, aunque la dreidre lo ignoraba por completo. Estaba más interesada en los jóvenes en el umbral de la puerta del laberinto. Lady Estela se escondió detrás de Agatha. La muchacha sin memoria retrocedió hacia el interior de la pequeña sala con una expresión de pánico. Theo, al lado de las dos chicas, desenvainó su espada y la sujetó con manos temblorosas.


  Ash atacó a la dreidre. La guerrera giró de puntillas antes de bloquearle la espada con facilidad. Después lanzó un sinfín de ataques encadenados frente a los que él apenas pudo defenderse sin recibir más cortes en los brazos y el pecho.


  Otro proyectil cruzó el espacio y golpeó la mano izquierda de la mujer pintada de negro. El arma se le escapó de los dedos y su mirada se centró en Agatha porque aún sujetaba una piedra negra entre los dedos.


  Tras un grito estridente, la dreidre se lanzó hacia su nuevo objetivo. Ash intentó detenerla, pero ella lo esquivó con facilidad y le dio un empujón que lo hizo perder el equilibrio. En el suelo, el mago rebuscó entre los pliegues de su chaleco con la mano izquierda. Después puso esa misma mano sobre el corte en el hombro por donde se escapaba su sangre negra.


  —Si no funciona esto… —murmuró, poniéndose en pie con la sensación de que el cuerpo le pesaba toneladas.


  Lady Estela chilló cuando Agatha lanzó la roca en su mano contra la mujer pintada de negro. La guerrera no tuvo problemas en evitar la piedra sin detener su avance hacia ellos. Theo alzó aún más su espada contra la enemiga. Ella solo necesitó de un movimiento para partir la hoja por la mitad como si fuera un vulgar palo de madera.


  Los jóvenes intentaron huir tan rápido que la hija del senescal trastabilló con sus propios pies y tiró de Agatha. Ambas cayeron al suelo. Theo tropezó con ellas al retroceder de espaldas y acabó también con el trasero en el suelo.


  Mientras los tres intentaban levantarse, la dreidre saltó sobre ellos con la espada en alto. Ash no iba a permitir que el nieto de Úrsula sufriera daño alguno, así que embistió a su enemiga por la derecha y con el hombro ensangrentado.


  «Estoy muy mayor para esto», se dijo al rodar por el suelo hasta el escudo mágico de color rosa.


  La mujer se levantó de un salto y escupió hacia un lado con desprecio. Entendió que su adversaria se había cansado de jugar y se incorporó lo más rápido que pudo.


  Ella lanzó una multitud de ataques entrelazados que lo alejaron del escudo de Zöe. El mago solo esquivaba o retrocedía sin perder de vista el costado derecho de la dreidre, donde él acababa de clavarle una aguja de un palmo de longitud impregnada en un líquido negro.


  «Tiene que funcionar», se decía, apretando los dientes.


  Después de una elegante combinación de ofensivas, la guerrera le arrancó la espada de las manos. Él dio tres pasos rápidos hacia atrás y notó la roca contra su espalda. No había escapatoria. Solo el tiempo y la paciencia podían salvarlo. Sus ojos claros saltaban de la aguja humeante entre las costillas de la mujer al brazo de piel verdosa con el arma en alto. Y entonces, le dedicó la mejor de sus sonrisas ladeadas.


  La dreidre mantuvo la amenaza de su espada; sin embargo, lo observó con una mezcla de sorpresa y curiosidad. De repente abrió tanto sus ojos rojos que su cara se deformó en una mueca de sufrimiento. Dejó caer su única arma y se llevó las manos hasta donde estaba clavada la aguja.


  —¡Ahhh! —aulló de dolor mientras caía al suelo envuelta en hilillos de humo negro.


  Innumerables líneas negras cubrieron su cuerpo en un instante como si fueran una tela de araña. Los pequeños pedacitos de carne que había entre cada trazo ennegrecieron y después se apergaminaron. En un último intento por aferrarse a la vida, la guerrera arrastró su cuerpo por el suelo para alcanzar su espada. Moriría sin entender qué la había vencido.


  —Nunca subestimes a un mago —dijo Ash, observándola sin desmostar ninguna empatía por ella.


  La dreidre acabó convertida en un montón de polvo junto a su arma de filo dentado.            


  —¿Está muerta? —preguntó Theo, acercándose junto a las dos chicas al señor de Dracodomun.


  —¿No es evidente? —El mago señaló los restos humeantes de la mujer. Después se miró los cortes en los brazos y frunció el entrecejo—. Es la segunda camisa que me estropean esta noche.


  —¿Qué le ha pasado? —Lady Estela asomó la cabeza por encima del hombro de Agatha para hacer la pregunta con timidez.


  —Incompatibilidades —respondió Ash, encogiéndose de hombros. Después recogió su espada del suelo.


  —¿Qué-qué significa eso? —Theo no entendía a qué se refería.


  Las dos jóvenes también pidieron una explicación al señor de Dracodomun solo con la mirada. Él se dio por aludido y resopló antes de hablar.


  —Le he clavado una aguja impregnada en mi sangre. Como imaginaba, su cuerpo no iba a tolerarlo.


  —Tu sangre… la ha matado… —susurró Agatha con los ojos muy abiertos.


  —Obviamente.


  La joven se llevó ambas manos a la boca y Ash no supo descifrar su expresión. Seguramente estaría tan asombrada como Theo y lady Estela. El mago sonrió con suficiencia.


  El señor de Dracodomun no pudo disfrutar de su pequeña victoria. Ni siquiera tuvo tiempo de comprobar qué ocurría en la cueva al otro lado del escudo rosado en la entrada del laberinto. Una explosión repentina zarandeó la antesala con tal violencia que sus paredes curvas crujieron como el cuerpo de un anciano. Una nube de polvo cubrió la caverna y varios cascotes cayeron del techo.


  —¡Maldición! —exclamó Ash, apretando los puños.


  —¡Zöe! —Theo corrió hacia el escudo, preocupado por la suerte de su madre.


  Pero se detuvo antes de llegar a tocarlo porque varias dreidres emergieron de la nube de polvo solo para golpear la barrera mágica con sus armas. El muchacho retrocedió y ellas rieron como hienas.


  —¡Zöe! —continuó llamándola.


  —Tu madre está bien, muchacho —afirmó Ash, de pie a su lado.


  —¡¿Cómo puedes saberlo?! —replicó él, girándose hacia el mago—. ¡Ahora mismo no se puede ver nada al otro lado!


  —Y por eso, precisamente, sé que ella está bien.


  —¡¿Quieres hablar como una persona normal y corriente?! —Los ojos del chico podrían haberlo fulminado por enésima vez esa noche si hubiera heredado algo de magia de su progenitora.


  —El escudo está intacto —señaló Ash con el dedo—, eso significa que tu madre también lo está. Es pura lógica.


  Theo no parecía muy convencido y buscó a su madre más allá de la barrera. Tuvo que esperar unos largos minutos a que el aire dejara de estar saturado de polvo para distinguir las primeras siluetas.


  «Esto no me agrada, en absoluto», se dijo el señor de Dracodomun, en cuanto empezó a vislumbrar el destrozo en la antesala del laberinto. La explosión había dejado un boquete en el muro donde antes estaban las salidas de los túneles por donde habían atacado las dreidres. Allí, sobre una montaña de escombros, aparecieron tres brujos con máscaras demoniacas. Ash no estaba preocupado por su aspecto, sino por los báculos de metal coronados por piedras engarzadas que cada uno de ellos sostenía.


  En el centro de la cueva destacaba otra barrera mágica que protegía a lord Velam, a sus hombres y a la mayoría de supervivientes del castillo. Muy cerca de allí Zöe se erguía despacio, envuelta en un halo de luz rosada.


  La maga dio un manotazo para elevarse en el aire al mismo tiempo que un grupo de dreidres se abalanzaba sobre ella. Sin embargo, ni Zöe ni la gente a la que protegía con su magia estaban a salvo. El grueso de las guerreras había rodeado el escudo en el centro de la sala y ahora aguardaba en un silencio inusual las nuevas órdenes de los brujos enmascarados.


  —¿Cómo vamos a ayudarlos, Ash? —preguntó Theo con la voz entrecortada.


  El señor de Dracodomun no podía responderle. No sabía cómo iba a salvarlos a todos sin su magia, ahora que los hechiceros estaban allí. Zöe podía molestarlos y retrasar un poco su ataque, como hacía en ese preciso momento, pero no sería suficiente. Si solo pudiera usar una pizca de magia podría… Y estuvo a punto de volver a meter su brazo en su bolsa mágica cuando sus ojos quedaron atrapados en Agatha. La solución a sus problemas lo golpeó tan fuerte como lo hacían las dreidres sobre el escudo frente a la entrada al laberinto.


  —¿Cómo no lo he pensado antes? —exclamó, eufórico. Sí, todo podría funcionar gracias a la muchacha sin memoria—. ¡Seguidme! —ordenó a los tres jóvenes—. Tengo un plan.


  Agatha y lady Estela obedecieron de inmediato. Theo se tomó su tiempo en cruzar la puerta. Su cabello trajo más luz a la pequeña habitación donde el resto de supervivientes aguardaban, aterrorizados.


  —¿En qué consiste tu plan, Ash? —interrogó el muchacho, observando todavía la antesala.


  Su madre lanzaba todo tipo de ataques mágicos contra las dreidres y los brujos, mientras lord Velam y los demás seguían atrapados dentro de la barrera mágica en el centro de la cueva.


  —Ya lo verás —respondió el mago—. Ahora apártate, estás pisando mi lienzo.


  El señor de Dracodomun sacó de entre las ropas una tiza de color azul que pertenecía al inventario de Agatha, aunque ella no parecía haberse dado cuenta. Con la pintura dibujó tres runas en el suelo bajo el marco de la puerta y las unió entre sí horizontalmente. Desde cada símbolo trazó tres rayas hacia el centro de la pequeña habitación e hizo confluir las líneas en un gran círculo. Añadió una última runa en el interior.


  —Agatha, ven. ¡Rápido! —ordenó. Ella obedeció sin rechistar y lady Estela la siguió como una sombra—. Estoy convencido de que eres una aprendiz de bruja. —La chica sin memoria abrió los ojos, sorprendida, e hizo ademán de hablar, pero él no le dejó—. Lo he deducido por tus ropas y el contenido de tu cinturón —añadió tan rápido que encadenó las palabras como si solo fueran una—, así que significa que puedes hacer magia básica.


  —No recuerdo nada… —respondió la joven.


  —No importa. Pon las manos aquí. —Ash señaló el círculo a sus pies con un símbolo que parecía una S enrevesada—. Después repite mis palabras.


  Ella se arrodilló en el suelo para tocar el dibujo. 


  —Ventus vortex impedimentum —dijo él


  —Ventus vortex impedimentum —repitió la joven.


  Una luz apareció en los ojos de Agatha durante unos instantes. Las runas se activaron con un potente resplandor azul y justo en el umbral de la puerta abierta, apareció un vórtice de aire. Tenía su centro entre las dos jambas de la puerta y giraba a tanta velocidad que producía un siseo ensordecedor.


  —Si quieres permitir el paso, retira las manos. —Con un gesto de la cabeza, la invitó a que lo probara. Las runas se apagaron y el vórtice de aire se desvaneció—. Para activarlo, vuelve a poner las manos en las runas y repite: «Ventus vortex impedimentum». Así de sencillo.


  Agatha asintió con la cabeza y después preguntó.


  —¿Lo activo otra vez?


  —No, aguarda a mi señal.


  Ash se inclinó hacia lady Estela, que no había dejado de sollozar al lado de la muchacha sin memoria. El mago le tendió lo que quedaba de la tiza de color azul.


  —Os encomiendo la misión de vigilar las runas de la puerta. —Señaló el lugar con el dedo—. Si algún trazo desaparece, tendréis que volver a dibujarlo. ¿Podréis hacerlo?


  La hija del senescal se limpió las lágrimas con una mano y le dedicó una mirada incrédula.


  —No os preocupéis por el hechizo, es inofensivo a este lado de la puerta —le aseguró él con una sonrisa tranquilizadora.


  Ella aceptó la tiza como si fuera un tesoro antes de marcharse, con actitud resuelta, a ocupar su puesto junto a los tres símbolos mágicos en el umbral de la puerta.


  —¿Y qué tengo que hacer yo? —preguntó Theo. 


  —Mantenerte alejado de ellas —ordenó el mago sin mirarlo—. La magia y tú sois… —agitó una mano mientras buscaba la palabra correcta— incompatibles.


  Ash se dio media vuelta para dirigirse hacia la puerta abierta de la pequeña sala.


  —¿Qué? —Theo lo siguió—. No puedes darle un hechizo tan poderoso a la drakolía y pedirme que me quede con los brazos cruzados. —Se quejaba como el adolescente que era, aunque el mago sabía que tenía parte de razón—. ¡Si hasta le has dado una tarea a lady Estela! Y no creo que ella sepa mucho más de magia que yo.


  Ash se detuvo al lado izquierdo de la puerta y dejó escapar un largo suspiro antes de responderle.


  —Dadas las circunstancias y de lo que dispongo, este es el mejor plan que he podido discurrir —confesó con una seriedad poco habitual en él—. Si tienes una idea mejor en los siguientes… diez segundos, te escucharé.


  Entonces dejó caer su espada y su bolsa mágica al suelo.


  —Mi Libro de las Profecías puede ayudarnos —afirmó Theo a la vez que sacaba el ejemplar de debajo de sus ropas.


  Él también dejó su mochila en el suelo. Después abrió el libro, pagando el precio de la sangre primero, y revisó la última página con ojos ávidos de respuestas.


  El mago sacó su caja destartalada escondida en su chaleco y eligió uno de los tres frascos de cristal de su interior. Guardó con cuidado el bote en el bolsillo de su pantalón y devolvió la caja a la bolsa sin fondo.


  —Hasta la próxima —murmuró.


  Después se deshizo de su chaleco de faldones largos, el cinturón de su pantalón y las botas. Todo quedó amontonado sobre su bolsa mágica.


  —Ya ha pasado el tiempo y no me has dado ningún plan alternativo —indicó el mago, desabrochándose la camisa.


  —Unos segundos más… —suplicó el joven—. Las frases están cambiando porque hay demasiados factores a tener en cuenta… «Sacrificio» es la palabra que no deja de repetirse…


  —No hay más tiempo, Theodorick. —El mago señaló hacia la cueva circular—. ¡Mira!


  El muchacho levantó la cabeza de su libro. En la antesala del laberinto los brujos ya estaban desplegados estratégicamente. Uno de ellos se enfrentaba a Zöe en un intercambio de ataques mágicos que hacían temblar la cueva.


  El segundo hechicero demoniaco llegó en ese instante junto a las dreidres que rodeaban el escudo en el centro de la sala. Ellas gritaron con sus armas en alto a la vez que el brujo pronunciaba las palabras de un hechizo. La joya en la parte superior de su báculo se iluminó antes de soltar una infinidad de rayos rojos sobre la barrera rosada frente a él. Las paredes mágicas crujieron como si la mano invisible de un gigante las aplastara. La mayoría de gente del grupo de lord Velam estaba tan aterrorizada que Theo y Ash escucharon sus gritos desde donde estaban.


  Las dreidres, reunidas al otro lado de la barrera que protegía la puerta abierta del laberinto, formaron un camino para el tercer brujo enmascarado. El recién llegado también pronunció las mismas palabras que su compañero y los mismos rayos rojizos de la joya de su báculo cayeron sobre la protección mágica. El escudo chirriaba y Ash supo que no aguantaría mucho más.


  —¡Por todos los dioses! —exclamó Theo, superado por la situación— ¿Cómo… cómo…?


  —Tranquilo, muchacho, ya te he dicho que tengo un plan. —El señor de Dracodomun le puso la mano en el hombro y apretó un par de veces para infundirle algo de valor—. Aunque no lo parezca, no solo de magia vive este mago…


  Ash sacó el frasco guardado en el bolsillo de su pantalón y lo sostuvo frente a Theo. El líquido en el recipiente era verde, tenía grumos de distintos tamaños y una espuma blanquecina cerca del tapón de corcho ajado.


  —¿Qué es eso? —El muchacho no pudo reprimir una mueca de asco. 


  —La solución a nuestros problemas.


  Varias sacudidas recorrieron el suelo hasta alcanzar la habitación. Los brujos enmascarados atacaban sin cesar con los rayos rojos de sus báculos. Las grietas aparecieron en ambos escudos y Zöe no pudo hacer nada al respecto. Seguía luchando contra el primer hechicero y cinco dreidres incansables. El resto de guerreras aguardaban impacientes a que los brujos les permitieran alcanzar a sus presas.


  —¿Qué es lo que pretendes, Ash? —El joven entornó los ojos con desconfianza.


  —Convertirme en un troll con esta pócima que Griel y yo creamos hace… No sé cuánto. —El mago quitó el tapón al frasco. El horrible olor de la mezcla se extendió con rapidez por la sala—. Tendré la fuerza, resistencia y el enorme tamaño de esos bichos.


  La expresión de Theo se volvió más grave.


  —¿Y podrás salvarlos a todos?


  —Indudablemente. —Ash le mostró su mejor sonrisa—. A tu salud. —Levantó el frasco antes de llevárselo a la boca.


  Sin embargo, la pócima no llego a los labios del mago porque algo se la arrancó de los dedos.


  —¿Pero qué…?


  Theo tenía el frasco de cristal en su mano derecha y retrocedía para alejarse de él.


  —No puedes morir —afirmó el joven.


  —¡No lo hagas, muchacho!


  Theo se tragó la pócima entera y el Libro de las Profecías resbaló de su mano. Un quejido agonizante escapó de su garganta cuando se le dobló el cuerpo por la mitad. Le lloraban los ojos mientras sus músculos aumentaban de tamaño y forma a una velocidad increíble. La ropa no aguantó el empuje de sus nuevas formas y acabó convertida en unos colgajos alrededor de la cintura.


  —¿Qué es lo que has hecho? —susurró Ash, retrocediendo varios pasos. Jamás se habría imaginado que el muchacho fuera capaz de hacer esa locura.


  Con un último grito, Theo se irguió con los brazos extendidos y el pecho descubierto. Era más alto que las dreidres, dos veces más grande que un hombre normal y tan estilizado como las guerreras. Su piel se había vuelto un poco más oscura y con un ligero matiz verdoso. El rostro era el del muchacho, pero con los rasgos más duros y los ojos rojos. El cabello encendido era el único detalle que seguía inalterable.


  —¡Por todos los demonios! —exclamó Ash—. ¿En qué te has convertido?


  El mago no entendía qué había sucedido. Theo se había transformado a medias. O la pócima estaba en pésimas condiciones o… No, la otra opción no era posible. ¿O sí? El nuevo cuerpo del muchacho tenía algunas características básicas de troll y otras cuantas demasiado humanas; pero las que más destacaban eran las que le hacían parecerse demasiado a las temibles guerreras pintadas de verde.


  Ash se fijó en la base de la espalda del joven. Casi oculto bajo los harapos en los que habían quedado convertidas sus ropas, podía apreciarse parte de un símbolo. ¿Qué sería? Tendría que esperar el momento adecuado para descubrirlo.


  Theo lo miró antes de salir disparado hacia la antesala del laberinto. Después de atravesar la puerta recogió las armas de la guerrera que Ash había vencido y se plantó frente al escudo cubierto de innumerables grietas.


  Los ataques de los brujos se intensificaron y Ash supo lo que iba a suceder.


  —¡Activa el hechizo, Agatha! —ordenó.


  El vórtice de aire apareció entre la jambas de la puerta del laberinto de la misma manera que las preguntas giraban en la cabeza del mago. Había demasiadas cuestiones y poco tiempo para responderlas, porque su preocupación estaba anclada en la búsqueda de otro plan para salvar a Theo de una muerte segura. El joven, por mucho que se hubiera transformado a algo parecido a las dreidres, no estaba preparado para enfrentarse ni a ellas ni a los brujos. 


  Los hechiceros lanzaron un último y poderoso ataque de rayos rojos sobre ambos escudos. La superficie mágica crujió antes de explotar como cristal. Hubo dos fogonazos de luz rosada y, cuando el aire se impregnó de ese característico olor a lavanda, Theo atacó con ferocidad al grupo de enemigos que tenía delante.


  La dreidre con el casco de cuernos protegió al brujo, pero sus compañeras no tuvieron tanta suerte. Theo las embistió con toda la fuerza de su nuevo cuerpo para abrirse paso hasta donde estaban lord Velam y sus hombres. Corrió inclinado hacia delante y con las espadas extendidas a ambos lados. Una sonrisa apareció en sus labios mientras el filo dentado de sus armas cortaba el cuerpo de sus enemigas.


  Los gritos de dolor, el sonido de los huesos rotos y el aroma de la sangre inundaron la cueva cuando Theo se sumergió de lleno en la lucha contra las guerreras que rodeaban a los supervivientes del castillo.


  Zöe también libraba su guerra particular. El enfrentamiento con otro de los hechiceros enmascarados no le permitía ayudar al grupo de lord Velam. La maga evadía los ataques mágicos y contraatacaba de una manera tan efectiva que Ash solo pudo sorprenderse de que alguien como ella fuera capaz de algo así.


  Lo que tampoco se esperaba el mago era lo que estaba ocurriendo justo al otro lado del vórtice de aire. La general de las dreidres gritó una orden y cuatro guerreras la siguieron. El resto protegió al brujo y los ataques mágicos de su báculo contra el marco de la puerta dorada.


  —¡Será malnacido! —gritó Ash a la vez que se calzaba las botas—. Al final me he desvestido para nada.


  La pared que separaba la antesala del laberinto de la habitación con los cinco túneles empezó a temblar y cubrirse de grietas en las zonas más débiles.


  —No dejéis que ningún trazo desaparezca —indicó a lady Estela.


  El mago abrió su bolsa mágica con ambas manos y miró dentro. Un sinfín de objetos flotaba en una nada infinita. Tuvo que apartar algo de ropa femenina, libros y la caja destartalada que había devuelto a su interior, para encontrar una solución al nuevo problema.


  Al final sacó de su bolsa dos barras negras, gruesas como su dedo pulgar y largas como su mano. Estaban hechas de un material blando y grasiento que dejó su piel tan negra como su sangre en cuanto empezó a dibujar nuevas runas a ambos lados de la puerta.


  En unos instantes el muro que el brujo castigaba con magia desde el otro lado quedó cubierto de una red de formas y símbolos. Ash unió esos dibujos con las runas en el centro de la habitación. En cuanto las líneas negras conectaron con las azules, los nuevos trazos se iluminaron con el mismo color de la magia del vórtice de aire que Agatha alimentaba con sus manos en el centro de la habitación.


  Las runas a ambos lados de la puerta brillaron también. Una multitud de líneas azules nacieron de cada símbolo y corrieron por la superficie de roca hasta alcanzar el techo, formando así una especie de tela de araña mágica. Las sacudidas del muro y las grietas cesaron, aunque Ash sabía que el remiendo no aguantaría demasiado.


  Se acercó de nuevo al umbral para terminar de vestirse, pues su ropa aún seguía junto a su bolsa mágica. No apartó la vista de lo que ocurría al otro lado del vórtice de aire. Estaba tan sorprendido como intrigado con Theo. El muchacho no tenía experiencia en la lucha y mucho menos en el manejo del tipo de espadas que empuñaba, aunque de alguna manera conseguía anticiparse a las dreidres en cada movimiento.


  La piedra del báculo de uno de los brujos enmascarados brilló antes de que cinco rayos salieran disparados hacia Theo. El joven se cubrió la cabeza con las manos de manera instintiva. Ash contuvo la respiración cuando la magia alcanzó el cuerpo del muchacho y… se deshizo en el instante en que tocó su carne verdosa.


  Theo se miró a sí mismo con una expresión de sorpresa en su rostro de rasgos endurecidos. Pero no perdió tiempo en maravillarse por su nueva habilidad. Se volvió hacia el brujo situado en la parte baja de la antesala y le dedicó un rugido semejante a los gritos furiosos de las dreidres, aunque fue mucho más grave e intenso. El enmascarado se apartó con rapidez al tiempo que un trío de guerreras caían sobre el muchacho. Theo volvió a zambullirse en un enfrentamiento en el que en otras circunstancias ya habría perdido la vida.


  Mientras tanto, la general y cuatro dreidres se unieron al grupo de guerreras que atacaba sin piedad a lord Velam y su escolta. Aunque los soldados parecían mejor adiestrados y habilidosos que los del jardín, seguían sin ser rivales para estas adversarias.


  Una ráfaga de viento con olor a lavanda barrió a las mujeres del flanco derecho del senescal. Zöe cruzó levitando la antesala, perseguida por una bola de fuego que aumentaba de tamaño conforme se acercaba a ella. 


  Theo atravesó con su espada a la dreidre frente a él y apartó a otras dos a empujones para interponerse en la trayectoria del hechizo que perseguía a su madre. La bola de fuego explotó antes de tocar su piel verdosa por orden del brujo que había lanzado el hechizo. Las llamaradas envolvieron al joven durante unos segundos, pero no sufrió ningún daño. Sin embargo, las dreidres a su alrededor no corrieron la misma suerte; murieron abrasadas.


  —¿Teddy? —Zöe se acercó flotando.


  Él la miró con sus nuevos ojos colorados antes de soltar un gruñido grave.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo te has convertido en… esto? —preguntó la maga con la respiración acelerada y sin disimular la preocupación en su voz.                            


  La respuesta de Theo fue un empujón con su enorme mano al mismo tiempo que volvía a usar su cuerpo para protegerla de un ataque mágico. Los rayos azules del báculo del brujo desaparecieron al tocar su piel verdosa. El muchacho cayó sobre su enemigo con la misma furia con que las dreidres habían atacado esa misma Noche del Silencio.


  El brujo saltó hacia un lado para esquivar la espada de filo dentado y Theo lanzó un nuevo golpe con su segunda arma. Fue tan rápido y certero que su enemigo ni siquiera lo vio. La cabeza con máscara de demonio salió volando por el aire y cayó a los pies de la dreidre con el casco con cuernos de minotauro.


  Theo y la guerrera intercambiaron una mirada durante unos instantes. Ella le dedicó una sonrisa de satisfacción antes de atacar al grupo de lord Velam. La lanza de la general de las dreidres atravesó sin esfuerzo el cuerpo de dos soldados que sacó de la formación para facilitar las cosas a sus compañeras.


  El muchacho rugió antes de lanzarse contra ellas, pero un rayo de luz blanca se clavó en el suelo frente a él y lo detuvo en seco. La roca crujió y Theo dio un salto atrás en el preciso momento en que el suelo se hundía en un abismo oscuro.


  Una multitud de haces blanquecinos cayeron alrededor del joven con la sola intención de destrozar lo que hubiera bajo sus pies. Él evitaba todos y cada uno de los agujeros que se abrían en el suelo de la cueva y le impedían acercarse al grupo de supervivientes en el centro de la antesala, aunque pronto dejó de preocuparse por ellos. Su madre los ayudaría una vez más.


  Zöe descendió hasta el centro del grupo de lord Velam. Con las manos en alto recitó las palabras de un hechizo mientras los civiles y los soldados la protegían de los ataques de las guerreras. En unos segundos, su magia cayó sobre los supervivientes como una cascada de agua.


  —¡Debéis permanecer dentro del escudo! —gritó la maga en cuanto la protección se volvió sólida en torno a ellos.


  —¡Ya habéis oído! —chilló el senescal.


  Los soldados rodearon a los supervivientes para mantenerlos en el centro de la formación.


  —¡Avancemos! —ordenó Zöe.


  El grupo se movió al unísono. Ella alimentaba con sus manos alzadas el hechizo para que el borde inferior se adaptara al terreno y no ofrecer una sola oportunidad a sus enemigas.


  Las dreidres golpearon la barrera con sus armas hasta que comprendieron que sus ataques eran inútiles.              


  Desde el otro lado de la puerta, el señor de Dracodomun apretaba los puños porque no podía hacer nada más que observar. Si le pasaba algo a Zöe o a Theo, Úrsula iba a hacer su vida imposible…


  —¡Ash! —llamó Agatha desde el centro de la pequeña habitación. Antes de girarse hacia ella supo que no serían buenas noticias—. Los trazos desaparecen.


  Las líneas negras que unían el círculo central con las runas a ambos lados de la puerta dejaron de brillar. Las grietas cubrieron el muro donde estaba la entrada y una roca de la parte superior cayó a unos pasos de lady Estela. La chica dio un respingo y no pudo evitar las lágrimas.              


  Ash redibujó los trazos consumidos por la magia con lo que le quedaba de una de las barras negras. Apenas le llevó unos segundos, pero aun así hubo más desprendimientos en la pared de la puerta y tuvo que apartar a la hija del senescal para que las rocas no la aplastaran.


  —¡Ashton, el hechizo! —gritó lady Estela, aún abrazada a él.


  El vórtice de aire desapareció con la misma rapidez que Agatha lo había hecho aparecer las otras veces. Un rayo del báculo del brujo del exterior atravesó la puerta y se perdió por uno de los túneles de la pared del fondo. Poco después hubo una explosión en alguna parte del laberinto y la habitación entera gruñó como un animal herido.


  Agatha puso las manos una y otra vez en el círculo con la runa en forma de S y repitió las palabras del hechizo.


  No ocurrió nada.


  —¡Maldición! —gritó el señor de Dracodomun y justo después le arrebató la tiza azul a lady Estela.


  El brujo en el exterior continuó atacando. Unos cuantos hechizos pasaron muy cerca de Ash y causaron más explosiones mágicas en las entradas de los túneles, en el fondo de la habitación. Si no conseguía reconectar las runas azules, estaban perdidos. Así que dibujó nuevos trazos alrededor de los escombros que habían roto la conexión entre el círculo mágico y las runas debajo de la puerta. Lo hizo tan rápido como su cuerpo cansado le permitía, pero las dreidres se acercaban con rapidez a la entrada.


  —¡Ahora, Agatha!


  La muchacha chilló las palabras porque le iba la vida en ello. Sus ojos volvieron a iluminarse y la magia corrió por todo el suelo hasta la puerta. El vórtice de aire apareció en el mismo instante en que tres guerreras saltaban al interior de la habitación.


  La fuerza del viento lanzó los cuerpos contra el marco con tanta violencia que cuando salieron despedidos eran un amasijo de sangre y huesos irreconocible que cayó junto a Theo en el otro extremo de la antesala del laberinto. Él ignoró las masas de carne destrozadas porque luchaba contra la guerrera que protegía a otro de los brujos enmascarados. En concreto, al hechicero que había lanzado los rayos blancos para destrozar parte del suelo de la cueva con la intención de eliminarlo.


  La dreidre intentó atravesar con la espada a su adversario. Él la esquivó hacia un lado y le golpeó con el codo en la cara. La guerrera sujetó ambas armas con una sola mano y se palpó la nariz que sangraba a borbotones. Theo aprovechó para embestirla contra un muro cercano y ella perdió las espadas por la violencia del golpe. Entonces el joven le lanzó un puño desde arriba, sujetando aun la empuñadura de una de sus armas, pero ella lo bloqueó al levantar ambos brazos sobre la cabeza. Ese fue su error. Theo le clavó la otra espada en mitad del pecho y acabó así con su vida.


  El joven buscó al hechicero. Estaba de pie en una de las escaleras del muro por el que había llegado hasta allí y con el báculo en alto. La joya en el extremo ardió con una llamarada azul y después explotó con un fogonazo cegador. Una multitud de rayos escaparon hacia todas partes sin distinguir entre amigos o enemigos. Las dreidres chillaron en medio de esa ceguera blanca y momentánea. La roca también protestó en la antesala y segundos después, las sacudidas advirtieron que el lugar podría derrumbarse más pronto que tarde.


  Theo sacudió la cabeza para recuperar la vista y enseguida saltó contra el brujo que aún mantenía el báculo en alto. Sin embargo no llegó a tocarlo. Algo golpeó al joven por la derecha con tanta violencia que acabó en el suelo por primera vez en toda la batalla.


  Ash apretó los puños con rabia al verlo, sintiéndose un inútil.


  El muchacho se incorporó con rapidez. Enfrente tenía a la general de las dreidres que lo desafiaba con su alabarda en alto. Él le dedicó un gruñido de dientes afilados. Ambos atacaron a la vez. Este nuevo enfrentamiento solo acabaría cuando uno de los dos estuviera muerto.


  —¡No podemos desactivar el hechizo con ese brujo y las dreidres tan cerca! —gritó Ash furioso y dio un puñetazo al marco de la puerta dorada.


  Una de las dreidres en la antesala se inclinó sobre ese hechicero y le susurró algo al oído. El enmascarado bajó el báculo antes de darse media vuelta.


  —¡Seréis mal nacidos! —gritó Ash cuando vio cómo el brujo y seis guerreras se acercaban al grupo de supervivientes protegidos por la magia de Zöe. Estaban a tan solo unos veinticinco pasos de la salvación. 


  El hechicero demoniaco apuntó el cetro hacia el escudo rosado. La piedra mágica brilló con un rojo intenso antes de liberar su poder hacia los supervivientes del castillo. Los rayos mágicos rebotaron en la superficie de la barrera y salieron despedidos hacia todas partes. Uno alcanzó a Theo en la pierna sin que él lo notara. Seguía inmerso en la lucha contra la general de las dreidres, que destacaba entre las suyas por su casco de hueso y cuernos de minotauro.


  Theo no parecía intimidado por este detalle. Al contrario, preveía cada movimiento de su adversaria y, tras una serie de acciones bien encadenadas, consiguió arrebatarle la lanza que tantas vidas había arrebatado esa noche. Ella no demostró que le importara. Echó mano de las espadas que colgaban en sus caderas y atacó. Su técnica de lucha era impecable y los errores brillaban por su ausencia.


  Hubo una explosión rosada en el lugar donde estaban los supervivientes del castillo. Una nube de polvo envolvió la zona central de la antesala. El suelo allí crujió antes de hundirse unos centímetros.


  La joya en el báculo del brujo todavía chisporroteaba con los restos del hechizo que acababa de destruir el escudo de Zöe en mil pedazos. El hechicero agitó su vara de metal y un golpe de viento apartó hacia los lados las partículas suspendidas en el aire.


  —¡Por todos los demonios! —Gritó Ash, un espectador impotente.


  Las dreidres atacaron entonces a los supervivientes del castillo. Lord Velam y su escolta las recibieron con las armas en alto.


  El enmascarado dio la espalda a lucha. Su interés volvía a centrarse en el vórtice de aire que bloqueaba la puerta.


  Zöe saltó por encima del grupo de supervivientes. Una vez en el aire alzó la mano derecha donde se formó una enorme flecha mágica de color verde. Lanzó el proyectil con todas sus fuerzas contra el brujo que ya preparaba un nuevo ataque con su cetro.


  La flecha cruzó la distancia entre la maga y su objetivo en un solo parpadeo. La magia se clavó en la espalda del enmascarado. Él gritó a la vez que intentaba alcanzar la saeta alojada entre sus huesos, aunque no pudo. Cayó al suelo segundos después y, con una última sacudida, quedó inerte frente a las puertas del laberinto. La joya de su báculo se volvió gris y opaca, tan muerta como su dueño.


  Zöe, aún en el aire, lanzó varias flechas más contra las dreidres. Sus ataques acabaron con un grupo de guerreras. Otras, solo resultaron heridas y continuaron atacando salvajemente.


  La cueva entera crujió de nuevo con ese sonido que recordaba a una criatura moribunda. Una parte del techo cayó por las sacudidas y Zöe apenas tuvo tiempo de levantar la cabeza para entender qué sucedía. Alzó ambas manos gritando un nuevo hechizo. Una magia blanca surgió desde sus dedos y se extendió con rapidez alrededor de la gente apiñada bajo ella como cachorros asustados. El nuevo escudo blanquecino aguantó el impacto de las rocas que podrían haber acabado con el grupo entero. Zöe descendió despacio hasta situarse en el centro de la formación. El sudor le cubría el rostro y su respiración estaba acelerada. La maga había usado casi todo su poder en esa batalla, pero no parecía dispuesta a rendirse todavía. Sin embargo, Ash sabía reconocer cuando un hechicero estaba al límite y Zöe era un buen ejemplo.


  El desprendimiento del techo había matado a un buen número de guerreas y herido a otras tantas, así que lord Velam aprovechó la ventaja para avanzar. Apenas habían dado unos cuantos pasos cuando las últimas cinco dreidres ilesas en la antesala saltaron sobre ellos. Golpearon el escudo con tanta fuerza que la superficie blanquecina se deformó como si fuera una burbuja de jabón a punto de explotar. 


  —¡Avanzad! —ordenó lord Velam.


  Cinco pasos más y Zöe cayó de rodillas por el agotamiento. El escudo se debilitó un poco y varias espadas consiguieron atravesarlo. Los soldados reaccionaron a tiempo de evitar más muertes, aunque dos de ellos sufrieron heridas graves.


  Nuevas sacudidas recorrieron la cueva. Algunas rocas se desprendieron del techo, aplastando a dos guerreras y debilitando aún más el escudo. La escolta del senescal cerró aún más su formación sobre los supervivientes. La barrera tenía los segundos contados.  


  En mitad de la cueva, la dreidre y Theo seguían con su lucha particular. Él había recibido más cortes y golpes, pero no parecía importarle, porque sus ataques seguían siendo tan salvajes como los de su adversaria.


  Un crujido sordo cruzó la cueva y varios temblores más avisaron a los luchadores del peligro. Ambos miraron hacia abajo en el mismo instante en que el suelo cedía bajo ellos. El muchacho y la guerrera saltaron hacia lados opuestos con una agilidad envidiable hasta para un felino. Entre ellos se abría un abismo insalvable.


  Theo aprovechó el momento y corrió hacia el moribundo escudo de Zöe. El joven acometió contra las tres guerreras que habían clavado sus espadas hasta el mango en las paredes mágicas. Los cuatro rodaron por el suelo entre gritos y golpes, aunque fue él quien se incorporó primero para interponerse entre el grupo de supervivientes y las dos dreidres que se levantaban con vida del suelo.


  Theo alzó sus armas, tan manchadas de sangre de sus enemigas como su cuerpo y las ropas colgadas de su cintura. Volvió a gritar con fiereza, amenazante, justo antes de atacar.


  —¡Desactiva el hechizo, Agatha! —ordenó Ash desde el otro lado de la puerta.


  El vórtice de aire se desvaneció en segundos.


  —¡Corred! —chilló el mago a los supervivientes a unos pocos pasos de él.


  No pudieron avanzar. Las dos guerreras habían forzado el enfrentamiento hasta llevarlo a la misma puerta del laberinto. Era imposible cruzar esa lluvia de golpes, gritos y sangre.


  La general se unió a sus compañeras y complicó aún más la batalla. Theo apretó sus dientes afilados antes de asestar cuatro profundos cortes en el torso de una de sus adversarias. La mujer cayó desangrada sobre una montaña de escombros.


  La segunda guerrera demostró ser más habilidosa. Evadía como ninguna otra las armas del muchacho y contratacaba con tanta velocidad que él no podía evitar la mordedura del acero en su piel. Cuando la espada de su enemiga volvió a herirlo en el brazo, Theo agarró a la dreidre por la nuca en un movimiento que ni ella esperaba. Entonces estrelló la cabeza de la guerrera contra el suelo todas las veces que fueron necesarias hasta que dejó de moverse.


  Theo tenía la respiración tan acelerada como la única guerrera que bloqueaba la entrada al laberinto. Ella, a pesar de su vasta experiencia en el combate, también empezaba a dar muestras de cansancio. Ambos se examinaron despacio en una tregua silenciosa que apenas duró unos instantes.


  La general rompió el contacto visual. Giró sobre la punta de su pie como si ejecutara un paso de baile y esquivó por muy poco la espada que Ash empuñaba. La guerrera bloqueó un segundo ataque con facilidad y solo necesitó de un giro de muñeca para desarmar al mago.


  El plan del señor de Dracodomun para sorprenderla por la espalda no había salido tan bien como esperaba. Ahora la tenía delante, con el arma dispuesta a darle el golpe final.


  Theo rugió justo antes de abalanzarse contra ella. La general se giró con rapidez y dio un paso hacia atrás para esquivarlo; su pie, más grande de lo normal, pisó una de las tres runas del umbral.


  —¡Activa el hechizo, Agatha! —Ash dio la orden a la vez que apartaba a lady Estela del umbral.


  El vórtice apareció entre las jambas de la puerta. El viento arrebató a la guerrera una de sus espadas al mismo tiempo que la empujaba contra el lateral derecho del marco. Con su hombro arrancó un pedazo de metal, pero a pesar de todo no resultó herida. La general de las dreidres parecía hecha de alzí.


  La mujer se alejó del hechizo de la puerta, aunque no cedió su posición. El enfrentamiento con Theo se volvió más salvaje a pesar de que ella solo conservaba una espada. Su mano vacía también era un arma que golpeaba en su objetivo en cuanto el muchacho cometía algún error. Aun así, el combate estaba igualado y la resistencia de ambos contrincantes podría prolongar la lucha indefinidamente, pero no había tiempo para eso.


  La cueva temblaba entre quejidos ensordecedores mientras pedazos más grades caían de las paredes y el techo. Era peligroso permanecer allí, aunque todos parecían atrapados en su posición. La general forzaba el enfrentamiento para permanecer frente a la puerta, los supervivientes no podían avanzar y a Zöe le costaba cada vez más protegerlos de los escombros con su magia debilitada.


  Ash se percató de que los movimientos de Theo se volvieron un tanto caóticos. Parecía haber perdido el ritmo del enfrentamiento, aunque en el último momento, siempre, conseguía detener o esquivar a su enemiga.


  La guerrera rugió con furia antes de aumentar la cadencia de sus movimientos, como si quisiera demostrar al mundo entero que ella era la más rápida. Que era la mejor. Sin embargo, sus ataques empezaron a golpear el vacío. El cuerpo de su adversario ya no estaba en el lugar en el que se suponía que debería estar.


  Theo sonrió, mostrándole todos sus dientes afilados. Ella le respondió con un grito.


  El metal vibró cuando las espadas se encontraron en el aire y sus huesos crujieron al recibir los poderosos golpes de ambos.


  La dreidre no rendiría su posición mientras le quedara un hálito de vida. Él seguiría presionándola hasta el final.


  Theo giró sobre la puntas de sus pies antes de descargar su arma contra el torso de su adversaria. Ella se dobló hacia atrás, como una contorsionista, para evitar la hoja. Sin embargo, la espada del joven golpeó los cuernos de minotauro con tanta fuerza que el casco de hueso de la general salió despedido hacia el vórtice de viento. Después de girar miles de veces en apenas unos segundos, el aire solo escupió dos fragmentos diminutos de asta. El resto se había convertido en polvo.


  La dreidre contraatacó, más furiosa que nunca. Después de una esquiva, Theo embistió con el hombro una piedra enorme que caía del techo. La roca golpeó el pecho de la dreidre y la obligó a dar unos cuantos pasos hacia atrás para mantener el equilibrio.


  El muchacho no le dio tregua y volvió a atacar con sus espadas a la vez. Ella las desvió hacia un lado con maestría. Él soltó la empuñadura derecha y la golpeó con el codo en la mandíbula. La guerrera, aturdida, retrocedió por primera vez en todo el combate. Theo aprovechó la ventaja para arremeter contra ella de nuevo. El impacto la desplazó varios pasos hacia atrás, hacia el vórtice mágico, pero él no se detuvo. Al contrario, siguió empujándola hacia el umbral mientras ella le golpeaba la espalda con su mano desnuda.


  La general se dio cuenta de su error en cuanto alzó su única arma para atacar. El viento se la arrancó de las manos y Theo aprovechó la sorpresa para empujarla una vez más. La guerrera apenas mantuvo el equilibrio sobre los talones a la vez que los restos de su espada creaban una cacofonía estridente dentro del torbellino de aire a su espalda. La mujer se agarró al marco dorado cuando sintió que el viento también succionaba sus ropas y cabello con ferocidad.


  Theo no demostró lástima por ella y le atravesó el pecho con su espada sin ni siquiera parpadear. Ella soltó un aullido de dolor que acabó en una carcajada rota.


  La dreidre agarró a Theo al caer hacia atrás. Él intentó liberarse, pero el vórtice los arrastraba a los dos hacia la muerte. La primera en convertirse en un amasijo de carne irreconocible fue ella. Solo quedaron sus manos amputadas que aún agarraban a Theo.


  Él se apoyó en el marco de la puerta para resistir la succión, pero estaba demasiado cerca del viento que rugía con la furia de una tormenta. Gritó como nunca antes lo había hecho cuando su cabeza iluminada estuvo a punto de entrar en el torbellino…y de repente el hechizo se desvaneció. El joven cayó al suelo de rodillas, con la respiración entrecortada y observando las manos ensangrentadas de la general de las dreidres.


  La sección del techo que aún no había caído anunció su debilidad con un crujido. Después se descolgó un poco. No aguantaría mucho más el peso de los pisos superiores.              


  —¡Entrad antes de que el techo os aplaste! —ordenó Ash.


  Dentro del grupo de supervivientes se ayudaron los unos a los otros a recorrer los últimos pasos hasta la puerta. Cuando cruzaron el umbral, cayeron rendidos. Algunos lloraron, otros se abrazaron o rieron de manera histérica.


  Zöe era la única que no había cruzado. No iba a dejar a Theo atrás.


  El techo crujió una última vez.


  —¡Teddy!


  Theo se anticipó a los acontecimientos una vez más. Arrancó algo de una de las manos de la dreidre y después agarró a su madre de la cintura. Antes de que la maga se diera cuenta, ya estaban en la pequeña habitación del laberinto.


  El derrumbe se produjo unos instantes después con un sonido estremecedor. Sin embargo, ni el polvo ni una lluvia de rocas entraron en la pequeña estancia. Agatha activó el vórtice de aire justo a tiempo de protegerlos a todos.


  Las sacudidas del suelo de las entrañas de Dracodomun no cesaron en unos minutos.


  Lady Estela corrió hasta los brazos de su madre, que había estado a punto de morir en la antesala del laberinto. La chica lloró y rio contra su pecho.


  —En cuanto descansemos un poco nos adentraremos en el laberinto —dijo Ash mientras repasaba con la mirada a todos los supervivientes.


  Los ojos del mago se detuvieron en Theo, arrodillado en el suelo frente a Agatha. Zöe estaba a su lado con una expresión angustiada y escupía un montón de preguntas que su hijo no iba a poder responderle hasta dentro de un buen rato, cuando volviera a ser él mismo.


  Ash dejó escapar un suspiro largo y profundo.


  «Demasiado viejo para tantas emociones…», se dijo.


  —¿Qué ha sido eso? —La pregunta cargada de desconfianza y miedo la hizo alguien dentro del grupo de supervivientes.


  El señor de Dracodomun se acercó hasta las entradas de los cinco túneles del laberinto. Escuchó perfectamente unos silbidos que parecían la respiración profunda de alguna criatura gigante, pero se limitó a rascarse la barbilla antes de mentir.


  —No es nada de lo que debamos preocuparnos.
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    6 THEO

  


  Theo estaba aturdido y sentía el mundo como si estuviera bajo toneladas de tierra. No pudo reaccionar cuando los gritos, golpes y palabras mal sonantes estallaron a su alrededor. Hubo mucho movimiento, sacudidas, crujidos; escuchó las órdenes de algunos soldados; vio destellos de gente correr, sus ropas convertidas en un torbellino de telas que se precipitaban hacia la oscuridad de unos túneles extraños. Alzó una mano para detenerlos. Quería gritar, pero las palabras se negaban a abandonar su garganta. Había algo en las profundidades del laberinto, algo tan antiguo como la montaña y menos amigable que las mismísimas dreidres.


  Un aullido los hizo detenerse a todos como estacas recién clavadas en el suelo.


  —Es solo el viento —afirmó alguien—. Os puedo asegurar que no es nada de lo que preocuparse. Es mucho más peligroso permanecer aquí.


  —¡Avanzad!


  Y la gente obedeció. Se movieron como si de repente hubieran recobrado la vida y corrieron con todas sus fuerzas hacia la negrura, mientras un peligro mayor se sentía al otro lado.


  Más crujidos. Más sacudidas que rasgaban el suelo como cuchillos afilados.


  Theo intentó ponerse en pie, pero su cuerpo se desplomó. Estaba demasiado agotado. Ahora sentía en su propio pecho los quejidos de las rocas. Estiró su brazo derecho para intentar levantarse de nuevo. Su mano de piel verde sujetaba con fuerza algo que no estaba dispuesto a perder. Le pertenecía, se lo había ganado.


  —Es mío —murmuró.


  Con los ojos fijos en su puño se rindió al agotamiento y se dejó vencer por el peso de la inconsciencia.


  No sabría decir cuánto tiempo había pasado hasta que abrió de nuevo los ojos. Lo transportaban como a un muñeco, con los pies colgando sobre un terreno insólito. Theo se esforzaba para entender qué eran esas ramas gruesas, retorcidas y oscuras que ocupaban su campo de visión. Puede que parecieran las raíces de un árbol milenario, pero no lo eran. La luz nunca sería capaz de reflejarse así en ese material; nunca conseguiría arrancar todos los colores del arcoíris en cada destello.


  Más aullidos se escucharon en la lejanía y la respuesta de los supervivientes fue sus murmullos cargados de miedo.


  —No os detengáis —ordenó alguien, forzándose a susurrar las palabras—. Es solo el viento corriendo por los túneles, nada más.


  Él no lo creyó. Si existieran esas corrientes de aire, el ambiente no estaría tan cargado con los restos a la deriva de las ramas de los muros que podía ver flotando a su alrededor; no olería a viejo ni a cerrado; y por último, no haría tanto calor. Le costaba respirar, como si tuviera algo extraño sobre la nariz y la boca. El sudor se deslizaba despacio por su frente. Quería limpiarse la cara, y no podía porque su cuerpo seguía sin obedecerlo. Desistió. Esperaba que el tiempo lo ayudara a recuperarse y se dejó llevar por otros sentidos más despiertos, como el del oído. Enseguida captó con más claridad los murmullos que lo acompañaban desde hacía un buen rato. Ahora los entendía.


  —Yo no le he hecho absolutamente nada. —Era Ash quien susurraba. Su voz sonaba un poco extraña, amortiguada por algún motivo—. Ha sido él quien ha tenido la osadía de robarme mi preciada pócima. ¿Sabes cuánto tiempo he estado esperando la ocasión perfecta para poder usarla? —Hizo una pausa—. ¡Décadas!


  —Me importan bien poco tu pocimita y su triste cuentecito —replicó Zöe en susurros y con la voz distorsionada también—. Como el mago poderoso que te jactas de ser, deberías habérselo impedido. Tenías que haber empleado todos los medios necesarios para evitar que Theo se la bebiera. ¿Sabes lo que podría haber llegado a ocurrirle?


  —En teoría, haberse transformado en un troll —respondió en murmullos—, pero hay algo que no ha terminado de funcionar correctamente.


  —¿No lo ves? Tú maldita pócima es lo que no ha funcionado —susurró ella con tono cortante.


  —Nos estás ofendiendo a mí y a Griel —replicó Ash con falsa indignación—. Ninguno de nosotros somos como vulgares feriantes, con los que estás acostumbrada a tratar, por lo que veo. Esa pócima era una obra maestra del refinamiento y la perfecta unión entre magia y alquimia. Si no ha funcionado como es debido, no ha sido por nuestra culpa.


  —¿Estás seguro? Tú mismo has dicho que has esperado décadas para usarla. Corrígeme si me equivoco, pero hay muchos ingredientes que no son tan duraderos.


  —Sí, los que suele usar tu Magikae Kourant —susurró Ash—. Pero yo solo utilizo Antiqüis Magicaeh. Si la pócima hubiera estado defectuosa, cualquiera que la hubiera bebido, incluso yo, podría haber muerto. Theo se ha transformado a medias y ha sido más que suficiente para salvarnos el pescuezo a todos. Quién podía imaginárselo, ¿eh?


  —¿Y tú? ¿Te has imaginado solo por un instante cómo podría afectarlo la transformación y la lucha contra las dreidres?


  —Deberías estar más orgullosa de tu muchacho.


  Zöe dejó escapar un suspiro de frustración.


  —¡Por todos los dioses, Ash, míralo! —replicó ella mostrando notables esfuerzos por controlarse—. ¡Que solo tiene dieciséis años! No es normal que haya hecho esa carnicería.


  —La normalidad es relativa —susurró el mago al cabo de unos instantes—. Y ya ni siquiera tiene la piel verde. En un rato recuperará completamente su aspecto de niño repipi.


  —¡Juro por los dioses que…!


  —¡Parad de una vez! —gritó Theo, harto de oírlos.


  De repente, una mano le aplastó contra el rostro la tela que le cubría la nariz y la boca.


  —¡Sush! Nada de gritos.


  Se escuchó una vez más el supuesto aullido del viento en los corredores. Era un poco más agudo y desagradable que antes.


  Sintió cómo lo dejaban en el suelo, sobre las raíces oscuras y quebradizas. La mayoría se rompieron cuando se sentó sobre ellas y un buen montón quedaron aplastadas bajo su peso. Sus piernas estaban tan temblorosas que todavía no podía mantenerse en pie.


  —Descansaremos unos minutos —susurró alguien, muy cerca.


  Nadie dijo una palabra más. Solo se escuchaba el movimiento de las ropas, la respiración profunda de la gente y algún sonido metálico más alejado. Supo enseguida que se trataba de los supervivientes del castillo, de lord Velam y sus hombres, de lady Estela y la drakolía. Sí, porque en su último recuerdo nítido estaba seguro de que los había salvado a casi todos.


  —¿Cómo te encuentras, Teddy? —Zöe fue la primera en susurrarle, inclinada hacia él y con un pañuelo blanco cubriéndole boca y nariz.


  —Como si me hubiera caído de un caballo —respondió el chico en el mismo tono.


  Intentó quitarse la tela que le cubría la cara, porque no lo dejaba respirar bien. Zöe se lo impidió.


  —¡No lo hagas! —susurró con las manos sobre la del joven, que ya había agarrado el borde inferior del pañuelo—. Es mejor no respirar todas esas cosas que están flotando en el aire.


  La luz de su cabello las iluminaba. Parecían motas de polvo gigantes a la deriva en un mundo que se deshilachaba despacio.


  Notó cómo la capa sobre sus hombros resbalaba. En ese momento se percató de que estaba desnudo de cintura para arriba. Tiró con la mano izquierda de la tela, avergonzado. Sus ropas no habían sobrevivido a la transformación y ahora eran unos harapos que apenas le tapaban sus partes íntimas.


  —Ya tienes de vuelta a tu Teddy —susurró Ash con un pañuelo oscuro sobre la nariz y boca, y las perpetuas ojeras acomodadas bajo sus ojos—. Ves cómo no había ningún motivo para preocuparse.


  —¿Qué sabrás tú, vejestorio? —Solo Theo llegó a escuchar el murmullo de Zöe. La maga seguía muy enfadada con el señor de Dracodomun.


  —¿Recuerdas lo que ha pasado, muchacho? —preguntó Ash mientras le ponía una mano sobre el hombro y la retiraba casi al instante.


  —Sí —susurró él.


  ¿Cómo iba a olvidarlo? Lo acompañaría el resto de su vida. Había sido demasiado intenso, demasiado salvaje. Por ahora preferiría no hablar del asunto, ni siquiera se atrevía a pensar en lo que había hecho, aunque sus ojos estaban fijos en una de sus manos, cerrada. Aferraba algo con fuerza y podía sentir su forma, su textura... Sabía lo que era. No tenía el valor suficiente para mirar, todavía no era el momento.


  —¿Cómo te encuentras? —insistió el mago con sus preguntas en susurros—. ¿Sientes alguna molestia? Algo como si la cabeza se te hinchara y estuviera a punto de estallar. —Gesticulaba con las manos para acompañar a las palabras—. O como si algo te quemara por dentro.


  Él lo miró, asustado. No sabía si estaba hablando en serio o era otra de sus bromas sin sentido.


  —Me encuentro bien —se apresuró a responder antes de que Zöe perdiera la poca calma que podía verse en sus ojos exhaustos y su ceño fruncido—. Cansado, pero bien.


  —Evidentemente —susurró Ash—. En unos minutos nos pondremos en marcha, así que aprovecha para recuperarte.


  —¿Podéis explicarme por qué hablamos en susurros? —preguntó Theo con curiosidad.


  —Estamos cruzando el laberinto —explicó el mago—. No está precisamente como esperaba encontrármelo. —Lanzó una rápida mirada a su entorno—. El material de las paredes se ha vuelto quebradizo y cualquier sonido demasiado fuerte podría causar un derrumbe sobre nosotros.


  Miró por encima del hombro de Ash. No parecían estar en un túnel sino en una cámara más grande. Se podían intuir innumerables columnas de ramas retorcidas del suelo al techo. La gran mayoría tenían un par de abombamientos a diferentes alturas, de un color más claro, y un material distinto que devoraba la luz.


  —Tendría que haberme preocupado cuando decías que era «solo un paseo» —susurró el joven con una mano sobre la cara—. ¿Y ahora me dirás que los pañuelos con los que nos tapamos la nariz y la boca son necesarios porque el aire es venenoso por culpa de esas cosas que flotan?


  —No exactamente —replicó el mago—. Es… inflamable.


  Esperaba una respuesta así de peligrosa. Era Ash, con él las cosas nunca eran sencillas.


  —Debemos avanzar con mucha precaución —cuchicheó Zöe—. El fuego está descartado. Solo podemos usar la magia para iluminar el camino.


  —Así que ahora soy vuestro farolillo.


  —Si quieres llamarte así… —susurró Ash a la vez que metía el brazo entero en el interior de su bolsa mágica.


  —¡Claro que no! —Fue la respuesta de Zöe, indignada—. Mis hechizos de luz son los que nos alumbran. Tú podrías taparte la cabeza y no se notaría la diferencia.


  Theo la observó. Quería creerla, pero el rostro de Zöe le contaba una verdad muy distinta. La maga estaba casi al límite, tan agotada como todos los demás. Y aun así seguía manteniendo un grupo de cinco esferas luminosas flotando sobre ellos.


  —Toma. —Ash le lanzó un lío de ropa.


  El chico aún estaba torpe y un par de botas oscuras cayeron al suelo. Las raíces amortiguaron el golpe y el sonido no fue mucho más fuerte que los susurros que los rodeaban.


  —Es un préstamo —dijo el mago—. Y espero que me lo devuelvas en las mismas condiciones. No me gustaría perder más piezas de mi vestuario esta noche —advirtió, usando su dedo índice como amenaza—. ¿Sabes lo que me cuesta encontrar algo decente hoy en día?


  —Gra-gracias —musitó el chico.


  —Date prisa en vestirte —ordenó Ash con un susurró—. Nos pondremos en marcha en cuanto regrese de explorar el estado del camino; si lord Velam me presta a algunos hombres y Zöe una de sus luces.


  La maga puso los ojos en blanco como respuesta. Al cabo de unos instantes alzó un dedo, susurró unas palabras difíciles de entender bajo el pañuelo que le cubría la cara y una de las esferas de luz que flotaba sobre ellos se situó cerca del hombro del mago, como si fuera una mascota.


  —Volveré enseguida —susurró antes de alejarse de ellos.


  El mago se acercó hasta lord Velam. El hombre se encontraba sentado sobre un nudo de raíces, alejado del grupo de supervivientes. Junto a él estaba su hija y algunos de sus soldados, con quienes mantenía una conversación en susurros. A Ash no le importó interrumpirlos. El senescal escuchó al señor de Dracodomun en silencio y poco después ordenó a tres de sus soldados que le acompañaran.


  El mago, su mascota de luz y los militares, avanzaron por el resto de la cámara. Iban despacio porque bajo sus pies las raíces se quejaban con crujidos secos. Theo los siguió con la mirada y por unos instantes creyó ver cómo los abultamientos de algunas columnas reaccionaban a la luz con un leve latido. Parpadeó unas cuantas veces y se dijo a sí mismo que ya estaba imaginándose cosas otra vez. 


  El grupo se perdió en la distancia y tras los pilares sobre los que descansaba el techo de la cámara. Todo estaba tan negro más allá de la luz, que Theo volvió a sentir ese miedo irracional que le profesaba a la oscuridad. Contuvo la respiración durante unos instantes. No quería seguir mirando y, sin embargo, no podía apartar la vista de la negrura. Era densa y se removía con vida propia hasta que tomó una forma tan grande como un troll.


  —Dime la verdad, Theo —susurró Zöe—. ¿Te encuentras bien?


  La silueta que el joven observaba en la oscuridad extendió unas alas enormes hasta casi rozar el alto techo de la cámara.


  —¡Teddy! —insistió la maga para que le prestara atención.


  Pero él no podía mirarla, estaba atrapado por los cuatro brillantes ojos anaranjados que se abrían en la parte superior de la sombra y…


  —¿Me oyes, Theodorick? —Zöe puso la mano sobre su hombro.


  Él dio un respingo y la imagen se desvaneció en el aire como lo hacían la mayoría de sueños cuando despertaba.


  —¿Te encuentras bien? —insistió en susurros cuando el chico la miró, asustado.


  Theo se llevó la mano izquierda a la cabeza y cerró los ojos.


  —Sí, estoy bien —mintió—. Es solo que el sonido del viento me da escalofríos.


  Ella dejó escapar un largo suspiro de alivio.


  —A mí tampoco me gusta —confesó al cabo de unos instantes.


  Theo se puso en pie despacio. Aún se sentía lento y torpe, como si acabara de levantarse de un sueño demasiado largo. Dejó las prendas de Ash sobre una de las ramas que sobresalían de la pared junto a la que todos se habían detenido. Con disimulo guardó el tesoro de su mano derecha en uno de los bolsillos más pequeños del pantalón del mago.


  —A ver cómo consigo vestirme sin montar un espectáculo —susurró mientras miraba a su alrededor.


  La mayoría de los soldados de lord Velam se habían desplegado en un círculo alrededor de los supervivientes. Allí, la magia de Zöe conseguía iluminar el entorno a la distancia suficiente para que pudieran repeler cualquier peligro. Los hombres estaban tensos. A ellos tampoco les gustaba el lugar ni los extraños sonidos que erizaban el vello a cualquiera.             


  El resto de gente estaba dispersado en grupos, algunos sentados, otros seguían en pie, pero siempre pegados a uno de los muros de la cámara. No dejaban de murmurar y de vez en cuando lord Velam les llamaba la atención si sus voces eran más altas que un susurro.


  Localizó a lady Estela junto a su madre, de quien no parecía tener intención de separarse. La joven estaba aterrorizada y aún tenía los ojos llorosos. La experiencia había sido demasiado para ella. Y, ¿dónde estaba la drakolía? La buscó entre toda la gente… y entonces se dio cuenta de que la chica había estado todo el rato junto a ellos, en silencio y con la espalda apoyada en las ramas retorcidas que hacían las veces de paredes.


  Los dos cruzaron una mirada en silencio. No tenían mucho que decirse.


  —¿Por qué lo has hecho, Theo? —le reprochó Zöe con brusquedad—. Podías haber muerto y lo sabes.


  Él dio la espalda a la drakolía y miró a la maga. Su madre tenía una expresión grave en los ojos, entre preocupada y muerta de miedo. Pocas veces en su vida la había visto así.


  —Alguien tenía que hacer algo... —respondió él, apartando la mirada hacia las ropas, avergonzado.


  —Pero no tú.


  —Sabes que no tenía elección —explicó el joven, cogiendo el pantalón oscuro con cuidado—. Ash no puede morir, el Libro...


  —¡Al cuerno con las Profecías, Theo! — Zöe lo cogió por los hombros y lo obligó a mirarla. Sus susurros contenían todo su miedo—. ¡Al infierno con el libro! Tú eres lo más importante. Recuérdalo siempre. —La maga no solía emplear ese tipo de vocabulario, ella no maldecía—. Si te hubiera sucedido algo... —susurró, mirando al infinito.


  —Pero no ha pasado nada —se apresuró a decir él mientras le apretaba con cariño una de las manos que aún tenía en los hombros—. Hemos conseguido escapar de las dreidres, de la Hermandad, de un derrumbe… Ahora solo hay que seguir y llevar a Ash hasta la abuela.


  Los dos se miraron durante unos instantes. No hacían falta las palabras.


  —No vuelvas a darme un susto así —ordenó ella con furia contenida, en susurros—. ¿Acaso no te hemos enseñado que no debes tocar el equipo de un mago? Beberse una de sus pócimas ha sido la decisión más estúpida de tu vida, Teddy. Te daría una buena zurra si no estuviera tan cansada.


  Ya volvía a ser la Zöe de siempre. Los ojos de Theo se achicaron cuando le sonrió. Después empezó a vestirse, haciendo equilibrios bajo la capa para tener un poco de intimidad.


  —No se me ocurría otra manera de salvarte —susurró él, dando un par de saltitos para meterse en los extraños pantalones de Ash. 


  La maga abrió su bolsito rosa con elegancia. Sacó una pequeña botellita azul y un par de pañuelos blancos.


  —Esto no funciona así —replicó mientras destapaba el frasco e impregnaba la tela con un líquido transparente que olía a alcohol —. Soy yo quien tiene que cuidar de ti, no al contrario.


  —¿No crees que ya tengo edad suficiente para que dejes de tratarme como a un crío? —El joven se apartó un par de mechones de los ojos.


  —Para mí siempre serás Teddy, da igual la edad que tengas —murmuró Zöe levantando la nariz con orgullo—. Y si no te gusta, te fastidias.


  La maga puso el pañuelo sobre un arañazo en el rostro del chico.


  —¡Ay! —Dio un respingo.


  —No seas quejica —susurró ella.


  —Tú no sabes lo que duele...


  —¿No querías hacerte el héroe robándole a un mago su pócima? Pues atente a las consecuencias —dijo muy seriamente—. Deberías dar gracias a los dioses por que no te hayan salido dos cabezas o algo peor…


  La maga continuó limpiando más heridas en los brazos de Theo.


  —Estás exagerando. ¡Ay! ¡Ten más cuidado! —El joven se quejó cuando su madre restregó demasiado fuerte un corte en el cuello.


  —A saber las porquerías que habrán usado Ash y el tal Griel para hacer ese mejunje —comentó ella muy concentrada en lo que estaba haciendo.


  —Pues las mismas que podéis usar tú y la abuela.


  —Eso es lo que me preocupa...


  Theo tragó saliva, recordando todas las veces que había acompañado a su madre a recoger los ingredientes para hacer sus pócimas. Tal y como ella decía, la mayoría eran asquerosos.


  —Ya está —anunció la maga, lanzando los pañuelos manchados de sangre a un lado—. Por lo menos he conseguido desinfectar las heridas. En cuanto salgamos de aquí habrá que curarte como es debido. Ahora ya puedes acabar de vestirte, desvergonzado —añadió con una expresión pícara mientras miraba por encima del hombro del chico.


  Él no entendió el gesto hasta que siguió con los ojos hacia donde su madre le acababa de indicar de una manera tan sutil. La drakolía, sentada en el suelo, continuaba observándolo de una forma tan intensa que solo conseguía ponerlo nervioso.


  —No sé lo que está mirando —murmuró, molesto, y se envolvió más en la capa blanca.


  —A veces me pregunto si eres hijo mío. —Zöe inclinó la cabeza hacia un lado mientras su larga coleta cobriza se deslizaba sobre el hombro—. Te mira a ti.


  —No digas tonterías.


  —Es que nadie puede resistirse a los encantos de mi Teddy. —La maga le pellizcó una mejilla, riéndose.


  —¡Déjame en paz!


  Se giró hacia la pared para continuar vistiéndose con un chaleco oscuro de largos faldones y demasiados ornamentos con hilo dorado. Terminó de ajustarse el atuendo con un cinturón ancho y unas botas que parecían hechas con piel de una serpiente gigante, por el tamaño de las escamas. Entonces se miró de arriba abajo y dejó escapar un largo suspiro.


  —Estoy ridículo —susurró—. Me parezco al viejo tío Paulo con tantos adornos en oro.


  —Seguro que estás exagerando —replicó la maga—. Déjame ver.


  El joven negó con la cabeza y se envolvió más en la tela blanca.


  —No voy a ver nada que no haya visto antes —dijo en un tono que haría enrojecer hasta al guerrero más feroz—. Y quiero mi capa de vuelta.


  —Prométeme que no te vas a reír.


  —Puedo intentarlo...


  —Yo también puedo intentar otras cosas, como seguir llamándote Zöe en lugar de mamá. Pero no puedo asegurártelo.


  La joven puso los ojos en blanco. Se daba por vencida. Theo abrió un poco la tela y ella adoptó una expresión muy seria.


  —¿Tan grave es? —preguntó él aguantando la respiración.


  —Está bien. Voy a ser sincera —susurró al cabo de unos instantes—. Sí, parece la ropa que se pondría el tío Paulo, aunque te falta la camisa con volantes para rematar el conjunto.


  Él le lanzó cuchillos con la mirada.


  —Tú has preguntado —se defendió, llevándose las manos a la tela que le tapaba parte del rostro para contener su risa—. No te queda tan mal. Tienes un aspecto más… duro y un tanto misterioso.


  —No sé si eso me gusta.


  —Siempre puedes optar por la alternativa. —La maga le señaló con la cabeza el montón de harapos en el suelo—. Creo que a ciertas personas no les iba a importar demasiado.


  —No, gracias. —Theo no pudo evitar mirar de reojo a la drakolía, que no le había quitado los ojos de encima en ningún momento—. Prefiero el misterio.


  —Pues devuélveme la capa, la estas arrastrando y me la vas a poner perdida.


  —A veces me pregunto si de verdad eres mi madre.


  Él obedeció. Muy a su pesar le tendió la prenda a Zöe y ella se la echó por los hombros.


  Theo no estaba tan a gusto con su nueva vestimenta como la maga lo estaba con su capa. Notaba las ropas demasiado holgadas y oscuras, casi como si consiguieran afectar a su estado de ánimo. Se decía a sí mismo que no debía ser tan quisquilloso. Por lo menos tenía un aspecto un poco más decente, aunque la parte superior dejaba al descubierto sus brazos llenos de cortes. Dadas las circunstancias, era mucho mejor que seguir llevando los harapos manchados de sangre. En cuanto tuviera la ocasión buscaría un atuendo menos extravagante y más cómodo.


  Se escucharon de nuevo los aullidos, más cerca esta vez. La gente contuvo la respiración. El sonido se presentó en compañía del crujir de algunas ramas seguido de varios temblores.


  Theo miró a su alrededor. Buscaba a Ash, a los soldados y la luz que los acompañaba. El lugar por el que se habían ido aún seguía sumido en la oscuridad y él no podía permanecer con los ojos clavados allí más de un par de segundos si no quería quedarse sin respiración.


  Lord Velam y algunos soldados intentaron calmar a la gente más asustadiza y se atrevieron a comprobar los alrededores más cercanos. Todo parecía estar bien, y si no lo estaba, los militares sabían disimularlo como si fueran actores consagrados.


  Los supervivientes se habían acercado mucho más hasta él. Su cabello emitía una claridad poderosa que rivalizaba con las esferas mágicas de Zöe, situadas más cerca del perímetro exterior. La gente se aferraba a la luz como a su única salvación. Los entendía, ya que él también sentía esa necesidad por alejarse de la negrura y los peligros que pudiera esconder.


  —¿Por qué está tardando tanto? —susurró el joven, inquieto—. Quiero salir de aquí.


  —Yo también, este sitio apesta —respondió la maga, ajustándose la tela sobre la nariz.


  —¿Y mis cosas? —preguntó al darse cuenta de que le faltaba algo— ¿Dónde están mis cosas?


  —Tranquilo —respondió su madre a la vez que abría de nuevo su bolsito mágico —. Aquí tienes tu mochila roñosa. Tuviste suerte de que la viera en la entrada de laberinto antes de que nos marcháramos.


  La maga le tendió la bolsa, sujetándola con algo de aprensión. Theo se la arrebató con ansiedad y se agachó para dejarla en el suelo. Entonces rebuscó en su interior un pañuelo para envolver, con disimulo, el objeto que había estado oculto en el bolsillo del pantalón. No se atrevería a mirarlo hasta que no reuniera las fuerzas necesarias. Con cuidado, depositó el bulto en un pequeño compartimiento interior de la mochila para que estuviera más protegido.


  Entonces, apartó las mudas de ropa que ocupaban gran parte del espacio de su bolsa y el corazón le dio un vuelco.


  —¿Dónde está el libro? —preguntó, asustado—. ¿Dónde está?


  Sentía cómo el miedo le oprimía el estómago desde dentro. No podía, no quería creer que no estuviera allí. Sin pensar lo que hacía, vació todo el contenido de su mochila en el suelo. Entre las ramas oscuras se desperdigaron los restos de dos velas, útiles de escritura, varios pañuelos, algunos cuadernos, un lío de ropa sucia, una brújula, algunas vendas, unos frascos de cristal que estuvieron a punto de romperse, una cajita con útiles para encender fuego, algunas cartas, una bolsa de monedas, el guante de su mano derecha y una aguja con el emblema de su familia: el árbol de la vida.


  —¡¿Dónde está?! —repitió con la voz más alta de lo normal.


  Revolvió sus cosas varias veces. Sacudió la mochila con fuerza, pero no había nada más allí dentro. 


  —¿Qué es lo que buscas, Teddy? —preguntó Zöe, preocupada al verlo tan alterado.


  —¡El Libro de las Profecías!


  No pudo contener el grito. El eco llevó sus palabras por toda la cámara y las repitió sin descanso hasta que el sonido se desvaneció. Algunas estructuras crujieron cerca de ellos y dos columnas al fondo se desplomaron en ese instante con un ruido sobrecogedor. Dos de los abultamientos atrapados entre sus ramas rodaron por el suelo; parecían huevos oscuros, tan grandes como un adulto y cubiertos de raíces negras. El tercer huevo se rompió en mil pedazos, dejando escapar un líquido pastoso de color blanco acompañado de un olor más nauseabundo del que ya había en el lugar. El aire se llenó enseguida con una nube de los restos de las columnas destrozadas y todos tuvieron que cubrirse los ojos durante unos instantes.


  La gente empezó a murmurar en cuanto el peligro pasó. La mayoría tenían miedo y estaban preocupados por permanecer más tiempo de lo necesario allí abajo. Los hombres de lord Velam no conseguían calmar los ánimos con tanta facilidad como antes.


  —Nos estáis poniendo a todos en peligro. —Fue el senescal quien susurró las palabras en cuanto llegó frente la maga y Theo. El hombre iba acompañado por su hija y el capitán de su guardia—. ¿Qué es lo que ocurre? —preguntó en susurros mientras las estructuras continuaban crujiendo.


  —No encuentro mi libro —susurró el joven con desesperación.


  —¿De qué libro estáis hablando? —inquirió lord Velam, confuso.


  A Theo no le salían las palabras. Seguía de rodillas en el suelo, aferrando la mochila vacía.


  —Theo ha perdido su diario —intervino Zöe—. Era un regalo de su abuela y está muy afectado.


  —Lo lamento profundamente, pero comprended que estamos en una situación muy delicada. Las vidas de todos nosotros dependen de que sepamos comportarnos —susurró el senescal con firmeza—. Os agradecería mucho si pudierais consolar a vuestro hijo en silencio.


  —Haré lo que esté en mi mano —susurró ella, sin ocultar su incomodidad por la situación.


  —Un millón de gracias.


  El lord inclinó la cabeza y se retiró seguido de sus dos acompañantes a revisar el perímetro que sus hombres vigilaban alrededor de la gente, y cuya retaguardia seguía protegida por uno de los muros de la cámara.


  Theo apenas había escuchado la conversación entre Zöe y lord Velam. Seguía preguntándose cómo había perdido el libro, cómo había sido tan irresponsable… cómo…


  —¡Theodorick! —susurró Zöe y le sacudió del hombro para que la mirara.


  —Lo he perdido —fue lo único que pudo murmurar él.


  —No seamos tan dramáticos —se apresuró a decir ella mientras se arrodillaba a su lado—. A ver, ¿recuerdas la última vez que lo viste? ¿Qué estabas haciendo cuando lo tenías?


  El joven se quedó pensativo durante unos instantes, con los ojos clavados en uno de los destellos que la luz de su pelo conseguía arrancarle a las ramas retorcidas de las paredes. Buceó en la memoria hasta los instantes previos a su transformación cuando los recuerdos aún eran nítidos.


  —Lo tenía cuando estaba hablando con Ash de su plan —respondió en susurros y sin mirarla—. Cuando… cuando le quité la pócima… Sí. También tenía el libro en la mano cuando me la bebí…Tengo que volver —murmuró al mismo tiempo que recogía todas sus cosas del suelo y volvía a meterlas en su mochila—. Tengo que volver a por mi libro.


  El joven se puso en pie seguido de su madre.


  —No podemos regresar —dijo ella, despacio.


  —Si Ash se ha ido por ahí —miró hacia la oscuridad y después dirigió su atención hacia el suelo—, nosotros hemos tenido que entrar por aquí cerca.


  Palpó las paredes. Se fijó en las marcas que su paso había dejado en las raíces rotas y aplastadas. Ahí estaban las huellas que necesitaba para regresar.


  —Teddy…


  No la escuchaba. Andaba con pasos torpes persiguiendo el rastro en el suelo. Esquivaba a la gente que se encontraba en su camino y que ya lo miraba como si estuviera loco.


  —Theo —insistió Zöe.


  Él seguía las marcas con los ojos.  De vez en cuando las rozaba con la punta de los dedos para comprobar que las fracturas eran recientes, aunque tampoco podía asegurarlo.


  —Theodorick.


  En ese instante se paró. Había llegado al límite. La gente estaba tras él. Un par de soldados caminaban por el perímetro con las armas desenvainadas y mirando hacia la oscuridad. Sí, esa negrura que entraba primero por los ojos y luego lo dejaba sin respiración porque escondía demasiadas cosas; cosas que no querían ser vistas por miradas ajenas ni ser iluminadas por la luz. Pero se enfrentaría a todos sus miedos, a todos sus demonios por seguir el camino que llevaba hasta su Libro de las Profecías. No importaba que las esferas mágicas de Zöe quedaran atrás; Ash le había concedido el deseo de tener siempre luz y ahora más que nunca la necesitaría para volver sobres sus pasos. No quería pensar en la Hermandad de los Dragones, ni en las dreidres, ni en todos los peligros que podrían acecharlo.


  —Teddy. —Zöe continuaba intentando que razonara—. No podemos volver.


  —Tengo que recuperar mi libro —dijo, sin aceptar la idea de que lo había perdido.


  —Es imposible, no conocemos el camino. Ash y lord Velam son quienes nos han guiado —susurró ella haciendo uso de toda su paciencia.


  —Seguiré nuestras huellas —replicó su hijo.


  Zöe lo obligó a mirarla, tirando con delicadeza de uno de sus brazos.


  —Si perdiste el libro en esa pequeña cueva ahora estará bajo una montaña de escombros —susurró con tristeza—. Hubo más derrumbes en cuanto cruzamos la puerta del laberinto.


  —Pero mi libro está allí —repetía el joven como un niño que se negaba a aceptar la realidad—. No podemos seguir sin él.


  —Sí que podemos.


  —No, no sabes lo importante que ha sido… que es, para mantener a Ash con vida y llevarlo a casa.


  —Tú eres mucho más importante que todo eso —repitió la joven, sujetándole el rostro entre las manos—. ¡Métetelo en esa cabeza dura que tienes!


  —¡No!


  El joven se apartó de ella. Le dedicó una mirada indescifrable durante unos instantes. Los sentimientos bullían en su cabeza, ahora sí que sentía que estaba a punto de estallar.  


  —Theodorick, si no te atienes a razones tendré que…


  —¿Qué? ¿Qué vas hacer? —la desafió él con rabia. Se negaba a aceptar su propia negligencia y se odiaba a sí mismo por ello.


  Zöe entornó los ojos.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  Él se limpió las lágrimas agolpadas en sus ojos, furioso, pero no respondió. No era prudente retarla, ella siempre tendría las de ganar. Zöe dejó escapar un largo suspiro. De repente, parecía muy agotada.


  —¿Por qué no le preguntas a Ash por el libro cuando vuelva? —susurró ella armándose de paciencia una vez más—. A lo mejor puede decirte algo.


  La miró con esa expresión seria y doliente que lo hacía parecer demasiado adulto para su edad.


  —Ash no movería un solo dedo para salvar mi libro —susurró con brusquedad—. Lo odia… Lo odiaba.


  —Bueno, la gente puede sorprenderte cuando menos te lo esperas —replicó la joven con una sonrisa condescendiente asomada a sus ojos.


  —La abuela va a matarme cuando se entere. —Él se llevó una mano a la frente y sacudió la cabeza.


  Zöe le pasó un brazo sobre los hombros y lo estrechó contra ella. Theo agradeció el gesto, se relajó y se dejó abrazar. Era lo que necesitaba en ese momento.


  —Volvamos a un lugar más seguro —susurró ella.


  Los dos caminaron despacio de regreso hacia donde Ash los había dejado. Theo se percató entonces de que la drakolía los seguía a una distancia prudencial, ni demasiado lejos para no relacionarse con ellos ni demasiado cerca como para convertirse en una compañera. Aun así era molesta y ya había tenido suficientes emociones para el resto de su vida en el transcurso de unas pocas horas. Se sentía agotado y no quería pensar en nada más.


  Ash regresó cuando la gente empezaba a impacientarse. Incluso lord Velam parecía nervioso por los crujidos y demás ruidos extraños que no paraban de escucharse. El mago se acercó directamente al senescal para informarle de la situación y poco después reemprendieron la marcha.


  Theo miró hacia atrás, hacia el camino que podría llevarle hasta su libro o lo que quedara de él, y sintió como la inseguridad le subía por la espalda. Miles de preguntas que ya no tenían respuestas lo asaltaron sin compasión. Tristeza, miedo y decepción, sobre todo decepción.


  —¿Todo bien, Theodorick? —preguntó Ash cuando pasó junto a él y lo vio arrastrar los pies como si llevara una losa encima—. Deberías estar feliz. Te has recuperado completamente y no has perdido ningún miembro en la batalla.


  —Estoy en éxtasis —musitó el joven, todavía de mal humor.


  —¿Ha ocurrido algo mientras yo estaba fuera? —Insistió Ash.


  Hubo un silencio muy incómodo. Theo se negaba a hablar del asunto.


  —Cuando Teddy se transformó —susurró Zöe al mago —, ¿recuerdas que pasó con su libro?


  El joven miró de reojo al señor de Dracodomun. En el fondo tenía la vaga esperanza de que él lo tuviera.


  —Pues no, no lo recuerdo. Estaba demasiado preocupado porque alguien me había robado mi pócima de troll —respondió Ash con una sonrisa divertida en sus ojos—. ¿Por qué? ¿Ha pasado algo con el juguetito?


  —No es un juguete —replicó el joven—. Bueno, no lo era...


  —Teddy ha perdido el libro.


  —¡Que has perdido el Libro de las Profecías! —exclamó forzándose a no alzar demasiado el tono.


  —Eso parece…


  —Tu abuela se va a enfadar mucho.


  —Para decir sandeces es mejor que te estés calladito —replicó Zöe dedicándole una mirada muy agresiva a espaldas de Theo y haciéndole señas para que tuviera un poco más de tacto respecto a ese tema.


  —Puedo decirle que perdí el libro por tu culpa —susurró el joven, señalando al mago con una leve inclinación de cabeza—, seguro que me creería.


  Zöe se llevó una mano para acallar su risa por la respuesta.


  Ash sacudió la cabeza.


  —Ha sido un golpe muy bajo —se quejó—. Incluso para ti, muchacho.


  —¿Qué más te da? —Theo se encogió de hombros—. Te trae sin cuidado lo que pueda decir mi abuela y odiabas el libro. Así, todos contentos.


  —Yo no odiaba el libro… demasiado. Quizá haya pecado de prudente—confesó —. Es un objeto del que ningún mago se fiaría.  Al menos ningún mago con un mínimo de sensatez.


  —Como si tú supieras lo que es eso… —murmuró Zöe tan bajo que solo Theo llegó a escucharla.


  —Lo que no me gustaba de tu «juguete» eran dos cosas —continuó Ash con su explicación, convencido de que sus dos acompañantes estaban interesados—. La primera —levantó el dedo índice delante de ellos— es que no es un objeto mágico adecuado para un crío de tu edad y es algo que te he repetido muchas veces. Y la segunda —alzó el dedo corazón para ilustrar sus palabras— ¡es que no entiendo cómo demonios funciona! —Hizo una pausa antes de continuar hablando—. Tengo que reconocer que ha sido muy útil. ¿Quién iba a pensarlo?


  —Te ha salvado la vida —replicó Theo sin mirarlo.


  —Y eso es lo que me está sacando de mis casillas —susurró Ash. En su voz se notaba la fascinación que sentía acerca del tema—. Cómo es posible que tu librito pudiera hacer algo así… —Dejó escapar un suspiro—. Ah, es casi una tragedia que lo hayas perdido. Me hubiera gustado investigar un poco su funcionamiento.


  —Como si te fuera a dejar que le pusieras un dedo encima —murmuró Theo tan bajo que solo Zöe le escuchó.


  —Ahora tendré que preguntarle a Úrsula —prosiguió Ash— y no sé si voy a poder pagar lo que valen sus malditos secretos.


  No hubo ninguna replica y la conversación se detuvo en ese punto. Theo no tenía ganas de hablar y el hecho de que tuvieran que evitar hacer ruido jugaba de su parte. Ash se aburrió enseguida de sus compañeros silenciosos y se adelantó para molestar a lord Velam. Zöe también se había quedado rezagada y su hijo agradecía el detalle.


  Necesitaba olvidar el asunto del libro cuanto antes, así que se dedicó a observar el mundo de pesadilla a su alrededor. Las esferas mágicas de Zöe iluminaban su camino por delante y por detrás, aunque la máxima luz seguía con él gracias al hechizo de Ash.


  Theo, más relajado ahora, se preguntaba qué función habrían tenido esos pasadizos tan enormes. A pesar de que las ramas y raíces estaban por todas partes, las dimensiones del corredor eran dignas de una madriguera de trolls. O eso es lo que decía la enciclopedia de Terra Regia en la biblioteca de su abuela.


  Caminaba pendiente de dónde metía sus pies. Con todo ese material seco por el suelo y las raíces retorcidas tan gruesas como una pierna, era fácil tropezar si no se tenía cuidado. No quería provocar otro derrumbe como el de antes.


  Se fijó en los retazos del verdadero aspecto del túnel que a veces las ramas dejaban al descubierto. El muro estaba construido con ladrillos antiguos y tan desgastados como las baldosas que también asomaban tímidamente entre ese bosque de ceniza. Vio también muchos más túneles que se abrían tanto a la izquierda como a la derecha del principal. Algunos estaban completamente bloqueados por derrumbes mientras que otros apenas tenían secciones cubiertas de raíces. Se preguntaba a dónde llevarían todos esos corredores que se perdían en la oscuridad. Algo le decía que no iba a gustarle demasiado la respuesta, porque por algo a ese lugar lo llamaban laberinto.


  Las esferas mágicas de Zöe pasaron sobre una maraña de raíces que sobresalían del lateral del túnel. De repente apareció un brillo entre los tallos oscuros. Theo lo vio y dejó que su curiosidad lo arrastra hasta allí. Después de agacharse, apartó los tallos con cuidado. La mayoría se rompieron soltando más partículas al aire ya saturado de por sí, pero descubrió de donde procedía ese destello, tan inusual en un lugar como aquel.


  En el suelo cubierto de polvo negro había una piedra ovalada y más grande que su puño. Tenía un color claro y estaba cubierta de vetas de distintos tonos.


  —¿Qué estás mirando, Teddy? —Zöe se asomó por encima de su hombro.


  —No estoy muy seguro… —respondió, rozando el objeto con el dedo.


  La maga se inclinó un poco más antes de hablar.


  —Parece una piedra de luz, aunque no estoy muy segura. Las que usamos en casa son de cristal. Esta es opaca. —La señaló sin atreverse a tocarla—. Parece… parece que cada vez brilla más.


  —¿Qué hace una piedra de luz en un lugar como este? —preguntó el joven, fascinado por el resplandor que irradiaba la superficie.


  Sin pensarlo dos veces la cogió entre las manos. No estaba tan fría como cabía esperar de una piedra con ese aspecto.


  —¡¿Qué haces?! —Zöe le golpeó la mano como si fuera un niño que acababa de coger una porquería y la piedra cayó al suelo—. No estoy segura de lo que es, así que déjala donde estaba. Ya hemos tenido bastantes aventuras por una sola noche.


  Su madre se llevó una mano a la frente mientras dejaba escapar un largo suspiro de cansancio.


  —Zöe. —Ash apareció de la nada junto a ellos.


  La maga dio un respingo.


  —¡Por todos los dioses! —exclamó con el tono contenido en un susurro—. Me has dado un susto de muerte.


  El señor de Dracodomun le dedicó una sonrisa que solo se vio en sus ojos, porque el resto de la cara seguía escondida tras un pañuelo. Theo no entendía cómo podía estar de tan buen humor.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Zöe, con la mano en el pecho y la respiración un poco acelerada.


  —¿Yo? Nada —afirmó con los ojos achicados por la sonrisa ladeada oculta bajo la tela—. Son los exploradores los que necesitan un hechizo de luz para adelantarse al grupo —explicó Ash—. Lord Velam está un poco nervioso por culpa del viento —añadió más bajo mientras se inclinaba hacia ella—. ¿Puedes crear más bolitas mágicas?


  —Este es el peor día de mi vida —murmuró la maga sacudiendo la cabeza—. Vamos. Y ten por seguro de que todo esto me lo voy a cobrar. Todavía no sé cuándo ni cómo. Pero será algún día. —Dio dos pasos y se giró hacia su hijo—. No te quedes atrás, Teddy.


  Los tres echaron a caminar hacia la vanguardia del grupo.


  —Si te consuela, puedo ofrecerte una habitación privada en Dracodomun —dijo el mago.


  —¿Y para qué querría yo una habitación privada en tu castillo? —replicó ella como si el ofrecimiento fuera la tontería más grande del mundo—. En Assandel tengo una casa entera.


  —Para cuando vengas a visitarme —él carraspeó antes de proseguir— o cuando quieras divertirte un poco. Puedo presentarte a gente muy interesante.            


  Zöe le soltó un manotazo antes de replicarle con una risilla nerviosa.


  —¡Pero qué tonterías estás diciendo!


  —Prometo que no le contaré nada de tus amantes a Úrsula —afirmó él, divertido.


  Theo se detuvo de repente. Los dos magos seguían adelante. Estaban inmersos en otra de sus ridículas conversaciones y no se percataron de que él se daba media vuelta para volver atrás. No podía dejar la piedra de luz en la oscuridad del laberinto, así que corrió hacia allí antes de que los soldados que cerraban la comitiva lo obligaran a avanzar con las manos vacías.


  Recogió la roca del suelo rápidamente, pero no la guardó. La sostuvo entre sus dedos y el contacto con la superficie pulida le resultó insólito. No estaba acostumbrado a tocar los objetos sin guantes, así que disfrutó de esa sensación de suavidad como si la experimentara por primera vez en su vida.


  —Caminad —le ordenó uno de los soldados de lord Velam.


  El joven obedeció y acabó entre la gente que avanzaba en la última posición del grupo de supervivientes. No quería que su madre se enterara de que había cogido la piedra de luz. Tendría que esconderla muy bien si quería evitar problemas, y su mochila, que Zöe detestaba, era el lugar perfecto.


  Rebuscó entre sus cosas algo con lo que ocultar el brillo de la roca. Lo primero que encontró fue su guante derecho, que aún sobrevivía esa noche. Enseguida se lo puso y fue como volver a ser la mitad de él mismo. Con esa mano el tacto del mundo le parecía más familiar. Sonrió antes de continuar con su búsqueda dentro de la mochila. Solo encontró una cosa que podría servirle para esconder la piedra de luz: el pañuelo manchado con el ungüento verde de Ash. Dejó escapar un suspiro y envolvió la roca sin reprimir una mueca de asco que quedó oculta bajo la tela que le cubría la parte inferior del rostro.


  —Espero que el ungüento no estropee la piedra —murmuró.


  Aceleró el paso hasta volver a situarse cerca de la vanguardia del grupo. Desde allí podía ver a su madre caminar junto a lord Velam y Ash. No quiso acercarse porque prefería continuar solo a pesar de los extraños sonidos que el eco arrastraba por los túneles del laberinto.


  —Es solo el viento —susurraban algunas personas para tranquilizar a los demás


  No los creyó. Tenía la sensación de que caminaban entre una calma momentánea y que pronto se encontrarían con una tempestad que reclamaría sus vidas. Él seguía viendo formas extrañas en los rincones más oscuros donde no llegaba ni la luz de su cabello ni la magia de Zöe.


  No supo calcular el tiempo que había transcurrido desde que recogió su piedra de luz hasta que todos salieron del túnel, pero estaba seguro de que había sido una buena caminata. El grupo de supervivientes de Dracodomun se encontraba ahora en otra cámara que seguía cubierta de ese material oscuro. Sin embargo, las ramas y raíces parecían haber llegado a una especie de acuerdo para convivir formando columnas gruesas que soportaban el peso del techo, completamente perdido en la oscuridad.


  Tropezó con los restos de algunos animales muertos y enterrados bajo el paso del tiempo. Pensó que serían como los bichos rata con los que Ash se había encontrado cerca de las mazmorras, pero pronto se dio cuenta de que estaba equivocado. No eran varias criaturas lo que su cabello iluminaba a sus pies, sino una sola. Los restos dejaban claro que fuera lo fuese aquello, era un ser más grande que un humano. Tenía un caparazón alargado y podía intuirse la silueta de lo que fueron unas enormes alas bajo los restos del material oscuro que lo cubría todo.


  Varios supervivientes también se habían parado junto al joven para observar el cadáver de la criatura. Algunos se encomendaron a los dioses; otros dijeron que estaban condenados a morir allí… Cada cual lidió con ese hallazgo de una manera muy distinta.


  Los soldados les ordenaron que echaran a andar y Theo obedeció con todos los músculos de su cuerpo en tensión. Apretó el paso para alejarse todo lo posible de los restos de la criatura. Aunque por mucho que corriera nunca podría huir de la imagen que se repetía en su cabeza… Y de repente, escuchó a Ash susurrar unos pasos por delante de él:


  —No hay nada de lo que preocuparse. Enseguida saldremos de aquí.


  Theo estuvo a punto de dejar escapar una risotada nerviosa. Su cabello acababa de iluminar los restos de una segunda criatura en mejor estado que la anterior. Tragó saliva. No se detuvo a contemplarla, pero lo poco que vio hizo que un escalofrío le subiera por la espalda. El cadáver mediría unos cuatro metros de altura y donde debería estar una de sus extremidades superiores, había una pinza que podría arrancarle un brazo a una persona con facilidad.


  Aceleró el paso. Ya no le importaba tanto su libro aplastado por el derrumbe en la entrada del laberinto. Ahora lo único que quería era salir con vida de allí y cuanto antes.


  El grupo avanzaba a buen ritmo por la cámara mientras las columnas de ramas y raíces los flanqueaban como guardianes silenciosos. Más allá apenas podía percibirse la sala porque las luces mágicas de Zöe sólo iluminaban el camino que todos debían seguir.


  Theo dejó de mirar hacia el suelo. Su mente ya había imaginado demasiadas cosas con los restos de las criaturas de esa cámara y ninguna de sus ocurrencias era muy halagüeña. El joven levantó la cabeza y vio algo en la parte superior de los pilares. Donde apenas llegaba la luz podían intuirse unas formas alargadas que pendían del techo. Parecían racimos de uvas gigantes esperando el día de cosecha. Esos supuestos frutos estaban cubiertos de raíces oscuras como lo estaban los abultamientos que ya había visto en la primera cámara, pero en este caso la textura era más membranosa y azulada. No quería ni pensar qué podría ser aquello aunque su mente siempre se le adelantaba. Había que ser un ignorante para no haberse dado cuenta antes… ¿De qué le servía haber leído tanto si luego no relacionaba las cosas?


  —Estamos en una colonia de… bichos —murmuró sin dejar de observar a su alrededor.


  Ahora todo tenía sentido; el material extraño que recubría baldosas y paredes, los túneles, las distintas cámaras que habían pasado y los restos de los antiguos habitantes de ese lugar. Por el estado que presentaba la colonia parecía que estaba extinguida desde hacía mucho tiempo. Quizás no había motivo para preocuparse y Ash tenía razón en asegurar que el aire corriendo por todos los túneles del laberinto era el causante de esos chirridos.  El lugar se deshacía a pedazos, como una casa abandonada desde no se sabía cuándo.


  «¿Por qué se fueron?» —se preguntó cuando se adentraban en un nuevo túnel. No lo sabía—. ¿Y si consulto mi Libro de…?». Se llevó la mano al pecho y notó el vacío. La ausencia dolía y pesaba como una cadena de hierro que recorría todo el camino que lo separaba del Libro de las Profecías. Miró atrás por encima del hombro. Ignoró a la drakolía que caminaba cerca de él; tampoco se fijó en el grupo de supervivientes más atrás. Su mirada viajó mucho más allá, hasta el final del túnel. Solo pudo mantener un cara a cara con la oscuridad durante unos segundo. Cuando sintió cómo le costaba respirar supo que era el momento de volverse hacia delante.


  Estaban saliendo ya del corredor a una nueva cámara de la colonia, aún más grande que las anteriores. Había muchas más columnas y las «uvas alargadas» colgaban más cerca del suelo. La luz de los hechizos de Zöe parecía insignificante y ella aumentó el resplandor con más magia. El viento en esa cueva se sentía como gemidos suaves.


  —No os detengáis —murmuró alguien cerca.


  Los soldados apremiaban a la gente para que caminara más rápido. Estaban tensos y con las manos sobre los pomos de sus espadas. Temían lo que podía esconderse en las sombras. Theo miró a su alrededor sin encontrar la amenaza.


  —Seguid andando —podía oírse en susurros.


  Nadie querría quedarse allí por voluntad propia. Entonces su cabello iluminó algo muy diferente a las ramas retorcidas que lo cubrían todo. A su derecha había una montaña enorme de…


  —¿Huevos? —preguntó, sorprendido.


  Eran negros, tan grandes como él y estaban contenidos en una membrana transparente que de repente se contrajo, como si reaccionara ante la luz que resbalaba por su superficie mientras el joven andaba. Parpadeó unas cuantas veces porque no estaba seguro de lo que había visto. Después levantó los ojos despacio, temiendo lo que podría encontrarse adherido a esa bolsa de huevos gigantes.


  Se sintió diminuto e insignificante cuando vio la silueta oscura apoyada en seis enormes pilares de ramas retorcidas.


  —La reina… —se atrevió a murmurar.


  Si los restos en las otras cámaras eran casi como trolls, ella era tan grande como los gólems de alzí que protegían las puertas del castillo de Ash. La criatura tenía un cuerpo alargado y se agarraba a las columnas con sus dos patas delanteras. Estaba inmóvil como una escultura que formara parte del lugar.


  —No os detengáis.


  La gente también la había visto. Muchos estaban paralizados por una mezcla de admiración y miedo. No todos los días podían contemplarse los restos de una reina de una raza de insectos gigantes.


  —¿Está… muerta? —murmuró Theo cuando la observaba casi de frente


  —Obviamente —respondió Ash, tranquilo y subido a una de las raíces para ayudar a dirigir al grupo hacia la salida—. Aunque la última vez que la vi no era ni la mitad de grande.


  —¿Sabías que esto estaba aquí? —preguntó Zöe a la vez que señalaba a la criatura.


  Theo se detuvo junto al mago y ella se paró unos pasos más adelante.


  —Por supuesto.


  —¿Has vivido todos estos años con esta colonia de bichos en el sótano de tu casa? —Zöe seguía sin dar crédito a lo que estaba descubriendo.


  —No molestaban. —Ash se encogió de hombros—. De todas formas, sabía que se irían o morirían cuando instalé las nuevas puertas mágicas de mi ruta de escape.


  —¿Cuántos años llevará esta reina aquí? —susurró Theo con los ojos clavados en la silueta que se perdía en la oscuridad del techo de la cámara.


  —Ni idea.


  Ash saltó de la raíz en la que estaba y se colocó al lado del joven para contemplar a la criatura, o lo que podía verse de ella.


  —Es impresionante, ¿verdad? —preguntó excitado por el hallazgo—. ¿Quieres verla mejor?


  El mago no esperó a que le respondiera y golpeó la esfera mágica de Zöe que aún flotaba sobre su hombro. La luz subió hacia arriba a toda velocidad y su presencia mostró más detalles del esbelto cuerpo de la reina. Seguía siendo muy oscuro y carente de cualquier reflejo. La parte más grande era su abdomen, donde podían verse los últimos huevos fecundados. El torso era ancho, alargado y se unía a una cabeza estilizada donde destacaban dos largas antenas.


  La esfera mágica se quedó flotando a la altura donde deberían estar los ojos y las mandíbulas, pero no se veía nada más que oscuridad, como si la propia piel de la criatura se tragara toda la luz que intentaba mostrar sus formas.


  —No todos los días se puede contemplar a una reina luminie tan cerca y vivir para contarlo —susurró Ash mientras cruzaba los brazos sobre el pecho—. Es una pena que esté muerta.


  Theo observó la criatura. Estaba de acuerdo con su amigo: era un privilegio estar delante de ella sin que sus vidas corrieran peligro…


  De repente, el suelo empezó a temblar. Las ramas y raíces que recubrían la cámara crujieron con un sonido estridente mientras que una de las columnas a las que se aferraba la reina se deshacía en mil pedazos. Los restos del pilar pronto se desparramaron por toda la sala y una nube de partículas inundó el aire.


  Theo tuvo que protegerse los ojos y esperar con paciencia a que el material se posara en el suelo. Cuando lo creyó prudente se atrevió a mirar a su alrededor, buscando el motivo por el que todo había temblado así. No tenía sentido. Estaban lejos de la entrada del laberinto y tan abajo que era imposible que la Hermandad tuviera algo que ver con las sacudidas. La gente tampoco había alzado la voz más de lo normal así que… Entonces vio cómo la reina apoyaba sus patas delanteras en otra de las columnas cercanas. Los pilares desgastados no soportaron el peso, se partieron por las zonas más débiles y todo volvió a llenarse con los extraños restos de ese material.


  La criatura alzó la cabeza antes de abrir sus mandíbulas y atrapar la esfera de luz que flotaba delante de ella con un movimiento tan rápido que Theo necesitó de unos segundos para comprender qué acababa de pasar. La reina aplastó el hechizo y la esfera estalló como si fuera una fruta jugosa que inundaba de luz su boca afilada.


  —¡Esto no tendría que estar sucediendo! —gritó Ash—. ¡Se supone que estaba muerta!


  —¡Idiota irresponsable! —replicó Zöe.


  La reina abrió despacio sus cuatro ojos mientras sus pupilas se llenaban de una luz naranja. Varias líneas brillantes partieron desde allí, corriendo sobre su cuerpo con la velocidad del rayo, dibujando formas y patrones sobre su piel negra. 


  —La vi antes, en la oscuridad… Su cuerpo y esos ojos brillantes… —murmuró Theo mientras contemplaba a la criatura con una mezcla de miedo y fascinación.


  —¡Vámonos de aquí, Teddy! —ordenó Zöe, tirando de él.


  La reina abrió sus fauces en ese instante y dejó escapar un largo chirrido. Era tan insoportable que la gente se tapó las orejas con las manos para protegerse. La cámara tembló de nuevo y todos cayeron al suelo junto al desplome de más columnas.


  —¡Voy a matar a Ash! —gritó Zöe incorporándose junto a Theo.


  Mientras, el resplandor naranja de la criatura se concentró en su bajo vientre, en esa bolsa transparente que contenía una multitud de huevos negros. La luz los recorrió con rapidez y todos y cada uno de ellos reaccionaron. Él estaba seguro de que esta vez no habían sido imaginaciones suyas.


  —¡Corred hacia la salida! —ordenaban los soldados.


  La gente reaccionaba todo lo rápido que podía, pero no sería suficiente para evitar que se convirtieran en comida de aquel bicho. La reina se inclinó hacia adelante moviendo sus largas antenas con excitación. Buscaba algo. ¿O ya lo había encontrado? De repente, abrió de nuevo sus fauces oscuras para lanzarse sobre Theo. Él apenas tuvo tiempo de taparse la cabeza mientras dejaba escapar un grito de terror. En cualquier instante esperaba sentir cómo la mandíbula de la criatura trituraba su cuerpo entero. Sin embargo, no sintió dolor, sino un golpe en la espalda que lo lanzó hacia delante con tanta fuerza que atravesó un nudo de raíces antes de estrellarse de bruces contra el suelo y levantar una nube de restos de ramas negras. Tras él escuchó el chasquido de la quijada de la reina cerrarse en el aire.


  Dolorido, intentó levantarse con rapidez, pero sintió algo pesado sobre la espalda que solo le permitió mirar hacia atrás por encima del hombro. Reconoció la capa blanca que se movía encima de él.


  —Quítate de encima, Zöe —dijo mientras la empujaba un poco.


  En cuanto la tocó supo que no era ella. La drakolía lo miró con la intensidad de esos ojos rojos mientras se ponía en pie de un salto. Ella acababa de salvarle la vida.


  —Gra-gracias —fue lo único que pudo decir.


  —Tú habrías hecho lo mismo, ¿verdad? —La chica sin memoria le dedicó una sonrisa forzada.


  Él no respondió por muchas razones, aunque la principal estaba sobre sus cabezas. La reina había movido un poco el torso y la posición de las patas para poder atacar de nuevo. Se irguió en toda su altura y volvió a lanzarse hacia él. 


  La drakolía tiró del joven con toda su fuerza para salvarlo una segunda vez, pero no hizo falta porque la criatura se detuvo de repente y giró su cabeza hacia la derecha. Con las mandíbulas casi desencajadas atrapó una esfera de luz que alguien le había lanzado directamente a la cabeza.


  La chica sin memoria se estaba haciendo cargo de la situación sin que nadie se lo hubiera pedido y empujó a Theo hasta que ambos estuvieron escondidos tras uno de los pilares de la cámara que aún se mantenían en pie. Los dos observaron cómo la reina se tragaba el hechizo después de haberlo masticado un par de veces.


  —¡La luz! —gritó Zöe, con la mano derecha hacia delante y sosteniendo una nueva esfera mágica —. ¡La atrae la luz!


  Theo se llevó las manos al cabello, aterrorizado y miró a la reina de nuevo. Parecía que buscaba algo. Movió las antenas primero, la cabeza y el torso después. Se ayudó de las patas delanteras para cambiar un poco de postura y otra columna tembló.


  —¡Corre! —gritó la drakolía.


  El pilar tras el que estaban ocultos empezó a crujir por la presión de la criatura. Las astillas salieron despedidas sobre sus cabezas y la estructura cedió. Los dos jóvenes saltaron a un lado para evitar ser aplastados por el derrumbe de la columna.


  La reina volvió a encontrar a su presa.


  —¡Corred!—chilló Zöe.


  La maga se apresuró a lanzar su esfera de luz contra la criatura, que la cazó al vuelo igual que si fuera un perro adiestrado. Cuando se tragó el nuevo hechizo, sus ojos se volvieron de un rojo intenso y soltó un nuevo chirrido, esta vez más grave, que el eco se ocupó de llevar a todos los rincones del laberinto.


  Todo volvió a temblar con fuerza y la mayoría de la gente cayó al suelo sin poder evitarlo. Otra columna dañada se derrumbó cerca de donde Theo y la drakolía habían caído. Una nube con los restos de las ramas retorcidas se expandió con rapidez por el aire y los dos se vieron obligados a protegerse los ojos una vez más.


  Él se puso en pie todo lo rápido que pudo y, sin pararse a pensar por qué lo hacía, ayudó a la chica a incorporarse. Los dos cruzaron una mirada en silencio. Entonces vio por encima del hombro de la drakolía a Ash, agachado sobre su bolsa, con el brazo hundido en su interior hasta el hombro.


  —Pero ¿qué está haciendo ese loco? —murmuró.


  La reina levantó la cabeza hacia arriba y se quedó quieta mientras la luz roja de sus ojos iba haciéndose cada vez más intensa. Ash estaba demasiado cerca de ella y Theo no sabía si era porque no se había dado cuenta del peligro o porque simplemente le daba igual.


  —¿Se puede saber qué haces? —gritó Zöe al pasar junto al mago para dirigirse a la salida.


  —Estoy buscando algo para detener a la luminie —respondió él con normalidad.


  —Deja de perder el tiempo —replicó la joven—. Aprovechemos para escapar ahora que parece estar como… en trance.


  —Si no la detenemos, no vamos a poder salir con vida de aquí.


  —¡Qué está diciendo!


  La reina se movió de nuevo hasta clavar sus patas delanteras en los restos de las dos únicas columnas delante de ella que aún se mantenían en pie. La luz roja abandonó sus ojos y corrió por el cuerpo hasta sus extremidades, hundidas en las ramas oscuras. El resplandor recorrió los pilares de arriba abajo y modificó un poco su aspecto, como si de repente fueran más fuertes y estables.


  La luz no se quedó ahí, siguió avanzando en finas líneas por la cámara hasta alcanzar las formaciones arracimadas a media altura. Theo sintió un escalofrió cuando vio cómo el resplandor rojo iluminaba el interior de aquellas cosas durante el tiempo suficiente para distinguir las siluetas de más criaturas que despertaban, respondiendo a la llamada de su reina.
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    7 ASH

  


  Ash seguía con el brazo hundido hasta el hombro en su bolsa mágica, rebuscando algo útil en su interior.


  —¿Qué son esas cosas? —gritó alguien no muy lejos de donde él estaba.


  Todos miraron hacia arriba y las exclamaciones, chillidos y rezos estallaron en la cámara real como si alguien hubiera dejado caer una bomba. La gente echó a correr mientras los soldados intentaban indicarles el camino correcto.


  Ash no entendía qué había hecho al mundo para que las desgracias se cebaran en él. Estaba cansado de huir con el rabo entre las piernas, pero lo que de verdad lo sacaba de sus casillas era que todos sus planes le salieran del revés. Las luminies tendrían que haberse largado de su laberinto o, al menos, la maldita reina debería haber tenido la decencia de permanecer tan muerta como la habían encontrado. 


  —Céntrate —se ordenó.


  Su prioridad era detener a la reina, porque no parecía estar de buen humor con todos los intrusos correteando por allí. En el fondo, la entendía. Él también estaría furioso si hubiera despertado de una siesta de más de cien años para encontrarse su casa invadida por gente a la que no había invitado.


  —Aprovechemos para escapar ahora —insistió Zöe a su lado.


  Él no se movió de donde estaba. Después de cómo había transcurrido la noche, dudaba mucho de que pudieran huir de las luminies con facilidad. Solo le hizo falta echar un vistazo hacia la izquierda para comprobarlo. Los hombres de lord Velam dirigían a los aterrados supervivientes hacia el único túnel que servía para abandonar la cámara real. Él no estaba muy seguro de a dónde llevaban los otros corredores, pero tampoco le importaba. Se fijó en la salida levemente iluminada por uno de los hechizos de Zöe. Iba a ser complicado alcanzar ese túnel sin sufrir más bajas, porque se encontraba situado a una altura que equivalía a un edificio de más de diez pisos. Y el camino en pendiente para llegar hasta allí cruzaba transversalmente la mitad de la cámara real.


  Miró a la majestuosa criatura mientras notaba cómo el tiempo se resbalaba entre sus dedos igual que lo hacían todos los objetos en el interior de su bolsa. El mago se sintió pequeño e insignificante por primera vez en muchas décadas. Con rabia, cerró sus dedos sobre algo suave y duro que acababa de rozarle el meñique. Sacó el puño de la bolsa para ver qué había rescatado del caos de su larga vida. Sobre la palma de su mano había una bolsita de terciopelo negra.


  —Es demasiado valioso para gastarlo a la ligera. —Sacudió la cabeza antes de añadir—. Pero lo tendré a mano por si acaso.


  Guardó la bolsita de terciopelo negro entre sus ropas mientras suplicaba al caprichoso destino no tener que usarla, aunque sabía que nadie lo escucharía. Ninguna intervención divina haría que el abrupto terreno que llevaba hasta la salida se convirtiera en un paseo para la gente que ya había empezado a subir por allí. El avance del grupo era mucho más lento de lo que el señor de Dracodomun había estimado y eso solo iba a complicar mucho más las cosas.


  La gran luminie soltó uno de sus horribles gritos que sonaban a orden. La estructura de ramas retorcidas se estremeció una vez más y una parte del muro oculto en la oscuridad del resto de la cámara se desmoronó, levantando una nueva nube de partículas flotantes que se extendió con rapidez por toda la sala.


  El resplandor rojizo en los cinco capullos colgantes del techo de la cámara parpadeó al ritmo de un corazón acelerado mientras algo se movía en su interior.


  —Creo que no ha sido una buena idea alimentarla con la luz —se lamentó Zöe con un susurro, dando un paso hacia atrás.


  Cinco luminies soldado abrieron los ojos por primera vez en centurias. Sus patas y pinzas rasgaron la prisión de aquellos capullos colgantes antes de saltar al vacío.


  —¡Corre! —gritó Zöe al mismo tiempo que tiraba del brazo del mago con todas sus fuerzas.


  Él no se resistió, pero a su cuerpo le costó reaccionar. Era consciente de que estaban en el peor sitio de toda la cámara: en el punto del camino que estaba frente a las columnas donde se apoyaba la reina.


  Las luminies soldado abrieron sus alas para planear hasta posarse a los pies de su soberana. Eran criaturas enormes cuyo aspecto se asemejaba a las armaduras completas de metal de los paladines, aunque eran solo exoesqueletos oscuros y cubiertos de dibujos de luz rojiza.


  Ash observó cómo las cinco criaturas intercambiaban una serie de sonidos con la reina. Después se giraron para contemplar con sus ojos alargados el resto de la cámara real. El señor de Dracodomun supo lo que iba a ocurrir en ese instante y se detuvo, obligando a Zöe a pararse también.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella a la vez que se giraba hacia donde el mago miraba.


  Las luminie soldado dejaron de mover sus antenas con frenesí y echaron a volar hacia los supervivientes del castillo. Las criaturas no tardaron en recorrer la distancia que los separaba de los intrusos.


  La gente los había visto acercarse y el caos rompió la formación en la que ascendía hacia el túnel. El terror los empujó a ocultarse entre las columnas que había a ambos lados del camino.


  Ash apretaba la bolsita de terciopelo entre los dedos. No la usaría a la ligera.


  —¡Por todos los dioses! —exclamó Zöe con ambas manos en la cabeza.


  Dos de las criaturas agarraron sendas esferas luminosas con sus pizas y después las engulleron con ansía, como si la luz fuera ese alimento que llevaban toda la vida esperando. El brillo de sus ojos aumentó. El resplandor del resto de su silueta también se hizo más vivo y la postura de sus cuerpos cambió radicalmente. Las luminies soldado parecieron más altas y estilizadas a la vez que sus movimientos se volvían tan fluidos como los de las polillas a las que se asemejaba su silueta.


  Una de las cinco criaturas agarró otro hechizo cercano con sus pinzas y voló hasta el centro de la cámara. La reina levantó la cabeza hacia el techo mientras la criatura dejaba caer la luz en las mandíbulas abiertas de su soberana. La gran luminie tragó la esfera luminosa con la misma ansiedad que habían mostrado las otras dos criaturas. En unos segundos, las líneas que adornaban su cuerpo aumentaron de grosor y brillaron aún más. Entonces se irguió sobre sus patas, más grande y poderosa que antes.


  La penumbra envolvió la cámara y Ash sonrió. Se le acababa de ocurrir una idea en la que no iba a malgastar ni una sola de sus posesiones.


  —¿Todavía puedes hacer algo de magia? —preguntó a Zöe.


  —Solo hechizos sencillos —respondió ella sin esconder su agotamiento—. Estoy un poco débil…


  —Servirás.


  —¿Cómo dices? —La maga lo miró con cautela.


  —Recuerda —dijo él misteriosamente a la vez que se acercaba demasiado—, esto es por el bien de la mayoría.


  Zöe abrió los ojos asustada y Ash se agachó con rapidez, exigiendo resistencia a sus piernas cansadas. Agarró a la joven por detrás de las rodillas y se la echó al hombro como si fuera un fardo.


  —¡¿Pero qué haces, majadero?! —Le espetó, furiosa y sin entender lo que pretendía.


  Él se incorporó y agarró bien las piernas de la joven para que no se cayera.


  —¡Bájame de aquí ahora mismo, viejo loco! —Volvió a gritar y apoyó una mano en la espalda del hechicero para erguirse, exigiendo una explicación.


  —Yo te transportaré hasta la salida del laberinto, sana y salva —explicó él con tranquilidad— y tú sólo preocúpate de lanzar hechizos de luz para distraer a las luminies primero e iluminar el camino al grupo de lord Velam después. Vamos a necesitar hasta la última gota de magia que tengas, así que no vas a estar en condiciones de corretear por ahí.


  —Pero… se han comido todas las esferas de luz —replicó ella sin estar muy de acuerdo con la idea—. Se tragarán cualquier hechizo nuevo.


  —¿Qué prefieres, que se traguen las luces o a ti?


  —Los hechizos las harán más fuertes… —replicó la joven, preocupada.


  —Sí, pero también las mantendrán entretenidas el tiempo suficiente para que no intenten matarnos y podamos escapar —aclaró él sin alterarse por todas las pegas que Zöe estaba poniendo a su plan—… espero.


  —¿Esperas? ¡Ni siquiera los sabes!


  —¿Tienes alguna otra idea? —la desafió el mago.


  Zöe respondió con una maldición en voz baja que lo hizo reír.


  —Si no quieres que tu muchacho se convierta en sustento para polillas gigantes, te recomiendo que empieces a lanzar hechizos hasta más allá de la extenuación. A mí no me queda suficiente magia con la que ayudarte.


  En la expresión de Zöe era fácil adivinar que no se fiaba de él en absoluto, pero todas las dudas de la maga parecieron esfumarse en cuanto miró hacia donde una luz anaranjada se movía con rapidez en la penumbra, entre las columnas, al lado izquierdo del camino ascendente hacia la salida de la cámara. Era Theo huyendo de una de las luminies que estaba empeñada en atrapar el resplandor de su cabello.


  —¿Lista? —preguntó Ash. Él también estaba al tanto del peligro en el que se encontraba el muchacho. 


  —Juro por los dioses que te acordarás de esta, maldito insensato —fue lo único que ella pudo decir.


  Ash echó a correr y Zöe recitó los vocablos de un hechizo simple.


  —Lumiêrhe sphêre de basêss.


  En su mano se formó una esfera de luz más grande que su cabeza que dejó ir enseguida. La maga repitió el mismo proceso una veintena de veces mientras Ash continuaba corriendo tras los pasos de los supervivientes. Los hechizos luminosos quedaron flotando en el aire tras ellos como si fueran perlas de un collar que recorría la cámara desde el centro hasta un lateral.


  —No podemos dejar que se coman las luces… —indicó la maga después de ver cómo tres luminies soldados se habían tragado varios hechizos y se disponían a engullir todos los que se les pusiesen por delante.


  Zöe alzó la mano que no usaba para apoyarse en Ash y pronunció las palabras de un encantamiento diferente.


  — Obêisejes eth demanth.


  Las esferas de luz abandonaron su perfecta colocación y empezaron a moverse por la cámara siguiendo los movimientos del brazo de la maga: arriba, abajo, izquierda, derecha... El truco funcionaba por ahora. Las luminies soldado perseguían los hechizos, saltaban, volaban o se empujaban para alcanzar la ansiada luz que era su alimento.


  Ash se percató que una de las criaturas había ignorado los hechizos de Zöe porque seguía más interesada en perseguir el resplandor del cabello de Theo. Los dos muchachos corrían entre las innumerables columnas que había al lado izquierdo del terraplén. La luminie iba tras ellos, aunque le costaba avanzar por culpa de su gran tamaño y los derrumbes que ella misma causaba en esa zona. De vez en cuando dejaba escapar algún chirrido furioso.


  El mago  no podía hacer nada más que continuar con su carrera hacia la entrada del túnel antes de que el resto de luminies acabaran con todos los hechizos de Zöe. Por mucho que la maga se esforzara por mover las esferas por toda la sala, las criaturas demostraron ser mucho más agiles que ella.


  Ash tropezó con una raíz, pero consiguió reaccionar a tiempo y evitar un desastre mayor. En ese instante agarró a la joven con más fuerza al mismo tiempo que se apoyaba en el suelo con la mano contraria para mantener el equilibrio. El señor de Dracodomun apretó los dientes, confiando en que sus músculos cansados soportaran el esfuerzo.


  —¿Se puede saber qué haces? —gritó ella y se agarró a la espalda del mago como si fuera una gata.


  —No te vas a caer, desconfiada —dijo él para quitar importancia al percance cuando recuperó el equilibro—. Ya casi hemos llegado.


  Unas cuantas zancadas más y por fin alcanzarían la salida de la cámara. Aunque era más fácil decirlo que hacerlo. El terreno tenía tanta pendiente que Ash había empezado a usar una mano para ayudarse a avanzar entre la gente que también se esforzaba por alcanzar la salida de la cámara real.


  En la entrada del túnel apenas se distinguían las siluetas de los soldados de lord Velam, que ayudaban a los supervivientes a superar el tramo final, que tenía un desnivel de varios escalones. La escolta del senescal gritaba las órdenes porque su vida dependía de que todos alcanzaran la última parte del laberinto donde una única esfera de luz todavía estaba intacta.


  Las luminies soldado habían acabado con la mayoría de hechizos de Zöe y la oscuridad se tragaba la cámara real con rapidez. El único resplandor que podía verse provenía del túnel… y precisamente era hacia allí a donde se dirigían las criaturas que seguían hambrientas de luz.


  La maga vio las siluetas de sus cuerpos cubiertos de líneas brillantes cruzar la cámara. Entonces levantó las manos a la vez que gritaba las palabras de un nuevo hechizo. Su magia con aroma a lavanda salió disparada de sus dedos. Dos proyectiles azules impactaron cerca de la base del par de columnas a ambos lados del camino que Ash acababa de rebasar. La sala entera tembló a la vez que los dos pilares se desmoronaban sobre las luminies que se lanzaron contra ellos.


  El impacto contra las criaturas resonó por todas partes y la nube de partículas fue de tal magnitud que llegó hasta los supervivientes al otro lado del túnel.


  El cuerpo de la maga tembló durante unos instantes antes de caer rendida sobre el hombro de Ash.


  —¡Zöe! —llamó él.


  —Estoy… agotada…


  —¡Solo un esfuerzo más! —dijo el mago en voz alta para animarse a sí mismo a seguir. Él también estaba a punto de caer.


  El último tramo fue el más complicado. Estaba exhausto una vez más esa noche, tanto física como mentalmente. Todos los problemas giraban en un torbellino dentro de su cabeza, negándose a aguardar su turno para que pudiera atenderlos como era debido. El estado de Zöe; Theo y Agatha; los supervivientes y lord Velam; la puerta de salida del laberinto; las luminies y su reina…


  Se aferró a las manos que dos soldados le ofrecían en la salida de la cámara. Esa ayuda era lo que necesitaba en ese momento, porque además de alcanzar un nuevo túnel, salvó a su mente extenuada de caer en una espiral de pensamientos sin principio ni final.


  —Estoy demasiado viejo para esto —afirmó mientras se desplomaba sobre un nudo de raíces que a duras penas lo aguantaron.


  Por suerte para Zöe, la escolta del senescal la había cogido antes de que acabara también por el suelo.


  —Debemos marcharnos de aquí antes de que la nube de partículas se disipe —ordenó una mujer soldado mientras tiraba del señor de Dracodomun para que se pusiera en pie.


  —Un momento —dijo, con la respiración entrecortada, arrancándose el pañuelo que le tapaba la boca—. Esperad un segundo.


  —Tenemos que marcharnos ya —insistió la misma mujer—. No hay tiempo.


  En la cámara había una calma inusual mientras los pedazos de material oscuro más pesados se depositaban en el suelo. De vez en cuando se escuchaba el crujir de otras partes y algún que otro derrumbe menor. Los quejidos dolorosos de varias luminies estaban casi a sus pies y Ash supo que las columnas que las habían aplastado eran mucho más que ramas retorcidas.


  El mago se incorporó despacio, valorando la situación. La parte superior de la cámara empezaba a despejarse y apenas quedarían unos minutos hasta que las luminies pudieran volver a ver el resplandor del túnel. Entonces no se detendrían hasta haber devorado el último rayo de luz.


  —¿Puedes seguir distrayendo a las polillas? —preguntó de repente Ash.


  —¿Para qué quieres hacer eso? —Zöe le respondió con un hilillo de voz mientras intentaba levantarse con la ayuda de otro soldado—. ¿No deberíamos salir de aquí?


  —Necesito encontrar una cosa que he perdido. —Mintió sin ni siquiera mirarla.


  —¡¿Qué?! ¿Vas a volver ahí? —La maga se quitó el pañuelo de la cara para gritarle a pesar de todo—. Estás completamente loco.


  —No lo hago por gusto —dijo él con un tono tranquilo que escondía la verdad que no iba a confesarle—. Si queremos salir de aquí, necesito encontrarlo.


  Zöe cerró los ojos durante unos instantes. Él la miró de reojo, sabiendo que necesitaba su ayuda por las buenas o por las malas. Y conociéndola, prefería que fuera por las buenas, ya que si le decía que lo que había perdido en la oscuridad de la cámara real era a su Teddy… no quería ni imaginarse lo que podría ocurrir. Era mejor hacer las cosas a su manera. Cuando el muchacho estuviera a salvo sería mucho más fácil lidiar con la ira de la maga.


  —Algo… algo se podrá hacer —respondió ella a la vez que abría los ojos con determinación.


  —No esperaba menos de la maravillosa hija de Úrsula.


  —Déjate de zalamerías y date prisa.


  Ash le dedicó una última mirada y después se dirigió a los dos impacientes soldados del senescal.


  —En cuanto Zöe distraiga a las luminies marchaos de aquí. Llevadla junto a lord Velam. Yo me reuniré con vosotros en cuanto encuentre a… Lo que he perdido.


  —Ten cuidado. —La expresión de la joven era tan tensa y seria que se sintió honrado por su preocupación.


  Zöe reunió las pocas fuerzas que le quedaban para acercarse al borde del túnel y alzó una mano mientras pronunciaba con velocidad el trabalenguas de su nuevo encantamiento. Sus dedos se iluminaron como si fueran hierro incandescente y a su alrededor se formó otra esfera luminosa.


  El señor de Dracodomun aprovechó la luz para volver al camino y descender unos cuantos metros, justo antes de alcanzar el derrumbe medio oculto entre las partículas en el aire. Esa parte de la cámara había quedado impracticable para cualquier ser que careciera de alas. No era el caso de las luminies que se intuían moviéndose bajo los escombros.


  El mago se internó en la misma zona plagada de columnas destruidas por la que había visto huir a los dos jóvenes perseguidos por una de las luminies soldado. Escuchó el crujido de la roca y un pedazo tan grande como una carreta, salió disparado hacia arriba desde el derrumbe en mitad del camino. La piedra cayó casi en el centro de la sala con un sonido amortiguado por una maraña de raíces oscuras. Un instante después se irguió una de las luminies que había sobrevivido al ataque de la maga. La criatura chirrió con una mezcla de sufrimiento y rabia a la vez que extendía las alas para sacudirse los restos de del derrumbe. En todo su cuerpo había hendiduras por las que se escapaba un líquido luminoso que sería el equivalente a su sangre.


  Poco después, algo más se movió tras ella. Dos luminies salieron de los escombros entre gritos y aleteos. Las tres criaturas adoptaron una postura agresiva, pero no se movieron de donde estaban. Toda su rabia se desvaneció rápidamente en cuanto la luz del hechizo de Zöe atrapó su atención.


  La magia en las manos de la maga crecía sin cesar a la vez que lo hacían una infinidad de puntas de diferentes longitudes. El conjuro parecía más una estrella arrancada del mismo firmamento que una concentración de poder mágico. Desprendía tanta claridad que conseguía tragarse todos y cada uno de los colores a su alrededor. De repente, el mundo quedó reducido a blanco y negro; luz y oscuridad.


  Los dos soldados junto a la maga tuvieron que protegerse los ojos porque la luz les hacía daño de verdad. Todo lo contrario que ocurría con las luminies. Las criaturas se habían quedado paralizadas a unos cuantos pasos de la entrada del túnel, ensimismadas con el nuevo hechizo que se presentaba como un auténtico manjar para sus mandíbulas.


  La reina luminie chirrió desde donde estaba. También había visto la poderosa luz que la atraía sin remedio.


  Ash tenía que darse prisa en encontrar a los dos jóvenes o nadie podría salir de allí. Quería gritar sus nombres con toda la fuerza de su voz, pero no podía porque se arriesgaba a producir más derrumbes.


  Zöe cayó de rodillas al suelo por agotamiento, pero no bajó los dos brazos que sujetaban su creación. Entonces empujó el hechizo que se había vuelto más grande que ella. La esfera flotó despacio en un primer instante y se elevó hacia el techo de la cámara real. La luz descubrió innumerables capullos que aun colgaban de las raíces. Eran más soldados luminie que esperaban a que su soberana los despertara.


  Las criaturas delante de Zöe se giraron hacia la estrella luminosa que se alejaba flotando lentamente de su posición. Después de intercambiar varios chirridos, las luminies siguieron la luz como las polillas atraídas por una linterna. El hechizo se detuvo frente a la cabeza de la reina, pero a la distancia adecuada para ella no pudiera alcanzarlo por mucho que lo intentara porque su cuerpo estaba unido a su bolsa de huevos negros que le restringía los movimientos.


  Zöe la estaba desafiando abiertamente y durante unos instantes el silencio se apoderó del lugar.


  El señor de Dracodomun continuó con su búsqueda sin dejar que lo que ocurriera en el resto de la sala lo desviara de lo que era realmente importante. Necesitaba encontrar a Theo y su razón no solo se basaba en la ira que Úrsula dejaría caer sobre él, sino en algo que había despertado su curiosidad esa misma noche.


  —¿Ash? —Alguien lo llamó.


  Él se dio la vuelta, sobresaltado, y vio cómo se movía una sección de ramas retorcidas de una columna. Tras ella asomaba una mano, una mirada roja y unos pequeños cuernos que reconoció enseguida.


  —¡Agatha! —Se acercó para ayudarla a salir—. ¿Dónde está Theo? —Ni su voz ni su expresión pudieron disimular su preocupación por el muchacho.


  —Está aquí —respondió ella en un susurro mientras miraba por encima del hombro hacia el agujero de la columna que acababa de abandonar—. Con los bichos persiguiéndolo no podíamos seguir a los demás.


  —Ciertamente —replicó Ash, disimulando un suspiro de alivio.


  Agatha se apartó para dejar salir al muchacho del hueco en la columna donde habían estado escondidos durante todo ese tiempo.


  —Esto es un poco exagerado —comentó el mago cuando vio el aspecto del muchacho—. ¿No os parece?


  Theo llevaba la capa de Agatha echada por la cabeza y la prenda lo cubría casi hasta las rodillas. Si le hubieran dibujado unos ojos y una boca con dientes no se habría parecido más a los disfraces que usaban los niños en el valle de Ethera para representar a los fantasmas.


  —No tuve otra elección para escapar de esos bichos —replicó el chico a la vez que movía la tela para asomar solo la cara y mantener su cabello oculto, aunque el resplandor se escapaba por los bordes del manto—. Si tú no hubieras hecho el tonto, ahora no estaríamos en esta situación.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ash con su sonrisa ladeada y cargada de mentiras—. ¿No te estás divirtiendo?


  —Zöe tiene razón, eres un irresponsable —lo acusó el joven.


  —Y tú un remilgado —espetó el hechicero sin perder el buen humor por haberlos encontrado, sanos y salvos—.Y ahora, seguidme.


  —Como si tuviéramos otra opción… —murmuró el muchacho.


  Agatha se giró hacia él.


  —Tápate bien, se te escapa la luz por los bordes. —Lo ayudó a colocarse la capa por encima—. Yo te guiaré hasta que estemos a salvo.


  —¡Qué remedio! —exclamó Theo con ese tono tan melodramático y tan característico en él—. Acabo de convertirme en una mascota… —farfulló.


  Agatha le tendió la mano y él la agarró con su derecha. 


  —En marcha —ordenó el mago—. No os separéis de mí.


  Los tres emprendieron el regreso al túnel que los llevaría a la salida del laberinto.


  El momento de calma se rompió en el mismo instante en que la luminie más atrevida saltó hacia la estrella con la mandíbula bien abierta. No llegó a rozarla porque otra de sus compañeras la embistió desde abajo; una más se unió a la refriega y en unos instantes, las cinco criaturas soldado estaban enzarzadas en un enfrentamiento que decidiría cuál de ellas era digna de alimentarse con aquella luz que las estaba volviendo locas.


  La reina chirrió con tanta fuerza que detuvo la pelea en el acto, pero también produjo temblores en toda la sala y unos cuantos derrumbes en los rincones más oscuros del lugar.


  Tres de las luminies soldado formaron frente a su soberana con ciega obediencia. Las otras dos volaron hasta la estrella y la atraparon entre sus pinzas. Tiraron con fuerza, pero la luz se mantuvo firme en su lugar, sostenida por la magia de Zöe.


  La reina parecía gritar de rabia cuando una nueva orden puso en marcha a dos de los soldados que tenía frente a ella. Cuatro luminies tiraron con toda la fuerza de sus patas y sus pinzas del hechizo, sin embargo, no se movió de donde estaba.


  El chirrido de la soberana sonó al grito frustrado de alguien a quien se le niegan sus caprichos, pero no se dio por vencida. Posó sus patas delanteras en el suelo y se inclinó hacia delante entre quejidos agónicos. Unos instantes después se escuchó como si una tela gruesa se rasgara despacio.


  Ash sintió un estremecimiento ante ese sonido y miró a la gran luminie. La criatura estiraba el cuerpo hacia delante con las patas clavadas entre los restos de su colonia. Estaba haciendo un gran esfuerzo, pero el mago no entendía qué iba a conseguir con… De repente, se escuchó otra vez cómo algo se rasgaba y la bolsa de huevos negros que colgaba de su abdomen cayó al suelo. Ella tuvo que dar un par de pasos hacia delante para mantener el equilibrio y justo después clavó sus cuatro ojos en la estrella que ahora tenía tan cerca.


  Ash creyó ver cómo sonreía victoriosa… o quizás se lo había imaginado. Desde aquella distancia no estaba muy seguro a pesar de que el hechizo la iluminaba con tanta intensidad que su cabeza había perdido el volumen.


  —¡Por todos los demonios de Jofren! —Fue lo único que el hechicero pudo articular.


  La reina abrió las mandíbulas y envolvió despacio la estrella, sin importarle que las puntas pudieran ser peligrosas. El hechizo aguantó los primeros estirones de las poderosas fauces de la gran luminie, pero era tanta su insistencia, su fuerza y la brusquedad de movimientos que la luz acabó por ceder.


  —Estos bichos son dignos de estudio… —murmuró el mago.


  La reina luminie había ganado. Aplastó con sus mandíbulas las puntas de la estrella y luego engulló el hechizo. La poderosa luz se deslizaba por su garganta iluminando todos los secretos de su interior. Cuando llegó hasta su estómago, la criatura se sacudió como si un escalofrío la hubiera recorrido de arriba abajo. La luz dibujó nuevas formas sobre su cuerpo que complementaban las que ya tenía. En su lomo aparecieron dos enormes bultos que crecieron a la velocidad de un simple parpadeo y se convirtieron en dos grandes alas con complicados patrones de brillante luz roja.


  La oscuridad se esparció por la cámara como una nube densa que lo envolvía todo, salvo por los diseños de luz en los cuerpos de las luminies.


  —¡Demonios!


  La exclamación de Ash no fue por lo que acaba de ocurrir, sino porque había tropezado con una de las raíces del suelo y se precipitaba hacia delante. De repente, sintió un tirón y el consecuente desgarrón en una de sus mangas, pero no llegó a caer.


  —¿Estás bien? —Había sido Agatha quien lo había ayudado, aunque a cambio tenía que despedirse de otra de sus camisas.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó Theo con ansiedad—. ¿Por qué nos hemos detenido?


  —Tenemos que continuar —respondió el mago—. Pero va ser todo un reto sin ver donde pisamos —añadió con una risa nerviosa.


  —¡¿Qué?! —La exclamación del joven se parecía demasiado a los grititos de Zöe.


  —Yo puedo guiaros hacia el túnel —afirmó Agatha para tranquilizar al muchacho.


  —¿Puedes ver en la oscuridad? —preguntaron sus dos compañeros a la vez.


  —Un poco… —respondió ella tímidamente, casi avergonzada de su habilidad—. Además, en la entrada del túnel hay un leve resplandor.


  —Servirá —afirmó el hechicero mientras se sujetaba al hombro de la joven.


  Cuando el trío salió de la zona de columnas, el sonido que emitió la reina los paralizó en el centro del camino escarpado. Fue más intenso que las otras veces, más poderoso que cuando se deshizo de su bolsa de huevos muertos.


  El mago y Agatha dirigieron su atención hacia el centro de la cámara. Theo se les unió unos instantes después, cuando consiguió volver a sacar el rostro de debajo de la capa.


  —¿Qué es lo que…? —No pudo terminar su pregunta.


  La gran luminie se había erguido sobre sus patas traseras para clavar las delanteras en un punto en el centro del techo. La luz de sus ojos palpitó unas cuantas veces antes de que corriera por su cabeza, cuello y saltara a las ramas retorcidas cercanas. El resplandor, como ya hiciera antes, siguió avanzando hacia arriba, hasta que alcanzó el entramado del techo de la cámara e iluminó los secretos que llevaban decenios aguardando su momento.


  —¡Maldición! —Fue la respuesta de Ash ante lo que la luz rojiza le mostraba como si se burlara de él.


  Había tantos capullos que era imposible contarlos. Como ya ocurriera con las luminies soldado, la luz roja dibujó formas en los cuerpos de distintos tamaños que podían percibirse desde donde el trío observaba el despertar del resto de miembros de la colonia.


  —Esto no estaba planeado… —murmuró Ash.


  Existía esa posibilidad, pero no esperaba que la reina pudiera ganar el poder necesario para insuflar vida a tantos bichos. Menospreciar a las luminies iba a costarle muy caro.


  La soberana se apartó unos cuantos pasos hacia atrás sin dejar de mirar al techo. El resto de luminies rasgaron sus capullos y saltaron al vacío como ya lo habían hecho las primeras criaturas.


  Ash, Agatha y Theo sabían que debían marchase, pero no podían. El espectáculo era tan extraño, inquietante y hermoso que se mantuvieron allí, de pie, como hipnotizados por la lluvia de cuerpos cubiertos por dibujos de luz. Algunos eran rojos, otros verdes, azules… Sus tamaños y formas también variaban dependiendo de la funcionalidad dentro de la colonia.


  Las nuevas luminies desplegaron sus alas y planearon hasta el suelo. Movieron las antenas para comunicarse con su soberana o entre ellas mismas. La algarabía de colores, dibujos y formas pronto empezó a comportarse con orden casi matemático y Ash se lamentó por no poder seguir observándolas y conocer más a aquellas criaturas tan peculiares de las que se sabía menos de lo que él creía.


  —Tenemos que salir de aquí —apremió a los jóvenes—, inmediatamente.


  Agatha fue la primera en girarse para tirar de Theo tan bruscamente que el joven trastabilló entre las raíces y tuvo que usar la mano con la que se sujetaba la capa para mantener el equilibrio.


  —¡No! —gritó.


  Sin que pudiera hacer nada el manto blanco sobre su cabeza resbaló hacia el suelo y la luz de su cabello quedó liberada entre las tinieblas.


  —¡No, no! —volvió a repetir aterrorizado.


  El muchacho se llevó ambas manos a la cabeza mientras miraba a Agatha. Ella lo observaba con los ojos abiertos y el miedo asomado a sus pupilas rojas.


  Ash simplemente se llevó una mano a la cara, cansado de que todo le saliera mal.


  —¿Qué he hecho yo para merecer esto? —preguntó con la mirada hacia arriba. Algún día esperaba averiguarlo, aunque primero tenía que sobrevivir a la peor noche de su vida.


  El mago se irguió ante las luminies con actitud resuelta. No, nadie de Dracodomun iba a acabar como comida para polillas gigantes.


  Las criaturas observaban la luz de Theo. Los soldados se movían nerviosos y la reina se inclinó un poco hacia delante. Casi podía intuir una sonrisa en su estilizado rostro. No iba a quedarse para averiguarlo.


  Ash agarró a los dos muchachos de donde pudo y echó a correr. Ahora veían el camino y no había excusa para no avanzar. Tras ellos se escuchaba a las luminies alborotadas, golpes, aleteos. No hacía falta mirar para saber que los perseguían y que les ganaban terreno demasiado rápido.


  —Apretad el paso —ordenó Ash en cuanto alcanzaron el túnel y el terreno era más llano.


  Agatha así lo hizo y en dos zancadas se separó de él. Corría mucho más rápido de lo que podía intuirse por su aspecto aniñado, sin tener en cuenta esos cuernos, su mirada roja y la cola bajo su falda. Theo, por el contrario se quedaba rezagado y Ash tuvo que tirar de él para que mantuviera el ritmo.


  Los problemas no se acababan ahí. Más corredores de otras partes de la colonia iban a desembocar al túnel por el que el trío huía y eso significaba más criaturas.


  Ash resoplaba, furioso. Su mente corría libre y jugaba muy seriamente con la posibilidad de cometer una auténtica locura… No, aún no había llegado el momento de usar su bolsita de terciopelo.


  Agatha fue la primera en salir del túnel, seguida de Ash y Theo. Habían ido a parar a otra cueva, muy semejante a la habitación del principio del laberinto. El lugar era diminuto comparado con la cámara real, pero lo suficientemente grande para albergar a todos los supervivientes de Dracodomun sobre los que brillaba el único hechizo de Zöe que había sobrevivido a las luminies.


  Las ramas retorcidas de la colonia eran mucho menos abundantes allí y por ese mismo motivo el aire no estaba tan cargado, así que la mayoría de la gente se había quitado los pañuelos que les cubrían la nariz y boca.


  La verdadera salida del laberinto se encontraba en el muro del fondo de la cueva. Allí había otra puerta dorada rodeada por las tablillas con siete hechizos mágicos que mantenían el lugar bien sellado. Frente a las hojas de metal ajado por el tiempo estaban lord Velam y sus hombres. Ash enseguida supo que el ritual, que repetían una y otra vez, tampoco iba a funcionar en esta ocasión. Sin embargo, él no estaba preocupado por ese detalle porque ahora sabía cómo abrir la puerta, ya que acababa de salvar a la llave.


  Theo corrió hacia su madre. La maga estaba inconsciente en el suelo y al cuidado de un grupo de mujeres entre las que se encontraba lady Estela. Ash no intentó detenerlo, ya que hubiera requerido demasiado tiempo y esfuerzo por su parte. Tenía otras cosas de las que ocuparse y se dio la vuelta para mirar hacia el túnel por el que habían llegado hasta allí. Por el fondo avanzaba un grupo numeroso de luminies. A ellas se les unían más criaturas desde los túneles adyacentes. Saltaban, corrían o volaban para alcanzar la pequeña cueva.


  El mago sacó el puñal que llevaba colgando de su cinturón y se abrió un corte en la palma de la mano derecha. Contuvo una maldición mientras apretaba el puño con fuerza.


  —¡Ash! —exclamó Agatha al ver lo que acababa de hacer.


  La joven se acercó hasta él con una mezcla de sorpresa y curiosidad. El mago se agachó sobre el punto de unión entre el gran túnel y la cueva. Con su otra mano, vendada por haberla usado para algo parecido esa misma noche, empezó a apartar las raíces y así dejar las baldosas que había debajo al descubierto. Agatha lo ayudó sin entender lo que pretendía, pero intuyendo que sería cuestión de vida o muerte para todos.


  —Ash… —La muchacha se quedó sin palabras cuando miró hacia el fondo del túnel.


  Las criaturas estaban a punto de alcanzarlos. La escena era digna de cualquier historia de terror. Una masa negra con dibujos luminosos se movía casi al unísono y sobre ella destacaba el cuerpo más aterrador: la reina luminie. La criatura había flexionado hasta el límite sus patas para entrar por el corredor. No parecía importarle que su cabeza arrancara pedazos de la estructura de su propio hogar.


  En ese momento Ash dibujó unos cuantos símbolos con su propia sangre sobre la roca que Agatha le había ayudado a limpiar de raíces.


  —¡Pasarus impedimentum! —gritó el mago con toda la fuerza de sus pulmones.


  Un fogonazo azul salió de la mano de Ash con tanta violencia que lo lanzó varios pasos hacia atrás. El mago dio con su espalda en el suelo con un largo quejido y la cabeza tan aturdida como si acabara de tomarse las primeras pócimas que Griel y él habían creado en sus años de estudiantes. Sin embargo, había conseguido activar su sangre. Los trazos de los símbolos hervían a la vez que se ensanchaban sobre el suelo y en menos de un segundo, se formó un charco negro en la salida del corredor. Desde allí aparecieron una infinidad de apéndices elásticos que cruzaron la abertura del túnel formando una especie de tela de araña tupida que se sujetaba en las rocas de los bordes superiores y laterales.


  Las luminies más adelantadas saltaron hacia el interior de la cueva. No pudieron cruzar al otro lado porque sus cuerpos eran incapaces de atravesar la malla de fibras negras que acababan de tapiar la salida. La protección se curvó un poco mientras la fuerza del impacto se disipaba hacia los bordes del pasillo. Las ramas en el lado de la cueva se partieron por la sacudida y cayeron también al suelo.


  Más luminies se agolparon en la salida del túnel como una masa que usaba sus propios cuerpos para empujar la maraña flexible que les impedía continuar. Ash sabía que su tela de araña no duraría demasiado tiempo porque la cantidad de magia que había en su sangre era tan ridícula como los planes que improvisaba.


  Seguía tirado en el suelo con la mano herida contra el pecho. Dolía, escocía y nadie nunca llegaría a saberlo. No estaba dispuesto a demostrar su debilidad a los asustados supervivientes, ni a las luminies a punto de destrozar su barrera y muchos menos a la reina que se había esforzado increíblemente para llegar allí. Su cabeza sobresalía por encima de la masa negra de los miembros de su colonia. El mago y ella cruzaron entonces una mirada desafiante, o eso le pareció a él.


  De repente, un montón de personas se arremolinaron alrededor del señor de Dracodomun y al mago le costó un poco reconocerlos. Los soldados del senescal lo levantaron como si no pesara nada para dejarlo después en uno de los laterales de la caverna.


  —¿Estás bien? —preguntó Agatha mientras se arrodillaba frente a él


  —¿Necesitáis algo? —El soldado se inclinó también sobre él con la mirada expectante.


  —Estoy… bien… —mintió.


  Se arrancó el pañuelo que llevaba al cuello y se lo puso sobre la herida de su mano derecha. Agatha se lo arrebató de las manos.


  —Tengo algo mejor para eso —dijo con timidez antes de sacar de uno de sus bolsillos un frasquito con una cataplasma verde.


  La muchacha aplicó la mezcla en el corte del mago y él siseó de dolor.


  —Tenemos… que… salir cuanto antes. —Al señor de Dracodomun le costó mucho pronunciar esas palabras por su deplorable estado.


  —Decidnos cómo y se lo comunicaremos a lord Velam —informó el otro soldado junto a él.


  Cuando Agatha terminó de vendarle la herida con una tira de tela limpia que también llevaba en su cinturón, Ash levantó la mano para señalar a la persona que acababa de acercarse hasta allí. Los dos hombres y la muchacha se giraron hacia el recién llegado, que no era más que Theo.


  —¿Qué ocurre, Ash? —El chico lo miraba con una mezcla de preocupación y de seriedad que le endurecía sus rasgos juveniles.


  —Empuja… —apenas pudo susurrar el mago. Ahora sí que estaba a punto de perder el conocimiento—… empuja la puerta…


  Theo miró hacia las hojas de metal con los ojos entornados. La escena era una copia de la misma que había vivido hacía unas horas: el senescal, su hija y el capitán de la guardia no podían abrir la puerta.


  Varios supervivientes gritaron anunciando más problemas. La cueva entera se giró hacia la salida del túnel tapiado y las exclamaciones de terror no se hicieron esperar.              


  La reina había conseguido clavar la terminación afilada de una de sus patas en el centro de la tupida tela de araña creada con la sangre de Ash. Las fibras de la malla perdían su elasticidad por momentos y se mostraba tan rígida como si estuviera hecha de cristal negro de varios dedos de grosor. Parecían tan quebradizas que las primeras grietas aparecieron alrededor de la extremidad de la luminie cuando ella empezó a moverse con violencia. Los crujidos que se escucharon entonces hicieron retroceder a la gente hasta el extremo más alejado de la pequeña cueva donde estaba la salida cerrada del laberinto.


  —A la puerta… ¡Rápido —ordenó Ash.


  Los dos soldados lo levantaron del suelo de un tirón antes de que acabara la frase y lo ayudaron a dirigirse hacia donde lord Velam estaba. Agatha y Theo corrieron también hacia allí.


  —No me lo digáis. Tampoco se abre, ¿no es cierto? —dijo Ash al senescal nada más llegar a la puerta.


  —¿Cómo lo habéis deducido? —preguntó lord Velam.


  —Llamadlo… intuición.


  —¿Podéis hacer algo? —preguntó el senescal, un tanto avergonzado por no poder cumplir su cometido, aunque no tenía la culpa de nada.


  —Lo mismo que hicimos la última vez —respondió Ash.


  Los ojos del mago volaron hasta Theo, que estaba allí mismo.


  —¡Empuja la puerta, muchacho! —ordenó.


  —Espero que me cuentes qué te traes entre manos cuando salgamos de aquí —dijo mientras se volvía hacia la puerta.


  —Todo a su debido tiempo.


  Sin pensarlo, Ash metió la mano en el bolsillo donde guardaba la bolsita de terciopelo. La apretó con fuerza. Suplicaba a quienquiera que pudiera oírle que no lo obligaran a usar su contenido; que el azar, la suerte o cualquier otra variable de la que ahora no se acordaba, le permitiera salir con su pequeño tesoro intacto.  


  —¿A qué esperas? —azuzó el mago a Theo, que estaba paralizado frente a la puerta—. Por si no te has dado cuenta, no tenemos toda la noche. ¡No disponemos ni de un minuto!


  Para añadir más presión al momento se volvió a escuchar el crujido del cristal a sus espaldas. Las grietas lo habían fragmentado en secciones tan pequeñas que casi se había vuelto blanco.


  —¡Ya voy! —respondió el joven, nervioso.


  Theo acercó las manos a la puerta. La derecha llevaba el único guante manchado que había sobrevivido esa noche mientras que la izquierda mostraba su piel llena de cortes y suciedad. Cuando las palmas se posaron sobre el metal las dos hojas se estremecieron. Después se escuchó un sonido seco, como si algo se hubiera roto por dentro. El joven dio varios pasos atrás, mirando a los hechizos que colgaban alrededor de la puerta. Cada una de las siete tablillas se iluminó con un fogonazo más grande que una persona adulta. Poco después se incendiaron, como ya había ocurrido la primera vez.


  —¡Maldición! —exclamó Ash.


  No se había dado cuenta hasta ahora del verdadero peligro que corrían. Las pocas ramas de material negro que llegaban hasta allí también prendieron. Las llamas amenazaban con extenderse por toda la cueva si no hacían algo rápido. El mago giró la cabeza hacia el túnel, si las llamas llegaban hasta allí todo podría explotar por los aires…


  —¡Empuja, Theo! —gritó mientras se acercaba a ayudarle.


  —¡Es lo que hago!


  La puerta no se abría.


  —¿Qué demonios ocurre? —Ash gritaba, exasperado.


  Varios soldados, lord Velam y Agatha empujaron también con todas sus fuerzas mientras el fuego corría libre por las ramas de las paredes.


  —Tiene que haber algo al otro lado… —dijo el senescal.


  Con un gesto llamó a más miembros de su escolta que pronto ocuparon el puesto de Ash, Theo y Agatha, pero ni siquiera con el nuevo grupo de soldados conseguían abrir la puerta.


  —No lo entiendo —repetía Ash, apoyado en los dos jóvenes—. Tendría que haberse abierto igual que la otra.


  —¿Y cómo se abrió la primera? —interrogó Theo.


  —Haciendo lo mismo que acabamos de hacer…


  Los dos se miraron unos instantes. La expresión del joven indicaba claramente que no le creía mientras que Ash se negaba a decir nada más.


  La gente gritaba, desesperada. Alguien acababa de prenderse fuego y los demás intentaban apagarlo como podían. La situación no hacía más que empeorar.


  Las llamas seguían extendiéndose con fogonazos aleatorios por todas partes. Si las luminies no los mataban, morirían asfixiados por el humo o abrasados. Ash se negaba a acabar así. Estaba cansado de huir, de que esa noche solo hubiera salvado la vida por un escaso margen, con mucho sufrimiento y por suerte. Se había arriesgado demasiado con su último hechizo y ya no podía hacer magia sin poner su vida en peligro, pero todavía le quedaban unos cuantos trucos guardados entre sus más preciadas posesiones y había llegado el momento de usarlos.


  —¡Todo el mundo al centro de la cueva! —ordenó con furia.


  La gente lo obedeció con más o menos rapidez porque no entendían cuáles eran sus intenciones y porque no podían hacer nada mejor.


  —¿Qué os proponéis? —preguntó lord Velam.


  —Salvarnos a todos —respondió con sequedad.


  —¿Cómo? Estás agotado —fueron las palabras desesperadas de Theo.


  —Con un pequeño truco. —Guiñó un ojo y le dedicó una sonrisa ladeada de autosuficiencia—. Id a ayudar a Zöe.


  —Pero… —intentó replicarle Agatha.


  —Shushhh. Al centro de la cueva, como todo el mundo —ordenó a los dos jóvenes.


  Muy a su pesar, la muchacha se separó de él para ir a ayudar a transportar a Zöe hasta donde el mago acababa de indicarles.


  Las llamas cada vez eran más altas y el humo más denso. Ash se dio cuenta de que las luminies se apartaban despacio de su sangre convertida en frágil cristal. Sentían el peligro y no iban a arriesgar la supervivencia de su recién recuperada colonia por el débil resplandor de unos hechizos decrépitos o para expulsar a los intrusos que ya estaban muertos. Todas se marcharon, salvo la reina. Ella retiró la pata del centro de la maraña que bloqueaba el túnel y permaneció allí. Ash comprendió que iba a disfrutar viéndolos morir abrasados.


  El mago estaba a punto de estropearle el entretenimiento de la noche. Sacó su bolsita de terciopelo negro de entre sus ropas y vació el contenido en su mano: un frasco de cristal. El hechicero observó el líquido transparente que guardaba desde que se había convertido en quien era. En toda esa vida no lo había necesitado tanto como en ese instante. Odiaba malgastar así un ingrediente único…. Destapó la botella, la levantó hacia arriba y dijo:


  —Una pizca de magia. De verdad.


  Con una sombría mueca se tragó todo el líquido. Quemaba igual que la primera vez que lo había probado, pero aguantaría porque era un mago poderoso, porque ahora era Ash y porque se negaba a morir. El dolor llegó hasta sus entrañas a cambio de unas migajas de poder, un atisbo de magia prestada. Si los dioses se enteraban… Esos memos estaban demasiado preocupados mirándose el ombligo para darse cuenta de lo que él hacía.


  La agonía, el cansancio y todos los dolores desaparecieron en cuanto su cuerpo empezó a brillar con un halo azul. Sentía cómo el vibrante poder en su interior mecía su cabello y sus ropas. Era reconfortante, como reencontrase con uno mismo después de tanto tiempo.


  El señor de Dracodomun se acercó hasta el grupo de gente en el centro de la cueva.


  —Apretaos más —decía mientras los empujaba sin contemplaciones para que ocuparan el menor espacio posible.


  Entonces sacó los restos de la barra negra que había usado antes y el material grasiento le manchó las vendas de ambas manos.              


  —No os mováis —ordenó, con los ojos iluminados por la magia que corría por sus venas—. No respiréis. Y tú… —señaló a Theo—. No. Toques. Nada.


  —¿Por qué?


  —Porque lo digo yo.


  El mago zanjó así la discusión. Theo le dedicó una mirada ceñuda, pero se mantuvo en el centro del grupo, arrodillado junto a Zöe y Agatha. El hechicero se movió más rápido de lo normal alrededor de la gente. Apenas fue un borrón que limpió el suelo en torno a ellos para después dejar unos trazos oscuros y gruesos sobre la roca. Eran símbolos que solo tenían sentido para él y su plan.


  —Rompedlo contra la base del escudo, si es necesario —dijo Ash a lord Velam mientras le lanzaba un frasco de cristal con un líquido denso y amarillento—. Es por seguridad…


  El lord agarró el objeto con su mano sana y le respondió con una leve inclinación de cabeza.


  Ash concentró su poder en la punta de un dedo y lo lanzó hacia el círculo mágico que rodeaba a los supervivientes, agachados y casi asfixiados por el denso humo. Pronto su sufrimiento acabaría. Los símbolos en el suelo se iluminaron en azul y un nuevo escudo creció hasta envolver al grupo para protegerlo de las llamas que ya lamían el entramado del techo. El humo pronto se transformó en aire limpio y la gente se creyó a salvo.


  El señor de Dracodomun permanecía fuera del círculo mágico. Su poder también lo protegía del calor y el humo, pero tenía que apresurarse a resolver la situación. Su pizca de magia prestada no dudaría para siempre, así que se situó frente a la puerta del laberinto para abrirla por la fuerza. Extendió las manos hacia delante y un poderoso rayo brotó de sus dedos hacia las dos hojas de metal. El impacto contra la superficie hizo saltar chispas que alimentaron el descontrolado incendio. Ash continuó insistiendo. Le daba igual que parte de sus ropas se quemara por el fuego. Seguía concentrado en empujar la puerta. El metal empezó a ceder y parte del marco en el muro se separó de la roca. El mago clavó sus ojos entonces en las bisagras de la puerta.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Definitivamente, el mundo me odia esta noche! —gritó— ¡La maldita puerta se abre hacia dentro!


  Con ambas manos agarró los tiradores redondos y estiró. El metal volvió a quejarse unas cuantas veces antes de separarse despacio. La puerta se abrió y el aire del exterior entró en la cueva de golpe.


  —¡Maldición! —Fue lo único que Ash pudo decir.


  Hubo una deflagración seguida de una explosión violenta. Parte del muro exterior salió despedido. El techo envuelto en llamas se desplomó sobre la barrera mágica y se rompió en varios pedazos. Las llamas se reavivaron alrededor del escudo y los supervivientes se convirtieron en los náufragos de un mar de fuego.
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